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    A Iberia, nunca tan poco dio para tanto.

  


  
    Gracias a mi madre por creer en mí, siempre supiste que este día llegaría.


    A mis hermanos por quererme aún sin entenderme.


    A Cris, AMIGA y apoyo siempre. Lo de cuñada es circunstancial.


    A Mar por esforzarse en comprender mi lógica.


    A Rebeca por darme el empujoncito que necesitaba.


    A “la mesa” (Marta, Cristina, Elena, Rebeca), Patricia, Tamara y Marcella, por vuestro apoyo siempre, en las buenas y en las malas.


    A mis chicos, Alejandro (M90), Fernando, J.J., Javi S., que me leyeron y animaron, a Edi (estupendo fotógrafo y mejor persona), a Miguel Ángel (MAS)...


    Y estos siete agradecimientos se recogen en dos, a mi familia y amigos.

  


  
    Capítulo I


    Si hubiera sabido lo que había tras aquella cara juvenil y sonriente... Pero no lo sabía y me gustó su frescura y, por supuesto, lo bien que le sentaba mi uniforme favorito. Resultó ser irritante, fanfarrón, mentiroso... vamos, el tipo perfecto para atraer mi atención. Sí, me gusta que la conversación suponga un reto, que tenga que estar alerta para responder a ironía con ironía, tontería con tontería, me gusta pelotear desde el fondo pero también subir a la red, dispara la adrenalina y mi cuerpo comienza a segregar endorfinas que dibujan una sonrisa en mi cara.


    Y este hombre que físicamente dista bastante de mis gustos, empezando porque no es un hombre alto, tiene algo que a mí me fascina, sabe jugar y disfruta del juego tanto como yo. El único problema es que tengo una enorme desventaja, soy transparente. No hay que ser un lince para descubrir qué pasa por mi cabecita. Y claro, no se ha resistido a sacar partido de ello.


    «¿Sabes que cuanto menos caso le haces a alguien más interés muestra?», y yo pienso «¿serás cabrón?» Vamos a ver, todos hemos jugado a ese juego pero con dieciséis años. ¿En serio no hemos avanzado? Pues parece que no, por mucho que no me guste.


    Tengo muy claro que este hombre es para pasarlo bien y nada más allá y por una vez me apetece jugar esa partida. Pero se escabulle, quita los datos del teléfono y no hay forma de hablar con él hasta que él quiere. A veces ni me da tiempo a responder cuando ya ha desconectado. Mentiroso, seguro. Primero era Jaime, luego Javier... en mis contactos del móvil aparece como «Iberia, el gilipollas» para todos los que conocen la historia.


    Finalmente, cansada de no poder tener una conversación ni por WhatsApp con él, le pregunté cuándo nos veíamos. Propuso una fecha, le pedí que me dijera una hora y un lugar. Nerviosa y excitada al mismo tiempo, me preparé para nuestra cita, 23 h en un pub irlandés cerca de su casa.


    Estaba vacío, quizá por ser lunes. Pasé al fondo y me senté en una mesa escondida al final de la barra. Estaba nerviosa porque las conversaciones con él siempre me suponían un pequeño reto. Conseguir ser ingeniosa, divertida y sexy no era fácil. Suena el WhatsApp y me dice que no me ve en la calle. «Claro, le digo, estoy en el pub, al fondo.»


    Tres minutos después aparece ante mí. Como él mismo me había dicho que no era alto yo llevaba mis tacones más bajos, zapatos de charol rojos abiertos atrás. Unos vaqueros oscuros y un jersey negro escotado, labios del color de los zapatos y sonrisa pícara. Me levanté y nos dimos un par de besos cuyo rastro borré de su cara con uno de mis dedos.


    Y entonces sucedió algo curioso. Yo estaba esperando al fanfarrón que me picaba y retaba por WhatsApp y resultó que la persona sentada a mi lado era su hermano gemelo, educado, amable, encantador... «¿Quién eres y qué has hecho con el piloto?», le pregunté con una sonrisa.


    Pasó una hora y pico de charla agradable. Estaba relajada y no me apetecía que la noche terminara. Tampoco podía extenderla demasiado puesto que él volaba a la mañana siguiente y tenía que estar pronto en el aeropuerto.


    Como en alguna de nuestras conversaciones yo había bromeado pidiéndole una de sus camisas con galones y él me retó a probármela delante de él, le pregunté dónde estaba mi camisa. Y sonriendo me llevó a su casa.


    Me ofreció un café y preparó dos. Los llevamos al salón y estuvimos hablando otro rato. Finalmente le dije «a ver esa camisa», y nos fuimos a una habitación. Sacó una camisa nueva pese a que yo quería una suya y le puso los galones (yo pensaba que iban cosidos a la camisa).


    Así que la cogí y me la puse encima de mi jersey. «Ah, ah, así no», dijo sonriendo. «Sólo comprobaba que me valiera», contesté y la dejé resbalar sobre la cama, me quité el jersey y volví a ponérmela sin cerrar los botones, dejando a la vista el sujetador negro de encaje. Me miró, le miré y sonreímos los dos. La camisa quedó sobre aquella cama y yo volví a ponerme mi jersey. De nuevo en el salón, más palabras, más miradas y... yo no veía la más mínima intención por su parte de dar el siguiente paso.


    ¿Por qué siempre tengo que tomar la iniciativa? Por suerte, tampoco me cuesta demasiado, ya estoy acostumbrada y soy demasiado impaciente para esperar. Así que girándome hacia él cogí su cara con mis manos y empecé a besarle. Ahora sé que lo estaba haciendo a propósito. Recuerdo haber pensado que no besaba mal mientras su lengua jugaba con la mía.


    Los besos dieron paso a caricias cada vez más apasionadas. Sus manos me quitaron el jersey mientras yo le instaba a quitarse el suyo. Mis manos desabrochaban los botones de su camisa, enredando mis dedos en el vello de su pecho (recuerdo haberle sugerido una depilación y su contestación, «no way»). Acarició mis pechos introduciendo sus dedos bajo el sujetador y pellizcando mis pezones.


    «¡Dios, qué bien se sentía aquello!», pensé mientras desabrochaba su cinturón y bajaba la cremallera de sus pantalones. Quería tocar su miembro duro, comprobar su tersura, tenerlo en mi boca. Dio un respingo al notar mis dedos agarrando su polla con firmeza. Agaché mi cabeza y lo probé con mi lengua mientras le pedía que sujetara mi pelo.


    Recuerdo haberle mirado a la cara y disfrutar de la pasión que transmitían sus ojos. Volví mi atención a su polla, mi mano subía y bajaba en la base mientras yo lo introducía hasta el fondo de mi garganta.


    Sus manos apartaron mis braguitas a un lado para acariciar mi coño empapado. Dos de sus dedos me penetraron fácilmente y su pulgar trazaba círculos alrededor de mi clítoris ansioso pero sin rozarlo. Los gemidos se ahogaban en mi boca ocupada con su polla. Quería más así que en un rápido movimiento me levanté, me quité las braguitas empapadas y volví a sentarme sobre él.


    «¡Quiero que me folles!» supliqué y exigí al mismo tiempo. «Quiero sentirte dentro de mí.»


    ¿Será gilipollas?, pues no va y me dice que no tiene preservativos... No podía creerlo, ¿quedas con una mujer con la que se corta la tensión sexual cada vez que hablas y no compras condones? Yo no suelo llevar porque ya he tenido problemas antes. Sé mi talla de pantalón no la tuya.


    No sé qué pasó por mi cabeza o mejor, qué no pasó. Recuerdo haberle dicho que me daba igual. Al menos ahí hizo lo correcto y me detuvo. Aun así, utilizó sus dedos y su boca para torturarme, provocarme y desencadenar un orgasmo, pero la decepción no desapareció.


    No olvidaré sus frases «el jueves quedamos y rematamos la faena, el jueves nos vemos y follamos como locos». Y pensé que entonces podríamos hacer las cosas bien. Me apetecía repetir y comprobar hasta dónde podíamos llegar.


    Un beso en el ascensor. Otro más en el coche...


    De camino a casa descubrí que me había dejado la camisa encima de la cama y vi que me enviaba una foto de ésta con unas risas debajo. Le dije que me la diera el jueves y me puso un emoticono de OK.


    No habíamos concretado ni hora ni lugar pero él repitió varias veces que el jueves nos veíamos y terminábamos la partida que estábamos jugando. Como de costumbre no hay conexión (capullo engreído) y el miércoles le pongo un mensaje que leyó el mismo jueves. Estaba respondiendo cuando dio la casualidad de que yo estaba en línea y lo vi. Me cuenta que le han liado unos amigos y está en otra ciudad. Le digo que me ha dado plantón y me lo niega. No era el medio ni el momento, así que le dije que quizá yo lo había entendido mal. Y no quise seguir hablando.


    ¡Y una mierda! Si tengo la oportunidad ya le sacaré los colores en persona. Pero siguiendo con su juego, mis dos mensajes posteriores no tienen confirmación de entrega. Así que en esos días pensé que, o le bloqueaba y no volvía a tener contacto con él o le planteaba pasarlo bien sin más. O me callaba la boca como una idiota y dejaba que siguiera siendo él quien decidiera a qué juego jugamos, la pista y el momento.


    No ha hecho falta que yo tomara ninguna decisión. Un emoticono una semana, otro por mi parte diez días después y estallé. Un mensaje en el que literalmente le decía: «tu grado de estupidez supera con creces tu coeficiente intelectual. Espero que seas buen piloto porque como hombre dejas bastante que desear».


    No me hizo sentir mejor, al contrario, la rabia bullía dentro de mí. Un par de días después contestó con un escueto: «¿Debería ofenderme?» Y yo no pensaba responder pero... doce días después escribí: «Tú sabrás». De eso hace ya casi dos meses en los que no he vuelto a saber nada de él.


    Vivo debajo de un corredor aéreo y los aviones pasan bastante bajo por aquí. Ahora en verano la frecuencia es de casi tres aviones por minuto en determinadas franjas horarias. Ayer tarde, en la piscina, dejé de contar los Iberia que pasaron en un rato. Y pensaba: «Gilipollas, si miraras hacia abajo, te llevarías una sorpresa».

  


  


  
    Capítulo II


    Sábado por la tarde, último día de piscina, tumbada boca arriba viendo pasar aviones con mis chicos dentro. Lo sé, empieza a convertirse en algo patológico. Bueno, ya me preocuparé si me da por darme paseos por las terminales sin tener que coger ningún vuelo. De momento, está todo controlado. O no.


    Me aburro y eso significa idea poco recomendable. Será que tanto ver pasar los aviones de su compañía me ha trastornado. El caso es que cogí el móvil y rápidamente le envié al gilipollas... un mensaje aparentemente dirigido a otra persona. Le digo a una amiga que voy a tener viajes de trabajo y escojo tres ciudades europeas que sé, entran dentro de sus vuelos regulares. Luego le digo que no viajo con ellos sino con Iberia y que no puedo evitar la compañía aunque sea para no encontrarme con cierto copiloto (sí, su camisa tenía tres barras y la de comandante lleva cuatro) que me tomó por estúpida. Le digo que me llame cuando aterrice para ver si podemos vernos.


    Le doy a enviar después de releerlo varias veces. Espero cuarenta minutos y le envío un nuevo mensaje: «Obviamente no es para ti. Bórralo. Gracias».


    Pero no me quedo a gusto y al día siguiente ya le estoy dando vueltas a mi cabecita. Escribo rápido: «A la mierda las indirectas. Creo que tú y yo tenemos una conversación y algo más pendiente. ¿Podríamos hablar al respecto? Si no respondes entenderé que no estás por la labor. Pero si contestas, que no sea con un emoticono, por favor». Y esta vez no lo pienso y lo envío rápidamente.


    Todo esto fue durante el fin de semana. Mañana es jueves y si no ha cambiado su rutina, por la tarde noche abrirá los datos y verá los mensajes de WhatsApp. Lo que no tengo claro es qué gemelo los leerá, el «fanfarrón» divertido que me pinchaba siempre que podía o el «hombre encantador» que me sorprendió en el pub irlandés. Un amigo me dijo «yo recibo algo así y paso millas...». Como yo le dije, ese mensaje no está escrito para alguien como tú, sino para un gilipollas como él y en eso me dio la razón, «ese tío es un gilipollas».


    Han pasado dos meses y medio desde mi último mensaje a mi gilipollas particular. De vez en cuando se pasea por mi cabeza recordándome que tengo un cabo suelto, un círculo sin cerrar, una historia inacabada. Justo lo que no puedo soportar y menos en este caso. Pero lo aparto de mis pensamientos como quien agita la mano para espantar una mosca molesta. ¡Alas!, ¡cómo no!...


    Miércoles 13 de noviembre, 10.23 h de la mañana, estaba revisando el correo electrónico en la oficina y de vez en cuando echaba un vistazo al teléfono. No lo había oído pero había entrado un mensaje de WhatsApp y cuál fue mi sorpresa cuando me aparece en pantalla la foto de su chat. Adivinad cuál era su mensaje. Ni un saludo ni una frase, un estúpido emoticono... Justo lo que le había pedido que no hiciera.


    Empecé a respirar con dificultad por la rabia que hervía dentro de mí. Rabia no sólo por la puñetera carita sino porque saca lo peor de mí y me revuelve entera. Contesté con un «¿te aburres?». Y él respondió: «Recuerdo». «¿Qué recuerdas?», pregunté. «Mi sofá.» Por dentro yo pensaba en todas las veces que había rememorado esa noche y a los dos en aquel sofá. «Pues muy bien. Yo recuerdo Palma de Mallorca.» «Genial», contestó. No sé si se hace el tonto o lo es de verdad.


    Me paré a respirar y le pregunté: «Y aparte de recordar, ¿te apetece quedar?». A lo que contestó: «Sí pero está complicada la agenda. Tenemos algo pendiente». Suspiré y le dije: «Pues cuando tengas días me avisas y veo si puedo yo». Y para cerrar la conversación puso varios emoticonos riéndose y el último el pulgar de OK. Yo ya no escribí más.


    Dos semanas y media después maldigo el momento en que volvió a contactar conmigo. Lo único que ha hecho ha sido descolocarme y dejarme en vilo esperando a que decida que ha encontrado un hueco para quedar. No descarto en absoluto que no vuelva a escribir o que dentro de un mes ponga otro ridículo emoticono siguiendo su estúpida costumbre.


    11 de diciembre, 13:16 h de la tarde, estoy en la oficina comiendo una ensalada y cedo a la tentación enviando un nuevo mensaje cargado de ironía donde le felicito la Navidad, el Año Nuevo, los Reyes y su cumpleaños (cuando quiera que sea). Le pido que si no va a quedar deje de dar por saco. Y añado: «Me sacas de quicio pero me lo pasé bien contigo. Ahora bien, no tengo ningún interés en ser el juguete de nadie». Y por enésima vez me digo a mí misma «nunca más, se acabó la tontería con este tío». ¡Ja!


    Al día siguiente le veo en línea y ante su silencio esta vez soy yo la que envía un emoticono, la chica encogiéndose de hombros, preguntándose: «¿Tú de qué vas, chaval?». ¿Pues no va y me dice que le pasa algo parecido conmigo, que a veces no le gusto y otras se volvería loco en el sofá de nuevo?


    Le envío un audio diciéndole que si me lo llego a encontrar ese verano en el aeropuerto una hostia se había llevado. Y añado que lo que me molestó fue que me tomara por idiota pretendiendo que me creyera que no había habido plantón. Y le recuerdo que me debe una camisa con sus galones, «aunque sean de copiloto, que no me corregiste cuando te llamé comandante».


    Me contesta con un «me descojono con tus mensajes», y un montón de emoticonos porque sabe que me hierve la sangre. Me dice que está en Barcelona y con la chulería que se permite el que sabe que tiene la sartén por el mango me escribe: «Algún día repetiremos pero voy a estar fuera de España hasta después de Navidad». En un audio le digo que el tiempo verbal «algún día» no conjuga conmigo, soy demasiado impaciente. Y así termina la pseudo conversación.


    Hace unos días, ya acostada, cogí el móvil para ver un mensaje y estaba en línea. Esta vez supe contenerme y quedarme quietecita. Sé que no soy capaz de borrar su número y su chat, aún no. Y me pregunto por qué. Por qué sigo cayendo una y otra vez. No es un hombre educado, no es un hombre atractivo, no es un hombre sincero, no es, no es, no es... Pero es el que hace que mi imaginación se desborde inventando fantasías que nunca se harán realidad.

  


  
    Capítulo III


    Ese hombre aparece y desaparece de tu vida una y otra vez. Y tú bailas al son que toca. Casi dos meses después de su «estaré fuera...», jueves, diez de la noche, mensaje escueto «bonita foto». No tardo en responder y empezamos la que creo es la conversación de WhatsApp más larga que hemos tenido, hora y media.


    Vuelve el tono fanfarrón de los mensajes pero muy subido, sexual como no lo había sido antes. Vuelven los retos. Le recuerdo que no pagó su primera apuesta y me dice que la dobla: camisa más galones más chaqueta (de seguir así tendré el uniforme completo en dos apuestas más). Acepto mientras pienso para mí «te vas a enterar tú de lo que vale un peine». No me conoce, basta que tú digas no para que yo sea un sí rotundo.


    Mensaje tras mensaje sube el tono, se empeña en venir a casa o que yo vaya a la suya. «¿Por qué esa manía tuya de no avisar y querer sacarme de la cama? No es la primera vez», le escribo. «Es cierto es una manía. Y encima para volver a tumbarte», me responde.


    Veamos, 23:10 h de la noche y tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no salir de la cama, ducharme, maquillarme, vestirme (bueno es un decir) y coger el coche. Y yo que soy de arrepentirme después, hoy lo hago por no haber ido.


    Me río y sonrío, lo que él no sabe es que su reto yo lo tengo imaginado y relatado con todo lujo de detalles en una de mis historias. Río porque lo que él está apostando se queda corto respecto a lo que mi mente ha imaginado. Y disfruto pensando en la cara que se le va a quedar cuando le lea al oído ese relato.


    Tira y afloja, «quedamos mañana», digo yo, «no, ven esta noche», insiste él. Pero no cedo y nos despedimos. «Hablamos mañana, no te atreves repite.»


    Apenas dormí pensando en el reencuentro, escogiendo lo que iba a llevar puesto, la expresión que tendría mi cara, la que vería en la suya... El día se me pasó de ensoñación en ensoñación... así hasta las diez de la noche. Entonces aparece el siguiente mensaje en mi pantalla: «Houston, Houston. Garganta irritada y destemplado, ¿cómo lo ves?».


    No lo veo, pensé, joder ¿por qué no fuiste ayer, Jimena? Le ofrezco mimos, drogas legales y finalmente lencería nueva, pero no se encuentra bien y se lamenta también por no haber quedado la noche anterior. Decepcionada le mando a la cama con leche caliente y paracetamol. Y yo me voy a la mía desilusionada y de bajón.


    Con lo complicado de sus horarios y su estúpida manía de cerrar los datos y apagar el teléfono... mañana hará una semana y no he vuelto a saber nada. Espero que escriba y sea posible vernos este jueves. En mi cabeza no he dejado de rememorar la escena una y otra vez, tal y como yo la imagino:


    Ropa: capa roja larga, salto de cama y culotte nuevos en verde botella, medias negras hasta el muslo, con blonda de encaje, botas negras por encima de la rodilla...


    Cuando abras la puerta y te encuentres con una mujer en ropa interior y botas seductoras a ver si eres capaz de mantener esa frialdad, capullo. Ojalá pudiera grabar la expresión de su cara. Lo mismo todo se queda en eso, una fantasía. Con este hombre nunca se sabe.


    Estamos a jueves y no puedo dejar de preguntarme si será esta noche o volverán a pasar meses hasta que escriba de nuevo. Este hombre hace que desee abofetearle y llevármelo a la cama al mismo tiempo. Por si acaso, estaré preparada (ducha, pelo arreglado, cremas, maquillaje, ropa y calzado). En mi cabeza ya me veo saliendo de casa, excitada y nerviosa.


    Conduciré hasta su casa en quince minutos, veinte a lo sumo, incluyendo aparcar mi coche lo más cerca posible. Y subir hasta su piso con una sonrisa socarrona en la cara.


    Llamo a su puerta mientras me coloco bien la capa. Me abre enseguida y tira de mí hacia adentro. Suelto una carcajada que suena a nervios y me giro para quedar frente a él. Mi sonrisa se hace más amplia mientras me quito la capa. Intenta permanecer impasible ante lo que está viendo pero sus ojos no me engañan. Su mirada me recorre desde las botas de tacón hasta los tirantes del picardías, sus ojos se detienen un instante en la forma de mis pechos bajo el satén.


    Dejo la capa doblada sobre una silla y veo sobre la mesa la camisa, los galones y la chaqueta. Le cojo del brazo y tiro de él hasta sentarlo frente a mí. Despacio y sin dejar de mirarlo a los ojos me relamo los labios con la punta de la lengua. Me siento tremendamente femenina, sexy, sensual.


    No hemos cruzado una sola palabra y él está serio. Yo no pierdo la sonrisa, sé que es fachada. Cojo una silla y le doy la vuelta hasta quedar frente a su cara. Me siento despacio y separo mis piernas en un ángulo de noventa grados, mis manos apoyadas en las rodillas. El picardías se ha subido hasta la mitad de mis muslos, dejando entrever la blonda de las medias. Mi culotte nuevo está húmedo desde hace tiempo y el calor se ha instalado entre mis piernas.


    Le veo tragar saliva y trato de no reír. Me pongo seria, y le miro fijamente, mojándome los labios una vez más. Mis manos suben despacio por mis muslos dejando a la vista la piel pálida entre las medias y el foco de humedad. Repito el movimiento un par de veces mientras sus ojos se van oscureciendo cada vez más. Jadeo sorprendiéndome a mí misma, no sé quién de los dos está más caliente. Por mucho que él intente disimular, el bulto de su pantalón lo dice a gritos.


    Lentamente me llevo un dedo a la boca y lo chupo como si fuera algo deliciosamente dulce. Lo empapo de mi saliva mientras mi otra mano aparta a un lado el culotte para dejar al descubierto un coño húmedo y palpitante. Bajo mi dedo y lo introduzco en mí con facilidad, mis jugos empiezan a deslizarse por los muslos. Lo saco jadeando y comienzo a recorrer mis labios con él, una y otra y otra vez. Rodeo mi clítoris endurecido sin rozarlo apenas.


    No se pierde detalle, pasando de mi cara a mi coño, grabando en su mente mis expresiones, mis jadeos, mi excitación. Y entonces me inclino sobre él y con ese dedo dibujo sus labios primero y luego lo introduzco en su boca, dejando que me saboree a placer.


    De nuevo me alejo llevándome un dedo empapado en su saliva. Retomo mi posición en la silla y con ese dedo comienzo a hacer círculos sobre mi clítoris, separando mis labios con la otra mano. Su rostro está absorto en mi intimidad, creo que ni él mismo es consciente de que está jadeando también. El roce es suave pero voy incrementando el ritmo y mis caderas se elevan inconscientemente. Noto cómo el placer va in crescendo, aumentando la cantidad de flujo, la densidad, la intensidad...


    Él también lo percibe y en un movimiento rápido se arrodilla entre mis piernas y aparta mis manos sustituyéndolas por las suyas. Para mi sorpresa, su forma de tocarme no es torpe ni demasiado intensa. Noto su lengua húmeda jugueteando con mi clítoris y mil espasmos recorren mi cuerpo. Se pasea a placer por mis labios y me folla con ella. No podré aguantar mucho más pienso mientras le sujeto la cabeza con ambas manos. No quiero que pare pero lo hace, me mira y sonríe. Vuelve a empezar y se detiene de nuevo. Una y otra y otra vez.


    Cuando creo que voy a morir de frustración su lengua repasa con avidez mi carne trémula y dedica toda su atención a mi clítoris mientras me folla profundamente con sus dedos. El placer sube, sube y sube hasta estallar en mi interior derramando líquido sobre su boca y mis muslos. Sonriendo me besa y espera a que deje de estremecerme para llevarme con él al sofá.


    «Eres buena. Has ganado de todas, todas.» Le guiño un ojo y le digo que ha estado genial (me refiero a la situación aunque no me importa que piense que se lo digo a él porque en realidad, también lo ha estado). Sonrío y me apoyo en su pecho durante unos instantes, recobrando la respiración.


    Mi mano se desliza por su pecho abriendo los botones de su camisa. Le acaricio a placer, me giro y mi boca deja un reguero de besos desde su cuello hasta su ombligo y de vuelta a su boca. Me encanta besar y él no lo hace nada mal. Acaricio su entrepierna por encima del pantalón y corroboro lo que mis ojos ya sabían. La excitación es patente a todas luces.


    Le beso con pasión al tiempo que desabrocho su pantalón y bajo la cremallera. Meto mi mano por debajo de su slip y sutilmente rozo su miembro ya duro con mis dedos. Toques ligeros, subiendo y bajando. Le escucho jadear y mi mano rodea su polla tersa y firme. Me encanta tenerlo así, a merced de mis movimientos. Esta vez es él quien iza las caderas instándome a acariciarle.


    Le miro sonriendo poderosa (me dolerá la cara mañana de tanto sonreír, seguro, pero no puedo evitarlo) y bajo mi boca hasta rodear su capullo con mis labios. Comienzo por lamer despacio, trocito a trocito de piel hasta mojar toda su polla. Más jadeos por su parte, más sonrisas por la mía. Poco a poco me la meto en la boca, golosa, tragando hasta el máximo que me permite evitar la náusea. Y comienzo un movimiento ascendente y descendente con mi mano y mi boca simultáneamente.


    Mis ojos no se despegan de los suyos. Quiero ver cómo el placer va aumentando en él, sube por su cuerpo y baja de nuevo. Sus manos agarran mi cabeza y establecen un ritmo cada vez más rápido mientras sus gemidos son cada vez más seguidos, más altos, más expresivos... Murmura algo que no puedo entender y en ese momento siento algo caliente en mi boca. Trago deprisa mientras su cuerpo tiembla bajo mis manos. De su boca escapa un grito gutural que sólo confirma lo que acaba de suceder.


    Saco unas toallitas de mi bolso y nos limpio a los dos con cuidado. Se deja hacer sin oponer resistencia. Le quito los pantalones y el slip del todo. Lo tiro junto a mi culotte que no recuerdo cómo ni cuándo fue a parar bajo la silla. Sonríe divertido, se levanta y coge algo de un bolsillo. Vuelve a sentarse y aprovecho para subirme sobre él, mis piernas rodeando sus muslos.


    Acaricio su cuello con suaves toques de la yema de mis dedos, recorro sus labios con mi pulgar y lo introduzco en su boca. Lo chupa hasta que me inclino y le beso, despacio, mordisqueando, lamiendo, jugando. Poco a poco noto como los dos nos vamos excitando de nuevo. Su miembro cobra vida entre mis muslos.


    ¡Quiero follarle y que me folle hasta que caigamos exhaustos! Nunca había deseado tanto a nadie. Sin dejar de besarlo empiezo a frotar mi coño contra su polla cada vez más dura. Subo y bajo mojándole, ahogando mis gemidos en su boca, tragándome los suyos. Sus manos aprovechan para pellizcar mis pezones. Me sube hasta dejar mis pechos a la altura de su boca y empieza a torturarlos, los lame, los chupa, los muerde, provocándome jadeos cada vez más fuertes.


    Me gira y se levanta. No sé cómo he acabado tumbada en el sofá. Su boca se entretiene en mi ombligo, me hace cosquillas. Pero las risas se quiebran al notar sus labios rodeando mi clítoris, lamiéndolo y soplando sobre él. Repasa mis labios con la punta de su lengua y se cuela en mi interior. Las sensaciones son cada vez más intensas, el placer sube y sube.


    Consigo hacerle a un lado y ponerme encima de nuevo. Ahora soy yo quien recorre con mi lengua un camino imaginario desde su cuello hasta su abdomen. Me quedo a centímetros de su miembro palpitante y le miro sonriendo. Empuja mi cabeza hacia abajo y yo dejo un rastro de saliva en su polla. Entonces coge el preservativo y se lo pone y casi sin dejarle terminar, me subo sobre él y con un exquisito placer dejo que su miembro se introduzca en mí, hasta el fondo, hasta llenarme por completo.


    Me urge con la mirada pero me pongo seria y no me muevo. Pocas veces me he sentido más plena que con su polla durísima dentro de mí. Me da un azote y noto mis jugos deslizándose en mi interior. Otro más fuerte que me hace soltar un pequeño grito, mezcla de dolor y placer. No puedo luchar más contra el deseo de moverme y con cada uno de sus azotes, que multiplican por mil todas las sensaciones, mis caderas empujan y mi clítoris roza su pubis.


    El ritmo va creciendo en los dos, sus manos en mis nalgas, mis caderas sobre las suyas. Jadeos, gemidos, gritos, sudor... todo ello sin dejar de mirarnos a los ojos. Es la primera vez que hago algo así y estoy fascinada por el placer mental que estoy experimentando. Noto como un calor increíble me recorre desde el pelo hasta las puntas de los pies y un grito desgarrador es la consecuencia de uno de los mejores orgasmos que haya tenido nunca.


    Sigo moviéndome mientras espero a que sea él quien alcance el suyo. Cada vez me clavo más, cada vez más deprisa, cada vez más con más intensidad... hasta alcanzar el clímax que le hace soltar un grito ronco. Y a mí me deja una sonrisa de felicidad de oreja a oreja. Le beso suavemente mientras me tumbo sobre su pecho. Sólo un ratito, por favor, ahora me levanto.


    Y eso es lo que hacemos al cabo de unos minutos. Me coge de la mano y me lleva hasta el baño. Abre la ducha y el agua caliente llena todo de vapor en cuestión de segundos. Regula la temperatura y nos dejamos acariciar por los chorros de agua. Alcanzo un bote de gel y comienzo a enjabonar su pecho y su espalda mientras él hace lo mismo conmigo. Cuando llega a mis pechos se entretiene en ellos hasta que noto como la excitación vuelve a hacer mella en mí. A esto podemos jugar los dos, pienso mientras enjabono su polla y noto cómo va creciendo en mi mano.


    Volvemos a estar jadeando, me da la vuelta y me pone contra la pared. Separa mis piernas con su rodilla y noto su miembro duro buscando la entrada de mi coño. No sé en qué momento llevó un condón a la ducha, pero lo tiene puesto así que sólo puedo suspirar y tratar de que mis piernas me sostengan.


    Mis manos se apoyan en los azulejos mojados buscando sujeción mientras su cuerpo me embiste con fuerza, desde atrás. Sus manos me sujetan por las caderas, su boca susurra en mi oído, nuestros cuerpos se mueven acompasados. «¡Dios, qué delicia! No quiero que termine nunca» pienso mientras el placer comienza a ascender por mis piernas, dejándolas temblorosas.


    Su voz se vuelve más ronca y sus palabras más subidas de tono. Eso me excita aún más. Le contesto y noto como a él le ocurre algo similar. La conversación se vuelve completamente obscena y nuestros cuerpos mojados reflejan esa obscenidad. De repente, un latigazo de placer restalla en mi cerebro y en mi coño y con un grito me dejo llevar por un fuerte orgasmo. Un minuto después, su cuerpo sigue al mío y mi oído absorbe un «joderrrrrrrrrr» que me sabe a gloria.


    Me deslizo hasta el suelo y abrazo mis rodillas mientras él se deshace del preservativo y me mira sonriendo. Tira de mí, nos enjuagamos y me envuelve en un albornoz mientras él se seca con toallas y se pone un pantalón de pijama. Me lleva de nuevo al salón y nos abrazamos tumbados en el sofá. No dejo de mirarlo, con una sonrisa boba en la cara. Él también la tiene. Pasan los minutos y mis ojos se cierran por más que trato de que no sea así.


    «Jimena, despierta», dice una voz en mi oído. Abro los ojos y le veo de pie frente a mí. Me incorporo soñolienta y me pongo mi ropa interior medio inconsciente. «Así no puedes conducir», me dice preocupado. «Dame un vaso de agua fría, por favor», le pido. Vuelve con él y yo ya tengo mi capa puesta, los premios de las apuestas en una bolsa. Me lo bebo de un solo trago y abro bien mis ojos. «Lista, ya estoy despierta.» Sonríe y se pone un abrigo para acompañarme al coche.


    Nos besamos de nuevo en el ascensor. Y mi cabeza ya está pensando en qué decir o no decir. Quiero volver a verlo. Me da igual que sea un gilipollas, incluso un cabrón. Es el mejor sexo que he tenido en mucho tiempo y quiero repetir. Sólo espero que a él le ocurra algo similar.


    Caminamos unos metros y dejo las cosas en el coche. No puedo conducir con la capa puesta así que la doblo y la dejo en el asiento de atrás mientras noto su mirada clavada en mi trasero. Sonrío para mis adentros. Me giro y le beso por última vez antes de subirme al coche. Arranco y me despido agitando mi mano. Acelero y su figura se va haciendo más pequeña en mi espejo retrovisor hasta desaparecer por completo.


    Pongo música y rememoro todos los momentos de esa noche. Mi cuerpo dolorido es un recordatorio constante de lo que ha pasado. Llego a casa enseguida, es muy tarde y apenas hay tráfico. Aparco y subo a casa adormilada. Me desnudo y me meto en la cama con el pelo húmedo. No puedo más. Ya me preocuparé mañana por el futuro.


    Pero ya son once días y nada de lo que acabo de describir ha ocurrido. Una vez más ha hecho honor a su nombre y más ahora que sé que se considera un cabrón. Yo tengo otros apelativos más apropiados para él.


    A cualquier mujer que me hablara así de un hombre le diría que se alejara lo más rápido posible sin mirar atrás. Mis amigas quieren borrar su contacto de mi teléfono y me piden que le bloquee. Me daría de bofetadas pero no soy capaz. No me considero masoquista en absoluto y me encantaría encontrar un hombre maduro en su forma de comportarse. Pero a día de hoy, la tensión mental y sexual con este hombre es muy superior a mi sentido común.

  


  



  

    Capítulo IV


    Vuelo a Copenhague y vuelo con Iberia. Sería genial que coincidiéramos en el avión. Voy levitando más que caminando por la T4, como si flotara en una nube de felicidad. Me encanta el ambiente de los aeropuertos, la sensación de que algo genial está a punto de pasar.


    Uffff, estos zapatos negros son preciosos y hacen mis piernas infinitas pero no son nada prácticos. Debajo de la capa roja que siempre llama la atención, llevo un vestido corto del mismo rojo Valentino, mi favorito, medias negras y los tacones más altos que tengo en mi zapatero. Con la maleta nueva en una mano y mi bolso negro en la otra, atravieso la sala de entrada camino de los mostradores de facturación.


    Una encantadora mujer me sonríe mientras prepara las pegatinas para mi maleta y me indica hacia dónde debo dirigirme. Le devuelvo la sonrisa pensando cómo cambian las cosas cuando la gente sonríe. Hasta el trabajo más aburrido puede resultar agradable.


    Con paso tranquilo, pues voy sobrada de tiempo, me dirijo al control de embarque, donde dejo el bolso, la capa y los zapatos en sendas bandejas y paso por el arco. Para mi asombro éste emite un pitido y un hombre de seguridad me hace volver a pasar un par de veces. Sigue pitando. Se acerca una compañera con un detector de metales y lo pasa por mi cuerpo. Finalmente sonrío y me disculpo. No he cortado una etiqueta del vestido nuevo.


    A mí alrededor varias personas me miran con curiosidad y les sonrío ligeramente avergonzada. La persona de seguridad me recomienda cortar la etiqueta para evitar que esto vuelva a suceder. Una vez calzada y con mis cosas, me acerco a un cuarto de baño y con los dientes consigo desgarrar la dichosa etiqueta.


    Busco en las pantallas la puerta de embarque pero aún no está puesta. Así que me dirijo a una de las cafeterías para tomar un café caliente antes de embarcar. Saco el móvil y respondo algunos mensajes mientras cuento en el grupo lo que me ha pasado. Me piden foto del vestido y levantando la vista, me acerco a un chico que teclea en un portátil y le pido que me saque una foto.


    —Ya te vale Jimenaaaaaaa, ¿esos taconazos para viajarrrr? Pero hay que reconocer que estás despampanante, menudas piernas. Si el gilipollas te ve no va a ser capaz de cerrar la boca, jajajajaja.


    —Ya sabéis, el aeropuerto es territorio comanche y a la guerra se va con las mejores armas.


    Creo que ya es hora de moverme. Me acerco a las pantallas informativas y busco la puerta de mi vuelo. Ahí está, a la derecha. Camino despacio pero recta, si llevas tacones hay que saber andar con ellos. Entre eso y la capa, me llevo algunas miradas apreciativas y otras socarronas. Sí, me han llamado caperucita más de una vez. Pero me encanta, sonrío para mí.


    Madre mía, menos mal que llegué con tiempo. Estos pasillos son larguísimos. Por el camino me adelantan algunas tripulaciones... ¡Por Dios, esos uniformessss!, siento el calor descender por mi cuerpo... Tengo que hacérmelo mirar, jajajajaja. Y aquí estamos, la sala está bastante llena.


    Me quedo junto a uno de los grandes ventanales admirando los aviones brillando bajo los primeros rayos de sol. ¡Qué belleza!, es increíble que puedan sustentarse en el aire tantas toneladas de aluminio, acero y demás aleaciones. Quizá por eso los pilotos me resulten tan atractivos. Tienen en sus manos la capacidad de hacer que vuelen como si fueran aves ingrávidas.


    El ruido de ruedas de maletas a mi espalda hace que me gire y allí está, la tripulación del avión. El comandante, alto, rubio, el copiloto, bajo y more... No me fastidies, ¡¡¡es él!!! ¿Cuántas probabilidades había de que este hombre hiciera hoy esta ruta? No me lo puedo creer. Y con esa cara de incredulidad me pilla mirándolo. Camina erguido, muy serio. Mi cara en cambio se transforma en una sonrisa de medio lado y le guiño un ojo, socarrona.


    Me mira de arriba abajo mientras el comandante le dice algo sonriendo en mi dirección. Le devuelvo la sonrisa y me fijo en él, no está nada mal. Pero yo prefiero al moreno ceñudo. Me pregunto qué pasará por su cabeza mientras ellos se acercan a los tripulantes de cabina y caminan hacia el interior del finger. Si las miradas atravesaran cuerpos, el suyo estaría agujereado por la mía.


    Pasados unos minutos, empezamos a embarcar y como tengo un asiento en la parte delantera del avión, me quedo de las últimas. Finalmente camino por el finger y al llegar a la puerta del avión, la azafata me sonríe y me da los buenos días. A su lado, el comandante está saludando a los pasajeros (algunos lo hacen y a mí me parece todo un detalle).


    Me mira y sonriendo me desea un buen vuelo. «Bueno, —le respondo—, eso dependerá de su pericia y la del moreno.» «Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, se lo diré al copiloto.» Y aprovecho su afabilidad para mirarlo con picardía y preguntarle si sería posible ver la cabina si me espero a que desembarque todo el mundo una vez hayamos aterrizado. No puedo creer la suerte que tengo cuando le escucho decir «será un placer enseñársela». «¿La cabina, verdad?», flirteo con él. Se ríe nuevamente mientras yo avanzo hasta mi asiento.


    Estoy en pasillo y a mi lado viaja una pareja joven, entretenido cada uno con su móvil. Así que abro el libro que estoy leyendo y me sumerjo en la historia. Escucho la voz del comandante saludando a los pasajeros y deseándonos un buen vuelo. Qué mal se escucha la megafonía en los aviones. Siempre me he preguntado por qué no habla nunca el copiloto.


    El avión comienza a moverse hasta llegar a la pista. Se escucha cómo sube la potencia de los motores y en mi cabeza puedo ver la mano del comandante empujando la palanca. Diosssss, noto la humedad entre mis piernas. Es increíble pero siento cómo me recorre la excitación a medida que el avión coge velocidad por la pista y en el momento en que el morro se levanta y asciende hacia las nubes siento un placer indescriptible en el centro de mi ser.


    El vuelo transcurre sin ningún incidente, muy relajado. Por fin, nos piden que nos abrochemos los cinturones porque vamos a aterrizar. Otro momento que me encanta, sentir cómo baja el tren de aterrizaje y notar cómo nos aproximamos a tierra. El avión se posa con suavidad en la pista y los frenos hacen su trabajo. Este aeropuerto es bastante más pequeño que Barajas y en pocos minutos estamos junto a la terminal.


    La gente comienza a sacar sus equipajes de mano de los compartimentos superiores y a salir del avión. Dejo pasar a mis compañeros de asiento y vuelvo a sentarme, esperando que el avión se vacíe. Le comento a la azafata lo que me había dicho el comandante y con una sonrisa llama a la puerta de cabina. Ésta se abre y el comandante me hace un gesto para que entre.


    Heme aquí en uno de los momentos más excitantes de mi vida. Miro con ojos y boca abiertos todos los botones, pantallas, indicadores... La vista de la pista a través de los cristales... Y un copiloto que no levanta la suya de unos papeles que tiene entre las manos. « Buenos días», saludo. Levanta la cabeza y sin apenas mirarme contesta serio.


    El comandante ha salido de la cabina y estamos él y yo solos. De repente se me va la pinza y cierro la puerta. Me giro y veo su cara sorprendida. Sonrío y me siento en sus rodillas. Le cojo la cabeza con las manos y le doy un beso apasionado, metiendo mi lengua hasta el fondo de su garganta, mordiendo sus labios con ardor. Noto como su excitación se hace patente y sigo besándole mientras se oyen golpes en la puerta. Le susurro al oído «esto sólo ha sido un aperitivo».


    Después de dirigir una última mirada admirativa a la cabina, abro la puerta y salgo delante del comandante. «No pretendía molestar, lo siento. Me he apoyado en la puerta sin querer.» «No ha sido molestia, replica sonriente. Quizá podríamos quedar a tomar una copa.»


    No puedo creer lo que escucho, pero el comandante me sonríe y me pregunta si aceptaría tomar algo con él esa noche si me quedo en Copenhague. De reojo observo que Iberia está pendiente de mi respuesta. Y no lo dudo, saco un bolígrafo de mi bolso y cogiendo su mano, garabateo mi número de teléfono mientras le guiño un ojo al copiloto de rostro pétreo.


    Doblando mi capa, me apresuro a salir pues aún tengo que recoger mi equipaje en el interior de la terminal. No puedo andar muy deprisa por los tacones pero eso hace que mis caderas se balanceen más y noto cuatro pares de ojos fijos en mi trasero.


    Ya sólo queda mi maleta girando en la cinta cuando llego. La recojo y siguiendo los carteles me dirijo al metro del aeropuerto. Hace frío por lo que vuelvo a ponerme la capa y a recibir miradas.


    En quince minutos me bajo en mi parada. Salgo a la calle y observo que estoy en una zona tranquila como indicaba la página web donde reservé el alojamiento. Camino unos minutos y llego a un edificio de cuatro plantas, como la mayoría de los que hay en esa área. Junto al portal hay un pequeño buzón con clave y después de introducir la que me dieron, cojo unas llaves. Abro la puerta y subo hasta el primero.


    El apartamento es tal cual aparecía en las fotos, pequeño pero acogedor y muy limpio. Sonrío satisfecha y abro la maleta para cambiarme de ropa. Saco las botas rojas y las deportivas blancas, cuelgo la ropa que he llevado y dejo la maleta a un lado. Deseosa de recorrer las calles del centro, cambio los zapatos por las deportivas, el vestido por unos vaqueros y un jersey y vuelvo a coger la capa.


    Bajo las escaleras canturreando la canción que escucho por los cascos. Me alegro tanto de haber decidido hacer este viaje... y sonrío pensando en qué voy a ponerme para mi cita. Bueno si es que llama, porque ya estoy escarmentada con estos hombres. Pero si lo hace pienso divertirme todo lo que pueda, sin límites ni cortapisas.


    Camino de nuevo hasta la boca de metro y voy cruzándome con lo que parecen ser estudiantes a juzgar por sus mochilas y libros. Había leído que era una zona llena de universitarios. También paso al lado de algunas madres con niños muy rubios.


    Una vez en el centro saco mi teléfono y consulto Internet para dirigir mis pasos hacia la plaza del ayuntamiento. Voy absorta en mis pensamientos, mirando y admirando los coloridos edificios. Hay muchos turistas pese a que no estamos en temporada alta, pero se puede caminar sin agobios. Y la temperatura es baja pero no impide estar en la calle.


    He visto un coqueto café en una de las calles adyacentes y decido entrar a tomar algo caliente. Pido un chocolate con sabor avellana y me siento en una mesita junto a una ventana. A mi alrededor hay gente hablando en diferentes idiomas. Al fondo puedo escuchar español, un grupo de tres chicas.


    De repente, la música se interrumpe y entra una llamada en mi teléfono. No conozco el número y contesto sorprendida:


    —Hola, ¿quién eres?


    —Hola, soy Roberto, el comandante —dice una voz masculina—. ¿Sigue en pie lo de tomar una copa? A propósito, no sé tu nombre.


    —Jimena —le digo riéndome—. Claro. ¿Dónde nos vemos? Yo no conozco la ciudad.


    —No te preocupes, si me das una dirección te recojo. Este destino no es nuevo para mí y conozco varios sitios donde podemos charlar mientras bebemos algo.


    Queda en pasar por mí a las ocho de la noche. Eso me da tiempo a cenar algo antes. No es que vaya a beber alcohol pero mejor no salir con hambre. El resto de la tarde lo dedico a recorrer los lugares más típicos del casco histórico. Y a las siete estoy de nuevo en el apartamento. Llevo algunas compras del supermercado y me preparo un sándwich.


    Después de comer, me doy una ducha rápida y me seco el pelo. Me pongo un vestido negro que le va perfecto a las botas rojas. Debajo un conjunto negro nuevo y las medias de blonda negra. Miro el liguero de reojo y pienso «¿por qué no?». Nunca se sabe y ese comandante está muyyyy bien.


    Un mensaje en el móvil me avisa de que ha llegado. Cojo el bolso y me pongo perfume antes de salir. Bajo las escaleras canturreando la canción de Rafael «Puede ser mi gran noche», y al darme cuenta estallo en carcajadas pensando que esto tengo que contarlo en mi blog.


    Salgo a la calle y el comandante silba admirando mi aspecto. Me río y le doy un pequeño empujón. Nos subimos en el taxi en el que ha llegado y le da una dirección al conductor. En diez minutos nos bajamos en una zona de pubs cerca del puerto. Me agarro de su brazo y caminamos unos metros hasta un sitio bastante concurrido. Lo bueno de estos países es que el tono de las conversaciones es bajo y puedes entenderte sin tener que gritar aunque el local esté lleno.


    Nos sentamos después de pedir. No bebe cuando vuela al día siguiente. Y yo, que casi nunca lo hago, pido una copa de vino blanco para entonarme un poco. Empezamos a hablar de mi viaje y en cuanto puedo le pregunto por su profesión, por los sitios en los que ha estado, por sus compañeros de tripulación... De forma disimulada intento averiguar algo más sobre su copiloto, pero no entra en detalles. Sólo me cuenta que llevan un par de años volando juntos y que es un hombre bastante reservado.


    Pedimos una segunda ronda y ahí va el primer error de la noche, beber una segunda copa de vino. Cuando me doy cuenta estoy flirteando con él, miradas y sonrisas tontas, movimiento de pestañas... me lo estoy pasando bien y es un hombre atractivo, ¿por qué no? «¿Porque el que realmente te trae de cabeza es el moreno bajito?», me susurra el angelito de mi hombro derecho. Pero el diablillo de mi izquierda me grita «Carpe diem» y por una vez decido hacerle caso a él.


    Cruzo las piernas y al subirse el vestido, Roberto puede ver parte de la blonda de mis medias y una cinta del liguero. Levanta su mirada y leo en sus ojos deseo. Le guiño un ojo y le cojo de la mano. Nos vamos del bar sonriendo los dos, yo colgada de su brazo. Cogemos un taxi y él pregunta si quiero tomar una última copa en el hotel. Le digo que no y veo la desilusión pintada en su rostro. Le sonrío y digo con voz ronca «esta vez invito yo», y le doy al taxista la dirección de mi apartamento.


    Durante el trayecto mis dedos dibujan figuras en su muslo y él acaricia la parte interna de mi muñeca enviando escalofríos por mi cuerpo. Me mira y en un impulso le cojo por la barbilla y le doy un beso prometedor. La sonrisa de mi cara le anuncia que no soy la inocente pasajera que podría parecer a simple vista.


    Al llegar subimos las escaleras corriendo y antes de que pueda abrir la puerta me empuja contra la pared y separa mis piernas con una de las suyas. Una de sus manos acaricia mis braguitas y me pregunta «¿estás mojada?». Le miro y lamiendo el lóbulo de su oreja le susurro «muuucho».


    Entramos jadeantes en el apartamento y caemos sobre la cama comiéndonos la boca como si no hubiera mañana. Nuestras lenguas se enredan apasionadas, chocan nuestros dientes, lamer, chupar, succionar... Sus manos se introducen por debajo del vestido y suben acariciando mis piernas hasta llegar al abdomen. Sus dedos recorren mi piel arrancándome gemidos.


    Impaciente, le empujo y deslizo el vestido por encima de mi cabeza. Estoy de pie frente a él, mi cuerpo temblando con anticipación. Su mirada hambrienta se posa en mis pechos tensos dentro del sujetador, bajan hasta mis braguitas húmedas, y se recrean en el liguero y en mis piernas para terminar de forma admirativa en mis botas rojas.


    Cojo el teléfono y busco la carpeta de música. Pongo una canción y me muevo al ritmo sensual del saxofón y la guitarra. Mis manos recorren mi cuerpo anhelante, mis caderas giran y prometen, mi sexo es lava ardiente, tanto como sus ojos oscurecidos por el deseo. Despacio, sin dejar de moverme, voy soltando los cierres del liguero y me lo quito sin dejar de mirarle.


    «Ven aquí», ordena con voz ronca. «Eres increíble, una cajita de sorpresas», murmura para sí pero aun así le oigo y sonrío traviesa. Me agarra de las muñecas y me dejo caer sobre la cama. Se gira y sujeta mis muñecas por encima de mi cabeza. Su otra mano se introduce en mis braguitas y comienza a trazar círculos lentos alrededor de mi clítoris.


    Un largo y húmedo jadeo escapa de mis labios mientras me retuerzo bajo sus caricias. «Necesito más», pienso mientras muerdo sus labios desesperada. Uno de sus dedos se introduce en mí para luego dibujar mis labios con mis jugos. Me besa saboreándome a placer. Ahora son dos dedos los que comienzan a follarme lentamente mientras su pulgar sigue torturando mi clítoris.


    Trato de soltar mis muñecas, quiero tocarle, enredar mi mano en su pelo, pero me resulta imposible. «Por favor —suplico—, suéltame», pero no cede ni un ápice. Siento que voy a estallar, sus dedos entrando cada vez más dentro de mí, su lengua memorizando mi boca. Me suelta y me vuelve de espaldas para desabrochar el sujetador. Su boca deja pequeños besos húmedos a lo largo de mi columna vertebral. Su lengua recorre el borde de mis braguitas antes de quitármelas con impaciencia.


    Vuelve a girarme y su boca se abalanza sobre mis pechos desnudos. Lame, mordisquea, chupa mis pezones, excitándome hasta límites insospechados. «Me encantan», susurra. Traza un sendero de besos desde mi cadera hasta alcanzar mi pubis y mi ardiente y húmedo coño. Su lengua tortura mi clítoris ya completamente excitado, recorre mis labios y escuchando mis plegarias se introduce dentro de mí. «Fóllame», me escucho gritar sorprendida. Se ríe contra mi coño enardecido y aprovecho el momento para salir de debajo de su cuerpo.


    Me levanto rápido llevando puestas únicamente las botas y las medias. Sus ojos me queman la piel y sonrío felina. Me encanta sentir ese poder. Le quito la camisa rompiendo algunos botones por la impaciencia. Desabrocho su pantalón y bajo éste observando encantada el bulto bajo su slip. Se lo quito también y ante mis ojos aparece su miembro erguido.


    Lo acaricio casi con reverencia, sutilmente, pasando mis dedos por toda su longitud. Ahora es él quien jadea pidiendo más. Me arrodillo frente a la cama y comienzo a mover mi mano cerrada sobre su polla dura y tersa. Sin dejar de mirarle a los ojos, agacho mi cabeza y comienzo a lamer la punta de su capullo. Sus ojos se han oscurecido y sus manos se aferran a mi cabeza.


    Mi lengua se pasea a placer por su miembro, mis labios succionan, mi mano se mueve en la base mientras lo introduzco poco a poco en mi boca. Enloquecido, empuja dentro de mi garganta y yo aumento la velocidad de mis movimientos acompasándolos a sus embestidas.


    De repente se detiene, me sube y se estira para sacar algo del bolsillo de su pantalón. «Chico listo», pienso. Se pone el preservativo y me subo a horcajadas sobre él. Le beso despacio, jugando con su lengua y me introduzco su polla hasta el fondo. «Ahhhhhhhhh», jadeamos los dos al unísono. Le sonrío y le pregunto si desea que me mueva. «Por favorrrrr Jimena.» Me río y comienzo a subir y bajar cabalgándole cada vez más fuerte, más rápido, mientras ambos gemimos.


    Un estremecimiento que comienza en mi espina dorsal se va extendiendo y ampliando por cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. «Quiero correrme contigo», jadeo en voz alta. Él sonríe bajo mi cuerpo y empuja más profundo, más rápido, más intenso... Mi grito y su prolongado jadeo se conjugan en un sonido celestial para mis oídos. El placer de un intenso orgasmo se expande por nuestros cuerpos. Desmadejada, me dejo caer sobre su cuerpo sudoroso estremeciéndome...


    Al cabo de un minuto me echo a un lado para que él pueda incorporarse. Se levanta y va al cuarto de baño. Yo no puedo moverme de la cama. Aturdida, estiro la mano y alcanzo una botella. El frío del agua refresca mi cuerpo enfebrecido. Me pregunto si esto era lo que me estaba perdiendo por no aprovechar las oportunidades sin pensar en nada más.


    «Ha sido increíble», dice sonriéndome. Se tumba a mi lado y me acerca a su cuerpo. Entierra su nariz en mi cuello y resopla satisfecho. Yo sonrío relajada. «¿Salís temprano mañana?», pregunto. No quiero que se marche pero es tarde. «¿Ya me estás echando?», pregunta divertido. «Para nada —respondo—, la noche es joven», y deposito besos húmedos y sensuales en su cuello. Noto cómo se estremece y continúo dejando un rastro de humedad entre el vello de su pecho hasta llegar a su pubis.


    Siento cómo se pone tenso al notar mis labios en la base de su miembro. Soplo sobre él, pasando la punta de mi lengua sobre su piel. Poco a poco vuelve a ponerse duro bajo mis labios. Mi mano sube y baja, aumentando la tensión. Me encanta sentir su firmeza.


    Le miro y con descaro le pido que me folle la boca. El brillo de sus ojos me hace sentir mujer como ninguna otra cosa. Me agarra del pelo y empuja mi cabeza con movimientos secos y profundos. Y yo me trago su polla encantada, deseando sentir su corrida en mi boca. Así que cuando él intenta retirarse no se lo permito y en un par de embestidas siento el sabor agrio en mi boca. Trago para no ahogarme y me retiro despacio.


    Subo mis ojos para encontrarme con una expresión mezcla de incredulidad y placer. Le hago un gesto para que me siga al cuarto de baño y le invito a ducharse conmigo. Dejamos que el agua caliente limpie nuestros cuerpos sudorosos. De repente, sin esperarlo, él se arrodilla y bajo el agua, su lengua empieza a jugar con mi clítoris. Me sujeto a su cabeza para no caer pues las rodillas se me doblan. Sus dedos comienzan a follarme mientras su boca sigue succionando mi clítoris, jugando, lamiendo.


    Me muerdo los labios para no gritar mientras su boca y sus manos me vuelven loca. Cuando ya no puedo más, un poderoso orgasmo reparte placer por todo mi cuerpo. Me sacudo en un temblor que parece no tener fin. Sonrío mientras me besa. «Dios, qué hombre.»


    Y entonces, una imagen cruza fugaz por mi cabeza, estropeando el momento. Un hombre moreno, serio y ceñudo me mira desde su asiento en la cabina del avión. «Maldito seas, largo de aquí», trato de echarlo de mi mente.


    Roberto me está diciendo algo mientras me seca con una toalla y le miro sonriendo. No le he escuchado y le pido que me repita lo que ha dicho. Me pregunta si me gustaría volver a quedar cuando regrese a Madrid. Sonrío espantando la imagen de ese otro hombre y le digo que sí.


    Se viste mientras yo recojo mi ropa esparcida por el suelo y me pongo un salto de cama. Me mira con lujuria y yo le recuerdo que es él quien trabaja a primera hora. Son las doce de la noche. Cuatro horas que han pasado volando. Le despido en la puerta del apartamento y me susurra «me encantas». Sonrío y pienso «Jimena no lo estropees, quítate a ese tío de la cabeza, no la cagues con éste».


    Roberto sonríe en el taxi camino del hotel. Menuda noche, quién se lo iba a decir cuando la atractiva pelirroja le pidió ver la cabina del avión. Pero había algo que no le cuadraba. La mirada de su copiloto mientras ella le escribía el número de teléfono no dejaba lugar a dudas. Se conocían y no de una charla trivial, estaba seguro.


    Al entrar por la puerta del hotel vio al objeto de sus pensamientos en una mesa con otro miembro de la tripulación. ¡Qué raro!, solía irse a la habitación en cuanto terminaba de cenar. Como si le hubieran oído, el más joven levantó la vista y le hizo un gesto para que se acercara.


    «Cuenta, cuenta, ¿cómo fue con la pelirroja?», preguntó sonriendo.


    «Nada que contar», contestó sintiendo la mirada del tercero taladrar sus ojos.


    «Venga, no seas capullo, ¿te la has tirado?»


    Antes de que pudiera responder, el copiloto retiró su silla con el rostro transfigurado. «Me voy a dormir», masculló cabreado y de nuevo le apuñaló con sus ojos oscuros.


    «Efectivamente aquí hay algo que no me habéis contado ninguno de los dos —piensa—. Ya me enteraré.» Y los recuerdos de la noche le acompañan hasta la cama. Se quita la camisa sin la mitad de los botones y sonríe pensando en ella. Hacía tiempo que ninguna mujer le sorprendía de aquella manera. Es más, no había conocido a otra con ese brillo pícaro en los ojos y esa pasión.


    Echa un vistazo a los vuelos asignados en los siguientes días y comprueba que lleva el vuelo en el que ella regresa a Madrid. Bien, no dejará escapar la oportunidad para quedar lo antes posible otra vez.


  



  
    Capítulo V


    En otra habitación, un Iberia muy cabreado juega con el móvil. No le gusta lo que está sintiendo, no se sentía así desde... desde nunca. Él siempre se aseguraba de controlar cualquier situación. Nunca había sentido rabia por ver a una mujer con la que hubiera estado con otro. Pero desde que vio cómo ella le escribía su número en la mano a Roberto su cabeza se había llenado de imágenes de esa mujer.


    No podía entenderlo. Hasta ese momento él decidía hablarle o no. Apagaba su teléfono sabiendo que eso la sacaba de sus casillas. Disfrutaba pinchándola, sabiendo que estaría ahí cuando él se conectara. Pero ahora esa frialdad le había abandonado y no podía dejar de maldecir.


    Sin pensar abrió sus datos y le envió un mensaje lleno de rabia: «¿Te tiras a cualquiera que lleve uniforme?», y sin releerlo lo envió. No esperaba respuesta pero la tuvo de inmediato: «No es asunto tuyo. Es lo que pasa cuando no prestas atención a una mujer. Se aburre y pasa página».


    Sonrió ufano. No fallaba. Ella siempre entraba al trapo. «¿Me echabas de menos y por eso te has ido con otro?» «No seas creído Iberia. Si te echara de menos te habría escrito y tú lo sabes. Nunca he disimulado contigo. Tú has sido quién ha decidido no prestarme atención salvo cuando estás aburrido. Y me he cansado.»


    Vuelve a sonreír seguro de sí mismo. «¿Si fuera ahora a tu alojamiento ¿me recibirías en ropa interior?», pregunta presumiendo que la respuesta será sí. Leo ese último mensaje echando fuego por los ojos. ¿Quién se ha creído que es? Un cabrón esférico, lo mires por donde lo mires, cabrón.


    «Ven y tendrás tu respuesta», y ahora cierro yo los datos. «Que te jodan, Iberia. Además, no tienes mi dirección.» Me acuesto alterada y trato de volver a Roberto y la noche tan placentera que hemos pasado. Poco a poco consigo tranquilizarme y me dejo invadir por el sueño. De repente unos golpes en la puerta me despiertan y aturdida me levanto sin pensar. Ni siquiera pregunto. Abro la puerta y ahí está el gilipollas con su sonrisa de gato que se va a comer al ratón.


    «¿Cómo demonios has conseguido mi... ?», no me deja terminar la frase. Me agarra mientras cierra la puerta y sin darme tiempo a reaccionar me besa con rabia. ¡Ay!, me ha hecho sangre al morder mis labios. Y mi fuerza de voluntad desaparece por arte de magia y le devuelvo el beso con toda la furia acumulada en los últimos meses.


    Noto cómo sonríe contra mi boca y tirando del ligero camisón que llevo lo arroja al suelo. Sus manos recorren mi piel encendiéndome. Pellizca mis pezones, acaricia mis pechos, bajan por mi abdomen mientras su lengua se enreda con la mía. Con una mano toca mi sexo ardiente por encima de mis braguitas y yo noto la humedad deslizándose entre mis muslos.


    Trato de soltarme y por fin lo consigo retorciéndome. Estoy atrapada entre su cuerpo jadeante y la pared. Y lo peor es que no quiero escaparme. Sólo quiero que continúe tocándome, quiero que me folle, que me haga gritar de placer... y mis ojos le transmiten todo eso y más. Él sonríe ufano y yo sonrío maliciosa.


    Le agarro de la camisa y le atraigo hacia mí. Le beso enardecida mientras se la quito. Me agacho y desabrocho su pantalón, rozando su polla dura al quitárselos. Noto su respingo y me excito aún más. Le quito el slip y agarro su miembro firme. Me arrodillo y lo introduzco en mi boca llenándolo de saliva.


    Un gutural sonido escapa de su boca y sujeta mi cabeza con ambas manos. Me muevo al ritmo que él marca. Me folla la boca, ansioso, y yo noto cómo me licuo por dentro. Cada embestida de su miembro en mi boca hace que mi placer aumente. Me siento poderosa, dueña de su orgasmo. Me aparto y de pie, cojo su cara y le beso lasciva.


    Me rasga las braguitas y me empuja contra la cama. Veo que se agacha y saca un preservativo del bolsillo de su pantalón. Se lo pone y tira de mí. Me gira y me apoya contra la pared. Separa mis piernas con una de las suyas y noto su polla buscando la entrada de mi coño empapado. De un empujón entra hasta el fondo y no puedo evitar soltar un grito.


    El dolor deja paso al placer mientras me folla poseído por la rabia. En su cabeza no puede evitar verla con su compañero y eso hace que descontrole. Sólo quiere que quede marcada y no sea capaz de pensar en nada más que en él. Quiere borrar el placer que pueda haber sentido con el cabrón de Roberto. Es suya.


    Siente como un fuerte orgasmo se desencadena en su interior a la vez que escucha mis gritos de placer. Los dos convulsionamos y los espasmos recorren nuestros cuerpos. Sale de mí y me deslizo hasta el suelo, abrazando mi cuerpo, incapaz de moverme.


    Le miro asombrada por lo que acaba de ocurrir. Se viste rápidamente y se agacha un momento a mi lado. «No creo que disfrutes con él como conmigo», susurra en mi oído y le miro incapaz de responder. Dios mío, tiene razón. Apenas recuerdo las horas pasadas con Roberto.


    «Maldito, maldito, maldito», mascullo cuando él ya ha salido de la habitación. No puedo creer que una vez más me haya dejado arrastrar por ese cabrón. «Sólo juega contigo», dice una vocecilla interna. «Pero me encanta el juego», pienso aturdida. No sé qué voy a hacer.


    Mientras tanto él vuelve en un taxi al hotel. Es tardísimo y mañana estará cansado. Pero sabe que las pocas horas serán de un sueño reparador. Esa mujer sabe cómo disfrutar y hacer disfrutar. Agotado, se mete en la cama y a los pocos segundos ya está dormido.


    Parece que sólo han pasado unos segundos cuando suena el despertador de su móvil. La cabeza le duele por la falta de sueño pero mientras se ducha recuerda lo ocurrido la noche anterior y sonríe. Está seguro de que ha estropeado las cosas entre ella y Roberto. Y con esa sonrisa en la boca baja a desayunar. Café y un ibuprofeno acaban por llevarse el dolor. La cara mosqueada del comandante es un premio para él.


    «¿Anoche no estabas en tu habitación? Te llamé para comentarte unas cosas del vuelo y no contestaste.» Le mira ceñudo mientras él le contesta que no podía dormir y salió a dar un paseo. Su respuesta no le satisface del todo pero no va más allá. Se hace tarde y todos se levantan para recoger sus cosas y salir hacia el aeropuerto.

  


  
    Capítulo VI


    Me he despertado con migraña. Dios, no, no ahora. Preparo un café y me tomo algo antes de que el dolor aumente. Entro en la ducha y dejo que el agua caliente ejerza su efecto relajante en mis músculos. Me seco rápidamente y cuando estoy sacando la ropa que voy a ponerme me fijo en algo en el suelo, casi escondido bajo la cama.


    Me agacho y recojo dos tarjetas. Es el mismo documento pero uno de Roberto y el otro de Iberia. Son sus licencias de piloto. «¿Podrán volar sin ellas?». Por si acaso, me visto a toda prisa, me maquillo corriendo y salgo pitando a la calle. Paro un taxi y le doy la dirección del hotel (por suerte, Roberto le había dicho cuál era) pidiéndole por favor que se dé prisa.


    El taxi frena frente a la tripulación delante del hotel. Me bajo después de pagarle y me dirijo hacia esos hombres que me miran sorprendidos. «Hola chicos, ¿no echáis nada de menos?», les miro interrogante. Simultáneamente ambos sacan su cartera y revisan la documentación. «La licencia», exclaman al unísono. Entonces le tiendo a cada uno la suya mientras los demás miembros de la tripulación sonríen maliciosos.


    «Buen viaje chicos», y agitando la mano me alejo hacia la boca de metro más cercana. «Espera Jimena», me detiene la voz de Roberto. Me giro y los dos se acercan a mí. Sin mediar palabra, Roberto acerca su cara a la mía y me besa con pasión introduciendo su lengua en mi boca. Entonces siento que tiran de mi brazo y es Iberia quien me besa en el cuello y susurra en mi oído «vas a tener que elegir o ¿acaso quieres probar con los dos, pelirroja?». Los compañeros les llaman porque ha llegado su transporte y retándose entre ellos con la mirada, se alejan de mí.


    Y yo me dirijo pensativa hacia el metro. Hace frío y recuerdo el calor de su boca en mi cuello. «¿Por qué tengo que acordarme de él siempre?, ¿por qué no puedo pensar en la boca de Roberto y sí en los labios de él?» Camino pensativa con sus palabras resonando en mi cerebro. ¿Los dos? Nunca se había dado esa situación, jamás había estado con dos hombres a la vez y la idea me resultaba extraña. ¿Se refería a juntos los tres en la intimidad o a mantener dos relaciones en paralelo?


    Durante el resto de los días me dediqué a recorrer los bonitos barrios de la ciudad, los parques, los monumentos y algún museo que otro. Las palabras de Iberia resonaban en mi cabeza de forma insistente y las imágenes de tres cuerpos entrelazados poblaban mis sueños cada noche. Me excitaba la idea, probar algo nuevo y a priori excitante. Disfrutar sin pensar en nada que no fuera el placer carnal.


    Por otro lado, me apetecía conocer a Roberto y ver hacia donde podía ir nuestra historia. En las pocas horas que pasamos juntos demostró ser un hombre atractivo, apasionado, inteligente. Pero el juego y la tensión sexual con Iberia, era tan potente por otro lado. Estaba hecha un lío así que decidí dejarme llevar en cada momento por lo que me dictaran mi cuerpo y mi corazón. Mi cabeza no entraba en esa ecuación.


    El tiempo vuela y de nuevo me veo camino del aeropuerto. Me pongo un vestido rojo y las botas altas negras. El aeropuerto es zona de combate y quiero llamar la atención lo admito. Con la capa roja que deja entrever mi ropa y mis piernas no hay duda de que lo consigo.


    Una vez facturada la maleta camino hacia los controles y la puerta de embarque. Esta vez no hay etiquetas que piten pero tengo que descalzarme. Vuelvo a ponerme las botas y no me doy cuenta de que, al inclinarme para atarlas, el vestido se alza enseñando la blonda de las medias a todo el que mira en mi dirección.


    Vuelvo a ponerme la capa porque la temperatura es baja y la tela de mi vestido no es gruesa. Me acerco a los ventanales y observo los aviones aparcados en la terminal. Ahí está el nuestro, un Airbus 320 reluciente bajo el sol. La tripulación se acerca al mostrador y embarcan los primeros. No he querido mirar a propósito, no quiero tener que saludarles en caso de que sean ellos los pilotos. Por eso no he visto las miradas que me han dirigido ni los ceños fruncidos entre ellos.


    Poco a poco todos los pasajeros van embarcando y yo sigo ensimismada mirando por el ventanal. Una señorita se me acerca para decirme que soy la última y me apresuro hacia el avión por el finger. Al entrar la azafata me sonríe y al levantar la mirada me encuentro con los ojos divertidos de Roberto.


    «Jimena, ¿cómo estás?, ¿te ha gustado Copenhague?» Le devuelvo la sonrisa y le digo que sí. «Disfruta del vuelo», me dice y yo le guiño un ojo mientras suelto «a ver qué tal lo pilotas, comandante».


    Por la puerta de la cabina llego a ver a Iberia sentado en su asiento comprobando formularios. Estoy segura de que nos ha escuchado pero no levanta la vista de los papeles. No puedo evitar decir en voz alta «y pásale un poco de tu simpatía a tu copiloto, parece que no sabe sonreír». El aludido levanta su mirada pero yo ya les he dado la espalda camino de mi asiento.


    Pronto estamos corriendo por la pista y en un minuto el avión comienza a elevarse y ya estamos volando camino de casa. Cierro los ojos y dejo que mi imaginación campe a sus anchas. No puedo dejar de pensar en las palabras de Iberia y las imágenes se vuelven cada vez más nítidas. Estoy en una habitación con una enorme cama en el centro. Hay unas cuerdas rojas atadas al cabecero y otras cuelgan a los pies de la cama. Llevo puesto un camisón corto de raso burdeos y crema, braguitas del mismo color, medias crema también y zapatos de tacón de aguja.


    La imagen de mi cuerpo tendido sobre la colcha se filtra en mi cabeza. Estoy atada, sujeta con las cuerdas, en cruz, con los brazos y piernas separados. Me retuerzo pero no puedo desatarme. Levanto la vista y los veo parados delante de la cama, comiéndome con la mirada. Ojos verdes lascivos, ojos marrones lujuriosos. Voy a hablar pero me ordenan callar antes de que pueda emitir ningún sonido. En contra de mi primer impulso obedezco sin rechistar.


    Roberto está desnudo junto al lado derecho de la cama. Iberia se sienta a mi lado también sin ropa. Extiende una mano morena y comienza a subirla por mi pierna, desde el tobillo, avanzando por mi muslo hasta llegar a rozar mi sexo por encima de mis braguitas. Roberto hace lo mismo con mi otra pierna y cuando su mano llega a mi pubis la humedad es patente en mi ropa interior.


    Ambas manos se rozan mientras acarician mi coño ardiente y de repente, escucho cómo el encaje se desgarra. Es Iberia quien ha destrozado mis braguitas mientras me sonríe con deseo. Siento cómo sus dedos recorren mis labios empapados y luego los introduce en mi boca, haciendo que pruebe mi propio sabor. Roberto acerca su boca a mi coño y su lengua comienza una danza erótica con mi clítoris. Los dedos de uno y la boca de otro juegan conmigo mientras comienzo a retorcerme de placer. Quiero más y así lo susurro jadeando.


    «Necesito que me folléis», grito desesperada. Iberia me tapa la boca con la suya sin dejar de penetrarme con sus dedos. La saliva de Roberto recorre mi clítoris excitado. Creo morir de placer en ese instante. Noto como una explosión se está fraguando en mi interior y elevo mis caderas exigiendo satisfacción. Y con espasmos que recorren todo mi cuerpo grito liberándome de toda la tensión, teniendo uno de los mejores orgasmos de mi vida.


    Entonces, siento cómo me liberan de las cuerdas, y masajean mis muñecas y tobillos. Me incorporan y tiran de mí para ponerme de pie. Siento el aliento de Roberto en mi nuca y los ojos de Iberia recorren mi cuerpo antes de hacer que el camisón se deslice por mis hombros y quede retenido en mis caderas. Rápidamente lo baja hasta mis tobillos mientras Roberto me está besando el cuello y los hombros.


    Sonrío estremecida al notar los dedos de Iberia pellizcando mis pezones, sus manos abarcando mis pechos. Roberto deja un sendero de besos en mi columna vertebral y cuando llega a mis nalgas siento su lengua cálida jugando con mi cuerpo. El placer que sube por mi espina dorsal se va intensificando y mis piernas apenas me sostienen.


    Mis manos vuelan a Iberia, a su polla dura y tersa. Comienzo a acariciarle mientras él invade mi boca con su lengua. Impetuoso, ardiente, incandescente. Siento cómo cada vez está más duro y pienso en lo bien que se sentirá tenerlo dentro de mí. Estiro uno de mis brazos y agarro con fuerza la polla de Roberto que ya está increíblemente dura. Sonrío, dos hombres para mí sola, para mi disfrute, para mi placer.


    Iberia me empuja hacia abajo y mi boca automáticamente se introduce su miembro hasta el fondo. Mi lengua lo lame, mis labios succionan y mi mano se centra en acariciar arriba y abajo la polla de Roberto a mi espalda. Entonces este último me levanta y mientras Iberia me besa con furia noto que separan mis nalgas, siento la textura fría de un gel en mi culo. Sííí, quiero ser follada por los dos a la vez. Quiero saber qué se siente.


    Roberto es generoso y cuando por fin se aparta escucho rasgar los envoltorios de los preservativos. Sonrío a ambos mientras se acercan uno por delante y otro por detrás. Uno me come la boca, otro me muerde un hombro. Siento la punta del miembro de Roberto entrando en mi culo apretado, despacio, susurrándome al oído y acariciando la piel de mi espalda. Lentamente empieza a acomodarse dentro de mí, haciendo que los músculos internos se vayan relajando.


    Entonces, Iberia se acerca y de un golpe se inserta dentro de mí sin dejar de mirarme a los ojos. ¡Deliciosooooo!... un fuerte gemido escapa de mi boca. Como si se hubieran puesto de acuerdo ambos empiezan a moverse despacio, sin prisa. Echo mis brazos hacia atrás y los enlazo en la nuca de Roberto que muerde suavemente mi cuello. Iberia baja su boca y su lengua comienza a imitar los movimientos de su polla, entrando y saliendo de mi boca.


    Un placer indescriptible y totalmente desconocido para mí se apodera de mi cuerpo. Creo que voy a desmayarme pero las manos de Roberto me tienen firmemente sujeta por la cintura y las de Iberia rodean mis caderas. Pronto los jadeos y gemidos de los tres se entremezclan, igual que nuestros cuerpos. Los movimientos se hacen cada vez más profundos, más rápidos y las sensaciones se multiplican por mil.


    He perdido el sentido de la realidad, mi cuerpo se mueve con las embestidas de los dos hombres, ajeno a mi voluntad. Cierro los ojos y me dejo llevar, empujando mis caderas adelante y atrás, pidiendo más. «Folladme duro», digo gimiendo cada vez más alto hasta que me veo arrastrada por el orgasmo más potente de mi vida. Grito y de mi boca salen frases obscenas sin ser consciente de ello. Sus manos me sujetan mientras primero uno y después el otro se vacían en mi interior con un jadeo final.


    Durante unos segundos más permanecemos unidos los tres, nuestros cuerpos vencidos por el placer, sudorosos, las respiraciones jadeantes. Lentamente, los dos se retiran y me llevan hasta la ducha. Sonrío y tiro de ellos para que nos duchemos juntos. Se miran con cierto recelo pero Roberto me mueve un poco para recibir el agua caliente y eso hace que Iberia entre sin dudar en el plato de ducha.


    Me enjabonan entre los dos y volvemos a enredarnos en una espiral de placer. Esta vez han cambiado posiciones y tengo a Iberia detrás y a Roberto delante. Me siento completa por primera vez, como nunca antes me había ocurrido. Roberto sale a buscar más preservativos e Iberia aprovecha para lamer mis pechos bajo el agua caliente. Me besa, me muerde, me marca y me mira con esos ojos oscuros, impenetrables. Veo deseo, lujuria, pero también algo más, una expresión de posesión que dice «tú eres mía».


    Pero Roberto vuelve y el juego continúa. Se agacha y comienza a lamer mi clítoris, separando mis labios con su mano. Iberia me está volviendo loca con susurros roncos en mi oído, palabras cargadas de deseo. «No me importa lo que él te haga. Yo sé que tú eres para mí. Soy yo a quien deseas cuando estás sola en tu cama. Nadie te folla como yo.» Y con estas palabras se clava en mí por detrás, sin cuidado, furioso, intenso... Roberto hace lo propio y me penetra profundamente. Sentir dos pollas follándome fuerte, duro, rápido...


    Esta vez ellos dos eyaculan antes pero siguen moviéndose hasta que sienten cómo me recorre un relámpago de placer intenso... Noto una mano que me sacude y aturdida por las sensaciones abro mis ojos. «Disculpe señora, hemos aterrizado y tiene que abandonar el avión.» Miro a mi alrededor y ya no queda nadie. Me levanto aún conmocionada.


    Camino hacia la salida donde comandante y copiloto hablan de temas técnicos. Ambos me miran y mientras Roberto me sonríe y hace un gesto indicando que me llamará, Iberia me taladra con sus ojos oscuros y por un momento siento que sabe lo que he soñado durante el vuelo. Me alejo hacia la terminal para recoger mi maleta y cuando la tengo, me dirijo al aparcamiento para recoger mi coche.


    Guardo la maleta en el maletero. Cuando estoy abriendo la puerta del conductor escucho cómo se abren las puertas del coche de al lado. Me giro y veo a mi demonio particular dejar la chaqueta en el asiento del pasajero. Resoplo y le digo mosqueada «¿se puede saber qué te pasa? Parece que te hubieran pisado un callo del pie. Te he visto sonreír y cuando lo haces tu cara se transforma. ¿Por qué te empeñas en fruncir constantemente el ceño?».


    Me mira entre sorprendido y malhumorado. «Eres tú quien me provoca. No deberías haberte liado con Roberto.» Y dando la vuelta al coche se acerca a mí, me agarra por la cintura y me besa con dureza. Me suelta y metiéndose en su coche desaparece con un chirrido de neumáticos.


    Todo ha sido tan rápido que no me ha dado tiempo a nada. Me recorre un escalofrío y me apresuro a entrar en el coche. Conduzco sin ser consciente del camino que recorro. En mi cabeza se repiten una y otra vez las palabras de Iberia. No sé qué es lo que quiere. «¿Me trata con absoluta indiferencia durante meses y ahora me reclama como suya?», me pregunto enfadada con él.


    Intento relajarme escuchando el álbum de un cantante mejicano hasta que su canción «Sería más fácil», arranca lágrimas de frustración de mis ojos. Me enfado conmigo misma por permitir que trastoque de esa manera mis emociones. Es incomprensible que conociendo a hombres como Roberto sea él quien me atraiga de esa manera.

  


  
    Capítulo VII


    Pasan los días y me sumerjo en el trabajo y en la rutina diaria, las clases de natación, escribir... Esto último es lo que más placer me produce y gracias a las últimas experiencias vividas, mi imaginación está desbordada, deseosa de volcar en el papel todo lo que ha sucedido.


    Varios días después del momento aparcamiento recibo un mensaje de WhatsApp. «¿Qué haces esta noche?» Lo releo varias veces sin contestar. No es que no quiera es que no sé qué decir. Lo que sí sé es lo que quiero hacer.


    «¿Cenar contigo?», escribo y lo envío sin pensarlo mucho. «De acuerdo», contesta. «Te recojo a las nueve si me dices dónde», añado. Un emoticono sonriente y una dirección.


    Dejo el móvil a un lado y busco en el armario. Mira por donde, voy a estrenar el vestido que me compré hace un mes. Es recto, con manga francesa, escote pronunciado en V y dos palmos por encima de la rodilla, rojo y negro. Escojo unos zapatos salón de tacón alto y unas medias negras que se ajustan al muslo. Rebusco en el joyero y encuentro un conjunto de pendientes y colgante negros. Abro el cajón de la ropa interior y escojo un conjunto rojo de sujetador y braguita de encaje.


    Pongo música y me voy corriendo a la ducha. Esta vez me entretengo un poco más de lo habitual dejando que los chorros de agua caliente me relajen. Este hombre hace que mis nervios tiemblen cual flanes. Me seco y me unto el cuerpo de crema corporal de aloe vera que deja mi piel tersa y suave.


    Me maquillo bastante natural excepto mis labios pintados de rojo pasión. Repaso una segunda vez mis pestañas con rímel y me pongo perfume en las muñecas, cuello y sienes. Uno suave y floral. Me visto con cuidado de no manchar el vestido. Mientras me subo las medias, pienso en la manera de provocarle durante la cena.


    Bajo al garaje y después de dejar el bolso en el asiento trasero, conduzco deprisa hasta el lugar donde hemos quedado. Llego unos minutos antes de la hora y mientras espero vuelvo al tema de la provocación. Unos golpes en la ventanilla del coche me hacen dar un respingo. Quito el seguro y se sube al coche.


    «¿Llevas mucho esperando?», pregunta. Le digo que no y me da indicaciones para llegar al restaurante. Cuando cree que no le veo lanza miradas a mi escote y eso hace que me excite. Dejo el coche en un parking y caminamos uno al lado del otro hasta un sitio que parece estar lleno. Me deja pasar delante y cuando se acerca un camarero le dice algo y éste nos lleva hasta una mesa en un rincón.


    Nos sentamos y sonrío al ver que la mesa tiene mantel largo. Me mira con gesto interrogativo y yo sonrío aún más mientras niego con la cabeza. Echo un vistazo a la carta y elijo un pescado a la plancha con ensalada. Él pide un carpaccio de ternera y una botella de agua. Yo le digo al camarero que me traiga una copa de albariño.


    Nos dejan un aperitivo en la mesa junto con las bebidas y mojo los labios en la copa y paso la lengua por ellos sin dejar de mirarle a los ojos. No hablamos ninguno de los dos pero no es un silencio incómodo. Entonces, sin bajar la mirada, me descalzo un pie y lo extiendo bajo la mesa hasta que rozo su pierna. Se retira haciéndome sitio hasta que se da cuenta de mi intención. Mi pie sube ahora por debajo del pantalón, acariciándole la piel. Me mira muy serio y yo más seria aún.


    Nos traen la comida y mientras comemos apenas hablamos. Yo estoy concentrada en su pierna. Estirando la mía ahora tengo el pie en su muslo y lo acaricio con la punta de los dedos. Llego hasta su entrepierna y me quedo ahí, con la planta de mi pie apoyada en su miembro abultado. Tose y le digo que beba agua mientras le sonrío inocentemente. «Esto lo vas a pagar, lo sabes ¿verdad?», me dice sonriente. No puedo evitar soltar una carcajada.


    Despacio comienzo a trazar círculos sobre su polla con mi pie, notando cómo se va endureciendo cada vez más. Estoy disfrutando viendo cómo intenta disimular. Le delata un pequeño tic nervioso. Dios, desearía estar en un lugar privado para bajarle la cremallera y agarrar con mis manos su miembro. Metérmelo en la boca y darle placer. Pero aquí no puedo hacer mucho más.


    Acerco mi silla a la suya y le miro fijamente, mientras mi mano navega en su pantalón y consigo meterla bajo su slip y acariciarle superficialmente. Ahoga un gemido disimulando con una tos y me sujeta la mano mirando nervioso a su alrededor. Me río por su actitud pero vuelvo a separar la silla.


    Cuando nos preguntan si queremos postre o un café yo digo sí mientras él dice no. Me mira serio y pide la cuenta. Yo hago un mohín de desencanto pero no digo nada. Le saco la lengua y le llamo aguafiestas. Se acerca a mí y me muerde el cuello con disimulo. Un escalofrío me recorre por dentro. Pagamos y salimos rápido del restaurante. Llegamos enseguida al parking y antes de que pueda abrir el coche me empuja con suavidad contra una columna y me besa con deseo. Nuestros labios se muerden, nuestras lenguas se enredan, nuestros alientos se mezclan... La tensión sexual se palpa en el aire.


    Conduzco rápido, zigzagueando entre el tráfico de la Castellana. Aparco cerca de su casa y me dice que me pone un café arriba. Suspiro pensando «ya te daré café yo a ti», y en cuanto las puertas del ascensor se cierran me pego a él y le acaricio por encima del pantalón. Me encanta pillarlo desprevenido, que no se espere lo que voy a hacer.


    Riendo abre la puerta y se hace a un lado para que pase. Le pido el café prometido y me quedo en el salón mientras lo prepara. Sonrío y cojo la taza que me ofrece entre las manos. «¿No tendrás hielo?», le pregunto. Resoplando, vuelve al cabo de un minuto con un cuenco con varios hielos. Nos sentamos en el sofá y yo me bebo despacio el café caliente.


    «¿Pero no querías hielo?», pregunta extrañado. Asiento sin decir nada. Dejo mi taza en la mesa y me meto un hielo en la boca y lo mastico con fuerza. Le miro sonriendo y deslizo mi mano por su pecho hasta llegar a su cintura, suelto el cinturón y acaricio su miembro por encima de la tela de su pantalón. Noto cómo sus ojos se oscurecen y no puedo evitar soltar una carcajada de placer.


    Su mirada va de mi boca a mis pechos que asoman por el escote del vestido. Sus manos comienzan a subir por mis piernas y se meten bajo el vestido. Se detienen en la blonda, acariciando el trozo de piel expuesto. Siento escalofríos recorriendo mi cuerpo y noto cómo se mojan mis braguitas. Cuando sus dedos se deslizan bajo ellas no encuentran dificultad alguna para introducirse dentro de mí. No puedo evitar gemir con su invasión, mi coño encendido le busca sediento.


    Me aparto con pesar y tiro de sus pantalones y su slip para quitárselos. Su polla inhiesta me hace suspirar anhelante. Ahora es él quien se pone de pie y me saca el vestido. Detrás va mi sujetador y mis braguitas empapadas. Sus ojos me devoran calentando cada poro de mi piel y el deseo nos hace temblar de anticipación. Le empujo y me siento sobre él. Me agarra del pelo y me besa con cierta dureza, mi lengua y la suya pelean por el control, nuestros labios se saborean, se muerden...


    Baja por mi cuello regando mi piel con besos húmedos y su boca atrapa un pezón mientras sus dedos torturan el otro. Me echo hacia atrás ardiendo y suelto un grito cuando aumenta la presión y sus dedos me pellizcan. «Shhh, susurra, quietecita.» Diossss, ese tono de voz me llena de deseo y no puedo evitar deslizar mi coño empapado por la tersa piel de su polla. «Me muero por tenerte dentro», jadeo y sonríe satisfecho. Alcanza un preservativo de la mesa y me lo da.


    Voy a comprobar si he aprendido. Sonrío y lo coloco en mi boca. Cojo su polla dura con mis manos y comienzo a deslizarla dentro de mi boca, extendiendo el preservativo por su miembro. Me incorporo y puedo leer la sorpresa en su expresión. «Cosas que aprende una», sonrío besándole despacio. Aumento el ritmo de mi lengua en su boca y volvemos a estar a mil. Despacio y sin dejar de mirarle a los ojos, desciendo sobre su miembro y me ensarto en él, sintiendo cómo me penetra hasta el fondo. Nos quedamos inmóviles durante unos instantes, saboreando el momento.


    Sus caderas se mueven hacia arriba, queriendo entrar aún más en mí. Ahora soy yo la sorprendida y le sigo en un baile de frenesí. Subo y bajo acompañando sus embestidas. Sólo se escucha el sonido de nuestras pieles al chocar y nuestros jadeos cada vez más acelerados. Le muerdo en un hombro y él pellizca mi pezón, retorciéndolo. Un latigazo de dolor y placer recorre mi estómago y baja hasta mi pubis.


    «Necesito correrme ya», pienso y me muevo contra él rozando mi clítoris cada vez más fuerte. Su gesto me indica que él también está a punto y contraigo mis músculos para aumentar su placer. Los dos nos agitamos y mis gritos y sus jadeos se confunden en el aire al estallar en un orgasmo maravilloso.


    Se deja caer en el sofá y yo sobre su cuerpo. Me gusta estar así, con él dentro de mí, latiendo y yo tumbada sobre su pecho, enredando mis dedos en su vello y acariciando su piel, relajados los dos. Levanto la cabeza y mi pelo le hace cosquillas en la cara. Sonrío y me mira con una expresión que no logro descifrar en su cara. Me revuelve el pelo y me aparta a un lado.


    Se levanta y sale de la habitación. Escucho el agua correr en el baño y aprovecho para limpiarme con unas toallitas que llevo en el bolso. Desdoblo una manta que hay sobre el respaldo del sofá y me tapo con ella en el momento en que él vuelve.


    «Ven aquí», le digo con voz ronca y levanto la manta para que se meta debajo. Me agarra por la cintura y su boca traza un sendero ardiente de besos desde mi cuello hasta mis caderas que se alzan ansiosas por recibir sus caricias. Siento su boca acercarse a mi coño de nuevo mojado. Su lengua traza círculos alrededor de mi clítoris y mis dedos se introducen en su pelo, acercándolo más a mí.


    Su lengua traza mis labios y me penetra con suavidad. Se mueve lentamente y siento que la urgencia se apodera de mí. Me estoy muriendo de placer pero quiero darlo también. Tiro de su cabeza y pruebo mi sabor de sus labios. Le beso con ansia y muerdo su labio inferior. Nuestras lenguas se enredan en un juego de poder. Ahora soy yo quien riega su pecho con besos húmedos y llega hasta la base de su miembro duro.


    Mi mano acerca su polla hasta mi boca y la mojo con mi saliva. Empiezo a chupar su capullo mientras le escucho gemir y apretar mi cabeza contra su piel. Mi mano sube y baja y mi boca inicia ese mismo movimiento. Sus jadeos suben de intensidad y para mí es una delicia oírle disfrutar. Acelero el ritmo y siento su polla crecer aún más dentro de mi boca. Presiento que su orgasmo está cerca y aumento la intensidad hasta que un grito liberador sale de su garganta y noto su sabor agrio antes de tragar deprisa.


    Me incorporo y veo el placer brillando en sus ojos. Me mira con intensidad y me besa relajado. De repente se levanta, me tumba en el sofá y su lengua y sus manos están por todas partes. Acaricia mis pechos con sus manos y le sigue su boca. Me lame, me muerde con suavidad y su lengua deja un rastro húmedo hasta mi pubis. Separa mis labios con sus manos y su lengua me acaricia dibujando su contorno. Rodea mi clítoris sin tocarlo, incitando y yo gimo desesperada. Quiero sentir su boca en todo mi coño y su lengua follándome y así se lo hago saber impulsando mis caderas hacia arriba. Acelera el ritmo y me vuelvo loca, su boca en mi coño, sus manos en mis pechos. De repente un placer intenso me recorre y grito sin poder evitarlo, desmadejada sobre el sofá.


    Siento que sonríe contra mi piel y yo también lo hago. ¿Por qué no puede ser todo así de fácil entre los dos? La química es increíble, nuestros cuerpos añoran al otro, nuestra capacidad de gozar juntos está patente en cada mirada. «No puedo moverme», pienso soñolienta.


    Al cabo de unos minutos me despierta susurrándome al oído. «Tienes que irte, mañana madrugamos los dos.» «Ajá, sólo un poquito más», murmuro contra su cuello y le beso mimosa. Se ríe y comienza a vestirme sin que yo pueda hacer nada por evitarlo. Luego coge un abrigo y me acompaña al coche. Sigo abrazada a su cintura, adormilada.


    Me da un último beso y yo enciendo la radio a todo volumen para despejarme. Busco una emisora de rock y canto las canciones mientras conduzco hasta mi casa. Aparcada le envío un mensaje y sin esperar respuesta subo directa a mi cama. Ni siquiera tengo fuerzas para desmaquillarme o lavarme los dientes.

  


  
    Capítulo VIII


    No pregunté cuándo, cómo ni dónde. Es inútil, con él las cosas no funcionan así. Me saca de mis casillas, nadie consigue enfadarme tanto como él, odio su costumbre de aislarse, pero nadie acelera mi pulso como lo hace él. Y de nuevo pasan los días sin noticias suyas.


    Sin embargo, de quien sí recibo noticias es de Roberto. Es un hombre atractivo y encantador así que cuando me pregunta si me apetece que comamos juntos le digo que sí. Y no miento, ser tratada con mimo por un hombre como él es una subida de autoestima considerable después de la indiferencia de Iberia.


    Me despido de mis compañeros deseándoles un buen fin de semana y bajo corriendo por las escaleras sin esperar al ascensor. Los viernes solemos vestir más casual y llevo vaqueros con unas zapatillas blancas y un body rojo en la parte superior. Una cazadora vaquera completa mi atuendo.


    Veo a Roberto dentro de un coche deportivo, con la música a todo volumen pues se escucha a pesar de que las ventanillas están subidas. Abro la puerta y se sobresalta un poco. Sonríe y baja el volumen de la radio. Me subo y le doy dos besos antes de que arranque con un rugido del motor. Zigzaguea entre el tráfico y en unos minutos ya estamos a las afueras de Madrid.


    Hace un día precioso y los dos tarareamos las canciones de la emisora de rock. Su mano se posa en mi pierna y sus dedos siguen el ritmo dando golpecitos en mi muslo. Le miro y canto a pleno pulmón el estribillo. Apenas soy consciente de los kilómetros que el coche se traga. El tiempo vuela cuando lo estás pasando bien.


    Roberto toma una salida de la autovía y ahora vamos por una carretera de doble sentido, con monte a ambos lados. Unos kilómetros más adelante hay un cartel indicando un restaurante y él toma la desviación. A unos quinientos metros vemos una casa antigua de piedra y madera. Hay algunos coches fuera y aparcamos junto a ellos.


    Roberto me coge de la mano y tirando de mí me abraza riendo. Me besa en la punta de la nariz y me empuja hacia la puerta. Abre y entorno los ojos por el contraste de luz. Hay una barra de madera con varias banquetas y a la derecha un par de mesas largas ocupadas por varias personas. Le pregunto con la mirada y tira de mí hacia una tercera mesa que estaba oculta tras una columna de piedra.


    Miro y veo que dos hombres y tres mujeres se levantan y saludan a Roberto. Me presenta y me entero de que son parte de su tripulación. Hay tres espacios libres y nos acomodamos junto a ellos. Estamos riéndonos de una anécdota que ha contado una de las chicas cuando uno de ellos se levanta y dice «vamos tío, sólo faltabas tú».


    Noto que me miran y retiran la silla vacía a mi izquierda. Levanto la vista y allí está la última persona a la que esperaba ver. «¿Qué demonios...?», me quedo pensando. «Hola pelirroja», susurra en mi oído. Frunce el ceño al ver la mano de Roberto en mi pierna y saluda al resto de la mesa.


    «Relájate tío le dice uno de los hombres y sonríe un poco que no duele.» Le miro de reojo sonriendo porque justamente ésas fueron mis palabras. Me devuelve la sonrisa, divertido y la tensión se disipa. Se acercó un camarero a tomarnos nota y después de que trajeran la comida, la conversación saltó de unos temas a otros de forma espontánea.


    Yo intentaba no moverme pero me sentía muy inquieta. La mano de Roberto me hacía cosquillas en la cintura. Los dedos de Iberia correteaban por mi muslo. «Relájate preciosa», susurró Roberto en mi oído y al girarme aprovechó para darme un beso rápido. Un pellizco en mi pierna me hizo dar un respingo. Iberia echaba fuego por los ojos.


    Las chicas me preguntaron por mi trabajo y les conté anécdotas de las ferias a las que asistía. Me pidieron que les recomendara lectura para las noches de hotel entre vuelos y prometí pasarles algún ejemplar de los últimos en salir al mercado.


    Cuando terminamos el café alguien propuso caminar un rato para bajar la comida. Salimos del restaurante y dejamos los bolsos en los coches para no llevar peso inútil. Seguimos un sendero marcado con árboles a los lados y caminamos charlando, sintiendo el calor del sol de primavera en nuestras caras.


    Roberto disminuyó el paso y nos fuimos quedando atrás sin que nadie se diera cuenta. Me empujó contra el tronco de un árbol y su cuerpo se pegó al mío. Una mano agarraba mi cintura y la otra me acariciaba la barbilla. Su pulgar recorrió mis labios lentamente antes de que su boca sellara la mía con un beso muy tierno. Pero la ternura dio paso al deseo de los dos y pronto nuestras lenguas se enzarzaron en una fogosa pelea.


    Sus manos acarician mis pechos por encima de la ropa y separa mis piernas con su rodilla. Siento cómo la humedad se va extendiendo por mis braguitas y agarro su cabeza con fuerza a la vez que muerdo excitada su labio inferior.


    Un ruido de hojas pisadas nos avisa de que alguien ha vuelto a buscarnos. Nos separamos jadeantes y cuando consigo enfocar lo que veo son unos fríos ojos oscuros. Pero la frialdad es sólo aparente. Sé que le hierve la sangre. Empiezo a conocerle. Tira de mi brazo y me separa del cuerpo de Roberto.


    No sé cómo hacer para que estos dos no se peleen. Yo no quiero estar en medio de los dos ni suponer un problema de convivencia. Le pido a Roberto que vaya con los demás y le indico que los alcanzaremos enseguida. Sólo quiero hablar a solas con Iberia.


    Cuando estoy segura de que no puede oírnos le pregunto enfadada qué demonios le pasa. «Desapareces durante días o semanas, no escribes ni llamas, nunca hablamos de nosotros como si no existiera ese nosotros y ahora ¿montas este numerito? ¿De qué vas tío? Te voy a decir algo y no lo repetiré más. Si quieres algo conmigo, dímelo. De sobra conoces mi atracción por ti. Pero si no te intereso más que como un polvo ocasional, deja que lo intente con Roberto.»


    Le miro y sólo veo frialdad. Le beso con toda la pasión contenida y me devuelve el beso con furia, tanta que me hace sangre. Me aparto de él y tras una última mirada donde le dejo claro que le deseo, me alejo por el camino que siguió Roberto.


    Todos juntos volvemos a los coches y nos despedimos antes de que cada uno tome su camino. Una de las chicas se sube al coche de Iberia y le da un beso antes de que éste arranque. Siento que los celos me consumen por dentro y sé que él se ha dado cuenta.


    Le pregunto a Roberto si Iberia y la chica están juntos y me pregunta a su vez muy serio si me importa. Mi silencio y mi cara vuelta hacia el paisaje le dan la respuesta. «No lo sé. No la conozco y ya te dije que él no es muy comunicativo. ¿Qué hay entre vosotros? Y no me digas que nada porque la tensión se puede cortar.»


    «No lo sé. Tenemos mucha química sexual, chocamos mucho en lo personal. Creí que quizá podríamos tener algún tipo de relación pero cuando no estamos juntos es frío, indiferente, desaparece. Y eso sólo me hace daño. Le he dado un ultimátum. Tú me gustas Roberto, pero no voy a mentirte. Esto es lo que hay.»


    Hacemos todo el camino de vuelta en silencio y la tristeza hace mella en mí. Al llegar a mi casa le pregunto si quiere subir. Me mira, me coge de la barbilla y me besa con mucha suavidad. «Me gustas de verdad pero no quiero ser segundo plato de nadie. Tómate un tiempo para pensarlo y llámame cuando lo veas claro. ¡Cuídate!»


    ¿Pero qué tienes que pensarte alma de Dios? Este hombre es un encanto, atractivo, divertido, cariñoso, te lo pasas bien en la cama con él... No te cargues lo que puede ser algo bueno por alguien que sólo juega contigo.


    Subo despacio las escaleras y entro en casa sintiéndome cada vez más agobiada. «Maldito seas Iberia. ¿Por qué haces esto?» Me tiro sobre la cama y noto cómo las lágrimas hacen surcos en mis mejillas. No puedo parar de llorar y me encojo apretando mis rodillas contra el pecho. En algún momento me quedé dormida porque cuando vuelvo a abrir los ojos la oscuridad invade la habitación. Aturdida me incorporo despacio y entonces recuerdo lo que ha pasado. Estiro mi mano y compruebo los mensajes del teléfono. Nada. Ni de uno ni de otro.


    Me obligo a meterme en la ducha. Me seco el pelo y me pongo el pijama. Me acurruco en el sofá con un chocolate caliente. Pongo música suave y me dejo envolver por las melodías relajantes. Dejo la taza vacía en la mesa y me echo una manta por encima. Intento leer un rato pero el libro se resbala de mis manos. De pronto me despierta el sonido del WhatsApp. Es Iberia.


    Miro la pantalla sin saber si eso es bueno o malo. No sé si abrirlo o fingir que no lo he visto. Pero al ver que el mensaje empieza con un «quiero» lo abro enfadada: «Quiero verte. Dame tu dirección y me acerco». ¿Y yo, qué demonios quiero yo? «¿Para qué, para volver a desaparecer durante semanas?», escribo enfadada. «Venga, dime dónde vives, sé que quieres verme aunque estés enfadada.» Y lo peor es que tiene razón pienso mientras le envío mi ubicación.


    Me levanto y me miro en el espejo. Cojo un jersey rojo que uso a veces como vestido en casa. Me queda grande y deja a la vista uno de mis hombros. Me pongo unos calcetines del mismo color para no estar descalza y pongo una cafetera. Pronto el aroma del café se extiende por la casa.


    Al cabo de veinte minutos suena el timbre del portal y abro. Dejo abierta la puerta mientras preparo dos tazas en la cocina, solo para él y con leche para mí. «Pasa —le digo—, estoy aquí.» Escucho la puerta cerrarse y se asoma a mi cocina. «¿Café?», le ofrezco la taza. La coge dándome las gracias y paso por delante de él, camino del salón. Le hago un gesto para que se siente en el sofá.


    Yo hago lo propio en un sillón frente a él. Al sentarme el vestido se recoge hasta la mitad de mis muslos desnudos. Subo los pies arriba y los meto debajo de mi cuerpo. Doy pequeños sorbos a mi café sin dejar de mirarle. Él deja la taza sobre la mesa baja y me mira muy serio. Pasan un par de minutos en silencio y comienzo a ponerme nerviosa. «¿Por qué no habla?, ¿qué le pasa?»


    Me quita la taza de las manos y tira de mí hasta que caigo en su regazo. Coge mi barbilla suavemente y veo su boca acercándose a la mía. No deja de mirarme a los ojos y cuando ya no puedo más con la incertidumbre y estoy a punto de preguntarle, me besa con ¿ternura? Pero esa calma desaparece en instantes para ser sustituida por una pasión incendiaria que nos lleva a mordernos, chuparnos, lamernos, tocarnos de forma imperiosa.


    Sus manos se meten debajo de mi vestido y lo suben hasta mis caderas acariciando cada trozo de piel expuesto. Su boca muerde mi hombro y se desliza por mi cuello causando estragos. Me sujeta del pelo y me besa con ¿rabia? Sea como sea arranca gemidos de mi garganta. Sus manos enredan con mis braguitas, empapadas hace tiempo. Mi humedad parece complacerle a juzgar por su sonrisa y de un tirón me libera de la tela. Impaciente, me quita el vestido y con un jadeo su boca desciende ansiosa sobre mis pechos. Los moldea con sus manos, mordisquea mis pezones, los succiona, los pellizca enviando escalofríos a mi coño mojado.


    Deja un reguero húmedo de besos hasta mi ombligo y aprovecho que se detiene para enterrar mis dedos en su pelo. Ummm, su lengua está ya trazando círculos alrededor de mi clítoris. El volumen de mis gemidos sube y sube al ritmo de sus pasadas. De repente introduce dos dedos dentro de mí y creo que voy a explotar. Excitado por mis jadeos aumenta la presión y el ritmo de su lengua presintiendo mi orgasmo.


    Entonces me retiro con rapidez pillándole desprevenida. Le arranco la ropa y ahora estamos desnudos los dos. Me arrodillo sonriendo y agarro su polla que está durísima. Mi lengua ansiosa traza círculos en su capullo y poco a poco la lame entera, llenándola de saliva. La agarro con una mano y la introduzco completamente en mi boca, iniciando lentos movimientos de subida y bajada con mi mano y con mi boca simultáneamente.


    Sus jadeos me indican que él también ha alcanzado un punto en el que necesita liberación. Recogiendo sus pantalones saca un preservativo y se lo quito para ponérselo, incapaz de esperar más. Me subo sobre él y me dejo caer insertándolo hasta el fondo de mí. Un jadeo gutural escapa de su boca y un gemido lleno de pasión sale de la mía. Me quedo quieta disfrutando de la sensación de plenitud.


    Entonces él impulsa sus caderas hacia arriba urgiéndome a moverme. Le sonrío poderosa y muy despacio empiezo un movimiento rotatorio con mis caderas, arrancándole sonidos ininteligibles y muy sensuales. Acelero poco a poco mis movimientos, los dos estamos al borde del orgasmo y quiero que nos corramos juntos. Sus manos aprietan mis caderas y contraigo mis músculos alrededor de su polla dura.


    De pronto un rayo electrificado atraviesa mi cuerpo y desciende por mi columna vertebral hasta mi coño empapado al tiempo que lo siento ponerse rígido y soltar un grito liberador. Los espasmos nos recorren por igual a ambos y nos miramos a los ojos, los míos reafirmándole que el sexo con él es genial, los suyos sorprendidos por la intensidad de cada uno de nuestros encuentros.


    Me levanto al cabo de un par de minutos y voy al baño a asearme. Vuelvo con un poco de agua en un baño pequeño, una esponja y una toalla. Con mimo le quito el preservativo, lo lavo y lo seco. De repente suelta una carcajada y lo miro sin entender. Hace un gesto restándole importancia. Sonrío y me llevo todo al baño.


    Cuando vuelvo está vestido, sentado en el sofá y me hace un gesto para que me siente a su lado. Apoyo mi espalda en su pecho y me rodea con sus brazos. No puedo creerlo, no ha salido corriendo y está siendo... ¿tierno? No sé qué pensar, de hecho no puedo pensar en nada. Y tampoco quiero, sólo quiero disfrutar de este momento. Cierro los ojos sonriendo y me acurruco en sus brazos.


    Me despierta su voz susurrando en mi oído que tiene que marcharse. Protesto y sonríe mientras me besa despacio. «Como no pares no te vas», pienso mientras lo que empieza como un beso tierno se convierte en uno desesperado. Siempre es igual, la química sexual es tan fuerte que al mínimo roce estalla arrasándonos. Me giro y le acaricio por encima del pantalón notando su dureza. Sonriendo contra su boca le desabrocho el pantalón y pronto tengo su polla firme y tersa en mi mano.


    Aparta la ropa a un lado y me levanta para empujarme contra la pared. Me sube el vestido por encima de las caderas y tras ponerse protección se introduce en mí empujando con fuerza. Siento su aliento jadeante en mi nuca y sus embestidas enfebrecidas me llevan a cotas de placer difíciles de imaginar. Los dos jadeamos hambrientos, deseosos de retrasar y al mismo tiempo llegar al clímax. Finalmente, con un último empujón ambos lo alcanzamos.


    Se retira rápido y se lleva su ropa al baño. Cuando sale vestido y listo para irse me mira intensamente, diciendo sin palabras lo que yo ya sé. Ninguno de los dos quiere renunciar a esto, sea lo que sea. Intento que vea en mis ojos que estoy dispuesta a ir a su ritmo mientras encontramos uno que encaje con nosotros dos. No sé si lo consigo, es difícil leer en él.


    Me besa con algo parecido a la rabia, como si no le gustara lo que siente y a la vez no pudiera dejar de querer sentirse así. Me apoyo en la puerta cerrada y siento que me falta el aire. «¿Por qué hacer las cosas tan difíciles?», pienso. Y noto como un fuerte dolor de cabeza empieza a gestarse en mis sienes. Me tomo una de las pastillas que me han mandado para las migrañas y me voy a la cama. Por suerte puedo dormirme enseguida.

  


  
    Capítulo IX


    Han transcurrido dos semanas desde la última vez que los vi. El volumen de trabajo ha ayudado a que no me vuelva loca pensando en ellos. He cogido dos aviones (no viajé con su compañía ni tampoco me los crucé en el aeropuerto) y asistido a un montón de reuniones. Estoy agotada. Creo que voy a cogerme unos días de vacaciones.


    Me meto en Internet indecisa sobre qué destino escoger. Estamos en marzo y me apetece un lugar cálido pero cerca. No quiero desperdiciar dos días sentada en un avión. Así que decido que Canarias es un buen lugar y rápidamente saco unos vuelos para la semana siguiente a Lanzarote y reservo un hotel en Puerto del Carmen.


    Feliz pensando en esos días tumbada al sol, nadando en la piscina y paseando por la playa al atardecer, las largas jornadas de trabajo transcurren más deprisa. Por fin estoy preparando la maleta y dejándolo todo listo para salir temprano por la mañana. Bikinis, toalla, vestidos ligeros y un par de chaquetas.


    No dormí mucho aquella noche, cosa habitual cuando salgo de vacaciones. El taxi es puntual y me deja en la T2 a las nueve de la mañana. Esta vez vuelo con Air Europa así que no coincidiré con ellos. No consigo sacarlos de mi cabeza y tampoco he tomado una decisión respecto a Roberto. Iberia va por libre y con él yo no tengo opción de decidir salvo una vez que se pone en contacto. Mi entorno más cercano no deja de repetirme que me olvide de él y me dé una oportunidad con Roberto.


    Subimos al avión desde el autobús que nos ha traído hasta la pista. Otro comandante de los que saluda a los pasajeros. ¡Madre mía que ojos! Son de un verde aceituna moteado de dorado. Pelo y tez oscuros, muy alto y con una sonrisa de cuento. Seguro que es de mentira pienso cuando contesto al saludo. Su mirada me sigue por el pasillo. Me giro y me guiña un ojo. Le devuelvo el guiño, divertida.


    Una vez sentados todos los pasajeros los tripulantes de cabina siguen los procedimientos habituales y en poco tiempo estamos corriendo por la pista. El comandante Viñuelas nos da la bienvenida a bordo con una voz preciosa o eso me parece a mí pese a la mala calidad del sonido y pronto estamos en el aire. Cierro los ojos y cuando me despierto el avión ya está dirigiéndose a la terminal.


    Recojo la maleta y en la salida tomo un taxi que me deja en el hotel. Después de colocar mis cosas en el armario me pongo un bikini y un pareo, cojo una toalla y bajo a la piscina. Es la una de la tarde y apenas hay unos pocos turistas. La mayoría de la gente está comiendo. Normalmente yo también estaría haciendo lo propio pero hoy no tengo hambre.


    Dejo las cosas en una hamaca y me lanzo al agua que está a temperatura agradable. ¡Qué maravilla!, pienso mientras hago varios largos seguidos en la piscina. Salgo, me seco, me pongo protector solar y me tumbo dejando que el sol caliente mi piel. No puedo evitar pensar que me gustaría haber hecho ese viaje acompañada. Sólo me surge la duda de con quién.


    Sé que con Roberto lo habría pasado genial. Además de atractivo es un hombre ingenioso y con mucho sentido del humor. Pero tengo que ser sincera, a quien quiero a mi lado es a Iberia. Lo sé, para matarme, pero no puedo ni quiero engañarme a mí misma. Intentando distraerme vuelvo al agua y nado veinte minutos. Desde que aprendí me encanta hacer largos siempre que puedo, me ayuda a despejar mi cabeza.


    Por la tarde me pongo un vestido verde, sandalias de tacón y cojo una chaqueta para cuando refresque. Meto mi cartera y mi documentación en el bolso y salgo a dar un paseo por el puerto de pescadores. Se está genial y la puesta de sol deja sombras anaranjadas, rosadas y púrpuras mientras el sol incandescente desciende sobre el horizonte.


    Ceno sentada en una terraza y veo que en este lugar hay mucho turista extranjero en busca de la calidez del clima canario. El dueño del restaurante va de mesa en mesa charlando con los comensales y asegurándose de que todo está a gusto de los clientes. Se detiene a mi lado y me recomienda un postre y un licor de limón. Sonrío y le digo que sí al licor.


    Suspiro feliz, relajada, sin pensar en nada. Y entonces un avión pasa sobre nuestras cabezas y mi mente vuela a dos pilotos de los que no sé nada hace tiempo. Mi teléfono vibra en el bolso y lo dejo sonar indecisa. Dudo si contestar o no pero finalmente lo cojo sin mirar quién es y digo con voz metálica «éste es el contestador automático de la señorita...». Una sonora carcajada me interrumpe y escucho la voz sonriente de Roberto al otro lado.


    «No has dado señales de vida y empezaba a preocuparme. Te invito a una copa, ¿te apetece?» Ohhhh, qué pena, me hubiera encantado tomar algo con él. «Me temo que no va a ser posible salvo que cojas un avión y te vengas a Lanzarote. Voy a estar aquí unos días.»


    «Vaya, de haberlo sabido..., pero si estás el fin de semana me puedo acercar.»


    «Sería genial —le digo entusiasmada—. Dime algo el viernes.»


    «Perfecto pelirroja, te escribo el viernes para decirte hora de llegada. Pásalo bien preciosa.»


    Sonriendo estoy guardando el móvil en el bolso para irme cuando suena el WhatsApp. Es él, mi Guadiana particular. «Vente esta noche a casa.» Contesto rápido: «Buenas noches para ti también». El ego de este hombre no tiene medida. Debe pensar que estoy a su disposición para satisfacer sus caprichos.


    «Vamos, sé que tú también lo estás deseando.»


    Me hierve la sangre de rabia porque sé que es verdad. Según una amiga es el reto que me supone lo que me tiene enganchada. «Si lo consiguieras dejaría de interesarte.» Yo no estoy tan segura pero...


    «Tendría que coger una de esas preciosidades que conduces y no me viene bien. En otra ocasión.»


    «¿Dónde estás?», pregunta impaciente. «Lanzarote», respondo divertida. Yo también disfruto trastocando sus planes.


    «Mañana estoy ahí, ¿nos vemos para comer?» Increíble, lo ha preguntado en lugar de darlo por hecho.


    Debería decirle que no, que no se moleste. Pero en su lugar le respondo que me llame cuando aterrice. Y ahí termina la conversación. No se despide y apaga el teléfono.


    Me levanto después de pagar la cena y vuelvo caminando al hotel. Este hombre es imposible pero me tiene enganchada sin que por ahora tenga fuerza de voluntad para alejarme. Y de repente recuerdo que Roberto viene el fin de semana. Espero que Iberia se vaya antes.


    Al día siguiente dedico la mañana a tomar el sol y nadar en la piscina. Es increíble lo rápido que cojo color pienso mientras me pongo un jersey naranja de algodón que deja mi hombro izquierdo al descubierto y unos pantalones blancos con el bikini debajo por si acaso. Me maquillo ligeramente con los labios pintados de un tono coral muy favorecedor. Sandalias de tacón y bolso ambos en color plateado. Recojo mi pelo detrás de la oreja y bajo a recepción. De acuerdo con su mensaje, debería llegar en unos veinte minutos.


    Me siento y pido un zumo mientras espero. Cojo un periódico local y hojeo las noticias para entretenerme. De repente noto una mirada penetrante en mi espalda. Levanto la vista y me giro. La luz a su espalda le confiere un halo de irrealidad que me hace parpadear. Me levanto y me acerco a él para saludarlo. Iba a darle un par de besos pero su mano me agarra por la barbilla y me atrae hacia su boca. Su lengua busca la mía con avidez. Sorprendida, me pego a su cuerpo y le devuelvo el beso, ansiosa.


    Nos separamos jadeando y me dice «vamos, he reservado una mesa para comer». Y cogiéndome de la mano me lleva hasta un coche de alquiler. Durante todo el camino no me dice una palabra y yo trato de recomponerme mirando el paisaje que vamos dejando atrás. Roca volcánica que refleja el sol con fuerza. Paisaje misterioso que concuerda con el rostro pétreo de Iberia. Este hombre me mata pero es una muerte que no quiero evitar.


    Pasada media hora llegamos a una playa casi desierta donde se ve un chiringuito con unas mesas. Unas pocas personas están disfrutando de la comida que sirven allí. Nos acercamos y nos sentamos hambrientos. Pedimos en cuanto nos traen la carta y mientras esperamos, le miro.


    Nunca sé lo que pasa por su cabeza y menos si no se quita las gafas de sol. Así que le pido que lo haga mientras yo hago lo propio. Su cara de póker no me ayuda pero no retiro mi mirada. Nos estamos retando y sabe muy bien que me gusta apostar con él. Y me gusta ganar tanto o más que a él. Mis ojos hablan de pasiones encendidas, de deseo palpitante, de ganas de sentirlo dentro de mí.


    «Estás mojada.» No pregunta, afirma con rotundidad. Y eso sólo hace que aumente la humedad entre mis piernas.


    La llegada de la comida me evita tener que contestar y lo agradezco. Necesito más tiempo para pensar. Todo está delicioso y durante un rato no hablamos, disfrutando de los sabores y olores. La brisa del mar juega con mi pelo y acaricia mi hombro que siento arder bajo su intensa mirada. En un momento dado me retira el pelo de la cara y sus dedos rozan mi piel haciéndome estremecer. Jamás había sido tan vulnerable a una caricia.


    Parpadeo rápidamente para alejar unas inoportunas lágrimas, pero mis ojos brillan expectantes. Nos sirven el café helado y yo lo agradezco. He tomado dos copas de vino blanco con la comida y éste me ha afectado más de la cuenta. Me levanto ligeramente mareada y me agarra por la cintura, divertido.


    Llegamos al coche y me dice «te voy a llevar a un sitio que casi nadie conoce», y conduce hasta la otra punta de la isla mientras escuchamos la música sensual de una emisora local. Sale de la carretera y por un camino de tierra se interna unos quinientos metros hacia el sur. Al girar una curva aparece ante mí una cala paradisiaca sin nadie hasta donde la vista alcanza.


    Bajamos y coge un par de toallas del maletero. Dejamos el calzado en el coche. Me agarra de la cintura de nuevo y caminamos por la arena hasta unas rocas cerca de la orilla. Extendemos las toallas y nos quitamos la ropa. Sus ojos se recrean en mi cuerpo. Yo pienso que mi bikini es bastante más recatado que los que he visto en las turistas. No reparo en que su mirada hace que mi piel se vea más brillante. Leo el deseo en sus ojos al posarse en mi pecho y resbalar por mis caderas. Le empujo y salgo corriendo hacia el agua que refulge bajo un sol espléndido. Entiendo por qué a estas islas las llaman afortunadas.


    Nado y me tumbo flotando en el agua calma y transparente. De repente, siento un tirón en el pie y estoy debajo del agua. Sacó la cabeza para respirar y veo su cara a milímetros de la mía. Me coge de la cintura y me aprieta contra él. Noto su erección pulsando contra mi pubis. Mis ojos taladran los suyos, reflejando su pasión en los míos. Mi boca asalta la suya, mis labios, los suyos, su lengua, la mía, baile de deseo y lujuria.


    Rodeada de agua, frescor fuera ardor dentro. Necesito tenerlo dentro de mí. Sus manos desatan las tiras de mi bikini y bajan la braguita, dejándome desnuda bajo el agua. Yo hago lo propio con su bañador. Mi cuerpo se pega al suyo buscando el roce con su piel.


    Siento sus manos pellizcando mis pezones y gimo en su oído. Esto le enardece y ahora es su boca la que succiona y provoca escalofríos en mi espina dorsal. Mis manos tocan su miembro duro y comienzan un movimiento de subida y bajada. Me encanta sentir cómo su polla se pone aún más dura y no puedo aguantar más, quiero sentirlo dentro. ¡Ya!


    Nadamos hasta una roca cercana. El agua nos llega ahora por debajo de la cintura. Me gira y se pega a mi espalda. Me inclino sobre la roca y giro mi cabeza. «¿Condones?» Oh, oh, pequeño gran inconveniente. Sonríe y buscando en un hueco de la roca le veo sacar uno. Le quita el envoltorio y lo deja en el mismo hueco para recogerlo más tarde. Rozo mi culo contra su polla dura y me agarra firmemente por la cintura para meterse dentro de mí de un solo empujón.


    El placer empaña el dolor de la brusca embestida. Grito, encantada y mis caderas empujan para que se mueva. «Shhhh pelirroja, hoy no mandas», sus palabras dichas con voz ronca en mi oído hacen que el deseo se extienda como lava líquida por todo mi cuerpo. Sus embestidas son profundas, lentas, alargando mis gemidos que se enlazan con jadeos, pura lascivia. Giro mi cabeza y le como la boca furiosa mientras sigue follándome lentamente. Sus manos sujetan en mis caderas para que no pueda moverme.


    Cuando siento que voy a morir de frustración, aumenta el ritmo y un sonido gutural rompe el silencio. Sólo se escuchan gemidos y nuestras pieles brillan bajo el sol. Por fin deja que mi cuerpo se mueva arrastrado por el suyo y los dos estallamos en un orgasmo explosivo que nos deja jadeando.


    Despacio, sale de mí y se quita el preservativo que guarda junto con el envoltorio en su mano. Me gira y nos miramos a los ojos exhaustos. El sexo es increíble entre los dos pero sigue sin dejar que le conozca. Apenas sé nada de él. Tan sólo sé que saca lo peor y lo mejor de mí. Me enciende para bien y para mal.


    Coge mi mano y caminamos hasta las toallas después de haber recogido nuestros trajes de baño. Nos secamos y nos tumbamos al sol. Menos mal que metí protector solar en el bolso. Sin hacer caso de sus protestas le froto la crema por la espalda. Le hago girarse y hago lo mismo con su pecho y piernas.


    Sonriendo me dice «¿vas a dejar que se queme mi polla?», al ver que evito esa zona. Estallo en carcajadas y me coloco sobre él con una pierna a cada lado de su cuerpo. Bajo la cabeza y sin previo aviso me la meto en la boca todo lo profundo que puedo. Comienzo a chupar y a lamer su piel salada. Un gemido de sorpresa y deleite escapa de su boca. La mía está ocupada para responder y me concentro en darle placer. Sus manos agarran mi cabeza que sube y baja con rapidez.


    Entonces me empuja y caigo sobre la arena. Su boca empieza un rápido descenso desde mi cuello a mis pechos. Muerde, lame, saborea mis pezones y luego sigue hasta mi ombligo donde enreda unos segundos. En nada su boca besa mi pubis y su lengua juguetea con mi clítoris endurecido, arrancándome gritos de puro éxtasis. Dos dedos se introducen en mi interior completamente mojado y comienzan a follarme, su pulgar no deja de acariciar mi clítoris.


    Extiende su mano y otro preservativo surge de la nada. Se lo coloca rápidamente y me penetra con fuerza. Empujo mis caderas contra las suyas y esta vez no hay contención, los dos buscamos respuesta rápida a nuestro deseo. Follamos deprisa, profundo, su mirada clavada en la mía. Con un grito tenso los músculos de mi cuerpo y su jadeo final pone una sonrisa en mi boca.


    Nos dejamos caer exhaustos y medio adormilados, descansamos un rato. Luego nos vestimos, recogemos todo sin olvidar ningún residuo y regresamos a mi hotel cansados. Le invito a subir a mi habitación para que se duche. No trae ropa para cambiarse porque no va a quedarse, cosa que me decepciona enormemente. Esperaba que al menos estuviera un par de días.


    No quiere que le acompañe al aeropuerto así que nos despedimos en el vestíbulo del hotel con un beso largo y húmedo. «Nos vemos», dice sonriendo y yo sé lo que eso significa, aislamiento de nuevo. Cada vez lo llevo peor. Esto no puede seguir así. Tendré que hacer algo al respecto aunque aún no sé el qué.

  


  
    Capítulo X


    Los siguientes tres días disfruto nadando y tomando el sol tumbada en la hamaca. Al atardecer doy largos paseos por la playa y alguna tarde me acerco a los diferentes mercadillos de la isla. He recibido un par de mensajes de Roberto confirmando que venía el fin de semana.


    Estoy tomando un refresco el viernes a media tarde cuando suena mi móvil.


    «Hola pelirroja, ya he aterrizado. En unos cuarenta minutos estoy en tu hotel», me dice con voz alegre.


    «Aquí te espero», le contesto con la misma alegría.


    Mientras llega no dejo de pensar y hacerme preguntas. ¿Si no existiera Iberia te lo pensarías con Roberto o no tendrías nada qué pensar? ¿Por qué no renunciar a alguien que te hace sufrir y ser feliz con alguien que te trataría genial? ¿Qué te da ese hombre para que no seas capaz de decirle adiós?


    Sacudo la cabeza para quitarme todas esas nubes de mi cabeza y me levanto sonriendo sorprendida cuando veo a Roberto entrar por la puerta con el uniforme y un bolso de viaje en la mano.


    No me ha visto y se ha acercado al mostrador de recepción para registrarse. Me aproximo a él mientras la recepcionista le devuelve el DNI con una sonrisa llena de interés. Está guapo con la camisa blanca y los galones y su galantería natural le granjean siempre ese tipo de sonrisas.


    «Comandante, veo que has venido conduciendo», le digo mientras me acerco para darle dos besos. Pero él vuelve su rostro hacia mí y me besa directamente en los labios.


    «Hola pelirroja. Sí, he aprovechado para cambiar vuelos. ¿Subo a cambiarme y nos tomamos algo junto a la piscina?», me pregunta sonriente.


    «Claro, te espero allí. Tarda lo que necesites», le devuelvo la sonrisa.


    Mientras él se dirige a los ascensores yo salgo a la zona de mesas junto a la piscina. Pido un coctel sin alcohol y me relajo dejando que la brisa cálida del atardecer refresque mi piel. Llevo un vestido azul eléctrico sin hombros, largo hasta los tobillos y las sandalias plateadas. Mi piel bronceada contrasta con ese color y le da un brillo especial a mi mirada. Estoy contenta de tenerle aquí. Espanto la imagen de Iberia, enfadada.


    «Ya estoy aquí preciosa», escucho en mi oído. Me sobresalto pues no lo he oído llegar. «No quería asustarte», dice rozando mis hombros con sus labios y una incipiente barba. Se sienta a mi lado y pide otro coctel para él. Le pregunto por lo que ha hecho estos días en los que no he sabido de él y le cuento que yo no he parado en el trabajo.


    De repente, sin esperarlo, se pone serio. Me mira fijamente y me pregunta si he pensado en lo que me dijo. Nerviosa le pido que disfrutemos de estos días y luego ya hablaremos del tema. En un primer momento parece que va a insistir, pero mi tono y mirada suplicantes le hace callar.


    «Venga, te llevo a cenar a un sitio con una vista espectacular», dice levantándome de la silla. Me coge de la cintura y caminamos hasta el puerto disfrutando de la puesta de sol. Una vez allí me lleva hasta un edificio pequeño y casi escondido que tiene una terraza con mesas en la azotea. Desde la mesa en la que nos sientan se puede ver todo el puerto y el mar abierto. La vista es preciosa con el sol ocultándose en el horizonte.


    Nos traen una botella de vino rosado y pedimos dos pescados y una ensalada. Brindamos mirándonos a los ojos. «Estás tan bonita como siempre. ¿Sabes por qué? Porque no es la ropa, ni el calzado. Es tu sonrisa y el brillo de tus ojos.»


    «¡Diossssss Jimena! ¿Cómo puedes dudar? ¡Es perfecto! Guapo, simpático, atento y muy bueno en la cama. ¡Y sobre todo, te trata con respeto!» Esta vez tanto el angelito como el demonio de mis hombros estaban de acuerdo. No obstante, este último me susurra «Iberia te pone más.» Lo espanto con un gesto de mi mano.


    No puedo evitar flirtear con él, es algo natural. Me hace sentir especial pienso mientras acaricio su muslo por debajo de la mesa. Su mano atrapa la mía y la lleva a sus labios, besando mi muñeca. Me estremezco y no es de frío. En sus ojos brillan promesas que sé está dispuesto a cumplir. Sólo necesito decirle que sí y olvidarme de disgustos, enfados y lo peor de todo con diferencia, de aislamiento.


    Le sonrío con complicidad mientras pedimos un postre de helado. Chocolate belga y chocolate blanco y dos cucharillas, frente al mar, con la compañía perfecta... De pronto algo ha cambiado en el ambiente. Quizá yo tenga algo que ver. He cogido un poco de helado, lo he metido en mi boca chupando la cucharilla con sensualidad. Su boca se entreabre ligeramente y yo me río.


    Otra cucharadita y esta vez me acerco a su boca y le beso para que saboree el chocolate de la mía. Un gemido ronco escapa de su garganta. Ahora es él quien carga la cucharilla de chocolate y me lo da en la boca, dejando que mi lengua lama los restos. Mi mirada cargada de deseo se refleja en la suya excitada y noto cómo la humedad se abre paso entre mis piernas.


    «Vámonos», me dice pagando la cena. Me agarra y me lleva casi en volandas hasta el muelle deportivo. Yo le miro interrogante y no me responde. Sólo me guiña un ojo y me pregunta si me mareo en el mar. No sé a qué se refiere hasta que nos detenemos frente a un pequeño barco. Salta a la cubierta y me tiende la mano para que haga lo propio.


    Salto divertida, aunque me lleva unos minutos acostumbrarme al suave balanceo bajo mis pies. Suelta amarras y enciende el motor para salir del muelle. Me siento a su espalda mientras dirige el barco hacia la bocana. Una vez en mar abierto acelera el motor y navegamos durante un rato. Entonces detiene el barco y las olas lo balancean con mimo. Hay una calma muy agradable y una ligera brisa acaricia la piel.


    «¿Y esto?», le pregunto sorprendida.


    «Es de un amigo. Me dijo que podía cogerlo este fin de semana si quería.»


    Se sienta a mi lado y me abraza, paseando sus labios por mis hombros desnudos. Pequeños escalofríos bajan por mi pecho hasta mi ombligo. Los pezones endurecidos empujan contra la tela, reclamando atención. Y la reciben de inmediato. Sus dedos me están volviendo loca de deseo, rozándolos una y otra vez.


    Sin dejar de besarme, de recorrer mis labios con los suyos, de que su lengua juegue con la mía, sus manos me suben el vestido, apartan mis braguitas a un lado y se empapan con mis jugos. Primero un dedo, después dos y un tercero se introducen en mi coño empapado y su pulgar comienza a jugar con mi clítoris excitado desde hace tiempo.


    Sorprendida por este sensual ataque reacciono tarde pero me tomo la revancha. Ahora soy yo quien le besa en el cuello, lamo el lóbulo de su oreja escuchando sus jadeos, le abro la camisa y dejo un reguero de besos húmedos en su pecho. Pellico sus pezones para después suavizarlos con mi lengua. Bajo por su estómago y desabrocho su pantalón.


    Se incorpora y se lo quita junto con el slip y los zapatos. Se gira y me quita el vestido. Me observa con deseo, admirando el conjunto de ropa interior color salmón. «Eres preciosa, pelirroja» susurra con voz ronca y mirándole descarada me quedo desnuda antes sus ojos hambrientos.


    Con un suspiro se abalanza sobre mis pechos, lamiendo mis pezones y agarrándome de la cintura me pega a su cuerpo. Me froto contra su miembro duro y firme. «Me encaaaaaaaanta», pienso y creo que mi prolongado jadeo se lo deja muy claro. Le noto sonreír contra mi piel. Mi mano lo agarra y comienza un movimiento ascendente y descendente notando como crece aún más si eso es posible.


    Le sonrío y me arrodillo, mirándole desde esa posición que puede parecer de sumisión pero que para mí sólo demuestra el poder que tengo sobre su pasión. Sin apartar mis ojos de los suyos me introduzco su polla en la boca y empiezo a llenarla de saliva. Cada vez un poquito más dentro me muevo despacio prolongando el placer de ambos. Hasta que, incapaz de esperar más tiempo, tira de mí con suavidad y se agacha a sacar algo del bolsillo del pantalón.


    Se pone el preservativo rápidamente y se sienta llevándome con él. Suelto una carcajada y me dice muy serio que no está para bromas. Le beso y lo acomodo en mi interior, encajándome profundamente. «Arggggg, qué buena eres», jadea excitado y mi sonrisa se hace más amplia. Me muevo lentamente al principio pero el deseo y la excitación aceleran mi ritmo en poco tiempo.


    Sólo se escuchan nuestros gemidos y jadeos, el roce de nuestras pieles, las ganas de sentirnos plenamente. Mis jugos se deslizan por su polla resbalando por los muslos de ambos. El ritmo es cada vez más enloquecido. Hasta que finalmente caemos en el abismo de un orgasmo liberador. Nos abrazamos sudorosos y nos quedamos un rato así, recuperándonos.


    Finalmente, se separa de mí y baja al baño. Me indica dónde está al subir y voy a asearme un poco. Cuando vuelvo a cubierta está vestido y me dedica una preciosa sonrisa, haciéndome un gesto para que me siente a su lado. Yo también le sonrío mientras me coloco entre sus piernas y apoyo mi espalda en su pecho.


    De alguna parte surge el sonido de una pieza clásica, muy apropiada para ese momento. La luna tiñe de plata la superficie del mar en calma. Su boca me susurra tonterías al oído y a mí se me escapan sonrisas acordes. Respiro profundamente, cerrando los ojos, dejándome acariciar por sus historias.


    Esto es el paraíso. Aquí, entre los brazos de Roberto, por fin no hay cabida para Iberia. Este momento es nuestro. Y cada vez estoy más convencida de que esto es lo que quiero. Me merezco una oportunidad con este hombre. De repente, me giro para mirarle a los ojos y le digo «ya lo he pensado, quiero esto y lo quiero contigo».


    Sonríe triunfal y me besa con cierta ansiedad. Le calmo con mis labios, con mis ojos, con mis palabras «me gustas mucho y me encantas en la cama. Nos entendemos bien». «Mejor que bien», me dice él con una sonrisa. Le miro durante un rato, estudiando el color de sus ojos. Sigo el contorno de sus cejas con un dedo y mis yemas memorizan las líneas de sus pómulos y la curva de su nariz. Perfilo sus labios y me río cuando atrapa mi dedo en su boca y su lengua me hace cosquillas. Le beso y le pido que no volvamos, que nos quedemos en ese instante para siempre.


    Riéndose me abraza y apartándome con suavidad arranca de nuevo el motor. Llegamos al puerto y tras amarrar el barco, volvemos caminando al hotel. Nos cruzamos con gente de fiesta, recién llegada a la isla para disfrutar del fin de semana. Vamos cogidos de la mano y su pulgar acaricia suavemente la palma de mi mano. Le sonrío feliz y tranquila después de haber tomado la decisión correcta.


    «¿Tu habitación o la mía?», me pregunta y le digo que le veo en la mía en quince minutos. Entro al baño y me cepillo los dientes. Me doy una ducha rapidísima y me pongo un camisón corto de raso azul noche con un escote de encaje.


    «No es tan tarde», pienso mientras miro el reloj del móvil. Apenas pasan veinte minutos de la media noche, claro que cenamos pronto. Entonces me fijo en que tengo varios mensajes de WhatsApp. Es raro que no haya oído el sonido de los avisos. Lo abro y ¡bingo!, el que nunca escribe hoy parece que estaba nervioso.


    22.10 h: ¿Pensando en mí?


    22:30 h: ¿Hoy no quieres hablar?


    23.00 h: ¿Recordando el día de playa, pelirroja?


    23.15 h: Venga, di algo.


    00.30 h: ¿Te aburres, Iberia?


    00.32 h: ¿Se despertó la Bella durmiente?, (y los malditos emoticonos sonrientes).


    00.33 h: La Bella durmiente no sé, yo me voy a dormir ahora mismo.


    00.33 h: Hazme un hueco a tu lado.


    00.34 h: Mi número es el dos, copiloto. Y si te invito, seríamos tres. (Emoticono carcajada.) Buenas noches Iberia.


    Y apago el móvil. No le doy la opción de contestar. A ver qué tal le sienta un poco de su propia medicina.


    Mal, muy mal, a juzgar por su cara al ver que el mensaje no ha entrado en mi teléfono. «Joder, joder, jod... ¿con quién demonios está?» Y entonces algo hace clic en su cabeza. Roberto hizo un cambio y volaba a las islas ese fin de semana. Normalmente no se mosqueaba ante algo así, más bien permanecía frío y se distanciaba sin problemas. Pero esta mujer trastocaba todo a su paso.


    No era sólo la parte física, aunque sus piernas le volvían loco, era la sensualidad natural que se reflejaba en cada gesto, en cada movimiento. Y su cabecita, siempre dispuesta a pelear, siempre entrando al trapo y aceptando sus retos. Su expresividad en el sexo, sus ganas de disfrutar sin complejos. La pasión que pone en todo.


    «Tengo que dormir, se dice, o mañana no daré pie con bola», pero sabe que la noche va a ser larga porque cierta pelirroja no deja de burlarse de él en su cabeza. Intenta apartarla de sus pensamientos repasando procedimientos de vuelo pero el recuerdo de sus piernas, de su sonrisa, de su boca hambrienta no le abandona.

  


  
    Capítulo XI


    Unos golpes en la puerta me sacan de mi ensimismamiento y quito de mi cabeza a un piloto para abrirle la puerta a otro. Le sonrío mientras me recorre de pies a cabeza con un silbido de admiración. Ja, ja, ja, ja, este hombre siempre me saca una carcajada. Es adorable. «Ya, pero... ¡que te calles!, deja de boicotearme...», me digo a mí misma.


    Cierro la puerta tras él y apago las luces. Me meto en la cama y le abro las sábanas para que entre. Me mira a los ojos y con un dedo dibuja mi sonrisa. «Eres preciosa», me susurra. Me giro y me abraza y su barba incipiente me hace cosquillas en el cuello. «Ummm, ¡qué delicia! Ojalá pudiera tener esto todas las noches», pienso antes de quedarme dormida.


    Iberia me mira con ojos oscurecidos por el enfado. Se acerca a mí y me besa mordiendo mi labio inferior. El sabor metálico de la sangre se filtra en mi cerebro y protesto contra su boca. Su lengua se enreda con la mía. Hambre, deseo, rabia... todo ello mezclado con nuestra saliva.


    Nos quitamos la ropa a tirones, envueltos por la prisa de la lujuria y el deseo. Beso cada porción de su piel que queda a la vista. Le muerdo en un hombro y deslizo mi lengua por su pecho hasta sus pezones. Me entretengo un rato lamiéndolos y continúo hasta su ombligo. Sigo descendiendo mientras sus jadeos se vuelven más roncos.


    Llego hasta su miembro duro y paseo mi lengua a placer desde su base hasta la punta del capullo y me lo introduzco en la boca, hambrienta. Un gemido le desgarra la garganta mientras sus manos empujan mi cabeza. Lo introduzco más adentro y comienzo un movimiento de subida y bajada que le vuelve loco.


    De repente tira de mí hacia arriba y me empuja contra la pared, separa mis piernas con su rodilla y poniéndose un preservativo se introduce en mi interior empapado. Mis jugos escurren por mis muslos y facilitan su entrada. Empuja cada vez más fuerte y más rápido. Sus jadeos y mis gemidos ponen la banda sonora.


    Me despierto sobresaltada y empapada. Escucho la respiración tranquila de Roberto que contrasta con la mía acelerada. Poco a poco me voy tranquilizando y me acurruco a su lado. Me aprieta contra él besando mi pelo pero no se despierta. Me dejo envolver por el sonido relajante de su respiración y el suave movimiento de su pecho.


    Pero el sueño no vuelve y al cabo de un rato retiro los brazos de Roberto de mi cintura y me levanto intentando no hacer ruido. Salgo a la terraza de la habitación y contemplo el mar tranquilo bajo la luz de la luna. Una suave y cálida brisa acaricia mi piel y consigo dejar la mente en blanco. De repente noto unos dedos recorriendo mi columna vertebral. Ummmm, me estremezco de placer y ronroneo.


    «¿Qué te pasa pelirroja?, ¿no puedes dormir?», me pregunta en voz baja. Tira de mí y me lleva a la cama. Me tumba boca abajo y busca entre mis cremas en el baño. Sale con un bote de aceite corporal y se echa un chorro en las manos. Comienza a masajear mis hombros, deslizando los tirantes de mi camisón y bajándolo hasta mi cintura. Baja por mi espalda, despacio, con movimientos circulares, presionando mis músculos de manera muy placentera.


    Me pide que levante las caderas y me deja desnuda. Sus manos masajean mis nalgas y siguen bajando por mis piernas. Me da la vuelta y vuelve a mis hombros, bajando por los costados, rozando apenas mis pechos, recorre mi cintura, mis piernas y termina en mis pies. Se entretiene con un increíble masaje en cada uno de ellos, los dedos, la planta los tobillos, el talón... Este hombre es un regalo de los dioses, ¡qué manos!


    Coge uno de mis pies sonriendo y su lengua comienza a lamer mi empeine para seguir por los dedos. Se introduce uno a uno en la boca, los lame y los acaricia con sus labios y yo no puedo evitar gemir entre sorprendida y maravillada por el placer que me está proporcionando.


    Continúa ascendiendo por mi pierna dejando un rastro de besos húmedos. Su boca en la parte de detrás de mi rodilla hace estragos en mí. Estoy descubriendo zonas erógenas que no sabía que tenía. Me mira con ojos oscurecidos por la pasión y su boca ataca mi centro empapado. Su lengua rodea mi clítoris sensible y se introduce en mi interior, recorriendo mis labios, saboreando mi esencia.


    Impaciente tiro de él y le beso probando mi sabor en su boca. Nos besamos apasionadamente y cogiendo un preservativo se introduce en mí. Rodamos por la cama y yo me coloco arriba. Son mis caderas las que imponen el ritmo mientras le miro sonriendo. Me encanta sentirme poderosa y femenina, controlando la situación. Sólo a veces, pero ésta es una de ellas.


    Aumento la velocidad de mis movimientos apremiada por la pasión de ambos hasta que primero yo y luego él disfrutamos del ansiado orgasmo. Me dejo caer sobre él exhausta pero feliz. Su cara también muestra una amplia sonrisa. Poco a poco nuestras respiraciones recuperan un ritmo tranquilo. Roberto me acaricia el pelo extendido sobre su pecho.


    «Déjame pelirroja», dice apartando mi cuerpo para salir. Va al cuarto de baño y cierra las cortinas para que la luz del amanecer no nos moleste. Me levanto y me aseo y vuelvo a sus brazos para intentar dormir unas horas. Relajada, esta vez sí consigo dormirme. Imágenes mezcladas de dos hombres muy diferentes pueblan mis sueños inquietos.


    Un soplido y una caricia en mi nuca me hacen sonreír aún medio dormida. Abro los ojos y me encuentro con unos de color verde que me miran sonriendo. «Arriba perezosa —dice alegre—. Tengo el desayuno listo en la terraza. Vamos, sal de ahí.»


    Me desperezo y me levanto poniéndome el camisón que anoche quedó tirado en el suelo a los pies de la cama. Me siento fuera bebiendo con sed un zumo de naranja. Me sirvo un café con leche y unas tostadas y disfruto de un delicioso desayuno en una compañía muy agradable. Roberto me observa mientras bebe su café. No está serio pero tampoco sonríe.


    «¿Te ocurre algo?», le pregunto preocupada.


    «No preciosa, todo está bien», sonríe tranquilo. «Voy a llevarte a un sitio precioso.» Termino de desayunar y mientras Roberto va a su habitación a ducharse y vestirse yo hago lo mismo. Un vestido blanco de tirantes y un bikini blanco también, cuñas y bolso rojos, un poco de perfume de jazmín y pintalabios rojo también. Meto un par de toallas y protector en una bolsa de playa y salgo cerrando la habitación.


    Me está esperando en recepción mirando su teléfono. Lo cual me recuerda que yo no he encendido el mío. Lo hago y compruebo que tengo varios mensajes. Un par de una amiga, uno de mi hermana y uno de... Lo había enviado anoche justo cuando yo apagué el teléfono: «No voy a caer, no estás con nadie», decía y a continuación un emoticono pensativo.


    Sonrío para mí, «automedicación Iberia, un poquito para ti por una vez». Y barriéndolo de mi mente sonrío a Roberto rodeando su cintura con mi brazo. Nos subimos a un coche de alquiler y nos alejamos por la carretera de la costa. Después de unos kilómetros mi cara empieza a cambiar. Estamos yendo en la misma dirección de la cala donde estuve con Iberia. No es posible.


    No quiero ir allí con Roberto. Ese lugar está ligado a Iberia. No quiero mezclar recuerdos. ¿Es que voy a tener siempre esta dicotomía en mi cabeza? Miro a Roberto y le pido que continúe conduciendo. «Ya conozco esa cala, sigamos y encontremos una nueva», le digo sonriendo.


    Me mira extrañado pero continúa y dejamos el desvío a un lado. Recorremos varios kilómetros más mientras en la radio suena la canción de la película Top Gun. Tomamos otro desvío que nos lleva a otra playa paradisiaca y solitaria. Dejamos la ropa y calzado en el coche, toallas y protector en la arena y nos metemos corriendo en el agua. Mmmmmm, está a la temperatura justa. Nadamos un rato en las tranquilas aguas hasta que nos cansamos. Paseamos por la orilla, con el agua lamiendo nuestros pies, kilómetros y kilómetros de arena fina. Cansados volvemos al coche, nos secamos y nos vestimos.


    «¿Tienes hambre?», me pregunta y le respondo que me comería un buey. Se ríe y arranca el coche. Después de una media hora llegamos a Punta de mujeres, un pueblecito al norte de la isla. Dejamos el coche a la entrada y bajamos andando hasta el puerto. Una vez allí, Roberto me lleva hasta un restaurante familiar donde el dueño y él se saludan sonriendo.


    «Pelirroja, éste es Manuel, un viejo amigo. Manuel, Jimena», y me abraza contra él mientras el hombre me sonríe. «Prepara el mejor pescado de todo Canarias, ya verás», me dice mientras el hombre nos acompaña a una mesa en un pequeño patio interior. El aroma del jazmín nos envuelve.


    Pedimos unos pescados a la brasa, ensalada y unas papas arrugadas de entrante. Manuel nos trae una botella de vino local y me recuerdo no beber más de una copa. Roberto tampoco tomará más puesto que vuela al día siguiente. Disfrutamos de la comida y hablamos sobre mi trabajo, mis amigos, mi vida en Madrid. Me doy cuenta de que no sabemos apenas nada el uno del otro.


    De repente el móvil de Roberto suena y cuando lo mira se levanta y me hace un gesto de disculpa. Le veo gesticular a lo lejos y el gesto ligeramente alterado. Cuando vuelve a la mesa su cara es una máscara.


    «Lo siento mucho, preciosa, tengo que volver esta noche a Madrid», me dice disgustado.


    «No te preocupes, no pasa nada. ¿Hay algún problema?»


    «Simplemente me han cambiado el planning en el último minuto y mañana por la mañana hago el Madrid – París de las 08:30h. No entiendo muy bien qué ha ocurrido porque no suelen hacer estos cambios con tan poca antelación.»


    Por desgracia el resto de la comida perdió el ambiente relajado. Se veía que su cabeza estaba lejos aunque me sonreía cuando me descubría mirándolo preocupada. Después de pagar y despedirnos de Manuel, volvimos hasta el coche y Roberto condujo deprisa hasta el hotel.


    «Paso por tu habitación en cuanto me duche y recoja mis cosas», me dice dándome un beso en la mejilla. Estoy terminando de ducharme cuando llaman a la puerta. Salgo a abrir en albornoz y le dejo pasar.


    «Siento mucho tener que irme así», me dice mientas me abraza. «¿Nos vemos en Madrid, pelirroja?», pregunta con una sonrisa.


    «Claro, rubio. No ligues con ninguna francesita», bromeo.


    «¿Eres celosa, pelirroja?», se ríe en mi oído.


    Le doy un beso apasionado y se nos escapa de las manos. Con pena le empujo suavemente.


    «No quiero que pierdas el avión por mi culpa. ¿Me llamas cuando llegues?»


    «Eso está hecho, preciosa», y con un rápido beso sale cerrando la puerta tras de sí.

  


  
    Capítulo XII


    Pensativa, me pongo un bikini, cojo la toalla, un libro y bajo a la piscina. Hago unos cuantos largos hasta que noto el cansancio. El resto de la tarde lo paso intentando leer en la hamaca. Pero no puedo evitar estar preocupada por la forma en que se ha ido Roberto. Se me pasa por la cabeza que Iberia haya podido tener algo que ver. Trato de desechar esos pensamientos, es imposible.


    Por la noche ceno algo ligero en la habitación. Al final, voy a volver más cansada de lo que me fui y todo por no ser capaz de cortar para siempre con él. Pero tengo que hacerlo. No quiero estropear las cosas con Roberto. De verdad creo que podemos tener algo bonito. Dure lo que dure. Y no voy a estropearlo por este hombre insufrible que me pone como nadie, pero también me trata mal como nadie lo hace. Las cosas serían diferentes si se comportara de otra manera. Punto final Jimena, por Dios.


    Recibo un mensaje cariñoso de Roberto deseándome buen viaje de regreso. Sonrío y le devuelvo los buenos deseos para sus futuros vuelos.


    Me lavo los dientes, me cepillo el pelo y me acuesto. Tengo el vuelo a las tres de la tarde. A los pocos minutos estoy dormida y consigo no despertarme sobresaltada en mitad de la madrugada. A las ocho, cuando suena el despertador, me estiro perezosa.


    Pido el desayuno mientras me doy una ducha rápida. Tomo el café y el croissant en la terraza, disfrutando de los rayos de sol. Me visto, hago la maleta con pena por tener que volver tan pronto, pero pienso en Roberto y se me pasa.


    Hago el papeleo en recepción y me doy un último paseo por la playa, a la sombra de las palmeras. Cojo un taxi hasta el aeropuerto y facturo la maleta. Me sobra tiempo así que como algo en la cafetería y cuando aparece en las pantallas la puerta de embarque voy hacia allí. El avión se ve detrás de los cristales. Embarcamos rápido y en poco tiempo estamos rodando por la pista.


    El despegue ha sido suave y el vuelo se me hace corto. De nuevo, el piloto posa delicadamente el avión en la pista de aterrizaje. El finger nos deja en la terminal. Espero a que salgan los equipajes y tras recoger mi maleta, un taxi me lleva a casa. Deshago la maleta, pongo una lavadora y me doy una ducha.


    Estoy terminando de darme crema cuando suena el timbre de la puerta. Me pongo rápidamente la ropa interior. Cojo el albornoz y tras mirar por la mirilla, abro la puerta y le dejo pasar.


    «¿Qué haces aquí? —pregunto mosqueada—. ¿Cómo sabías que ya había vuelto?»


    «No lo sabía, lo esperaba», responde ufano.


    Pongo los ojos en blanco. Este hombre es absolutamente desquiciante. Pero me pone cachonda simplemente con su presencia. Me mira fijamente sonriendo y la humedad se ha apoderado de mi ropa interior. «Maldita sea, me enfado conmigo misma, ¿acaso eres tan básica como él?» Pues parece que sí. Y sé que él saca ventaja de esto.


    «¿Lo pasaste bien con Roberto?», me pregunta con descaro.


    «No es de tu incumbencia», respondo molesta.


    «O sea que era con él con quien estabas», sonríe triunfal.


    Mierda Jimena, sólo estaba tirando la caña y te ha pescado. No digo nada y me alejo de él acercándome al ventanal de la terraza. Pensativa pierdo la noción del tiempo y cuando me giro no le veo.


    «¿Dónde estás, Iberia?», le llamo mosqueada.


    «Ven aquí», la voz viene del dormitorio.


    Está tumbado en mi cama, su espalda apoyada en las almohadas, relajado, sonriente. Su pecho sube y baja rítmicamente, sus manos cruzadas detrás de la cabeza. Siento envidia de ellas, me encanta el tacto de su pelo, cómo resbala entre mis dedos cuando juego con él mientras me come la boca o cuando roza mi piel al bajar su cabeza hacia mis pechos henchidos.


    Ha encendido las velas que tengo repartidas por la habitación, el aroma de vainilla envuelve mis sentidos. Música de saxo, sugerente, cálida, como su boca cuando besa mi nuca, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. Le deseo, como nunca, como siempre. Tratándose de él no tengo voluntad.


    Estoy apoyada en el cristal frío de la ventana. Contrasta con el calor interno que me provoca verle, escucharle, saberle mirándome. Su mirada me enciende. Desde que nos conocimos no puedo alejar de mi mente las imágenes más eróticas, calientes y explícitas que pueda imaginar. Dejo que el albornoz se deslice por mis hombros.


    Llevo el pelo recogido en un moño bajo, con algunos mechones sueltos. Una camisola de color burdeos y crema dibuja el contorno de mis caderas y el encaje resalta el ligero bronceado de la piel de mis pechos, el tono rosado de mis pezones, completamente excitados, pugnando por escapar del tejido. El raso acaricia mis glúteos y parte superior de los muslos. 


    Hay una silla colocada frente a la cama, en medio de la habitación. Al ritmo sugerente del jazz, me voy acercando lentamente, disfrutando de cada paso que doy porque sé que voy a hacerle disfrutar y su placer es mi placer. A veces, cuando leía esa frase en una novela no acababa de entender todo su significado. Ahora lo sé y no lo cambio por nada.


    Rodeo la silla y me siento en ella al revés, una pierna a cada lado, mis manos apoyadas en el borde del respaldo y mi barbilla en ellas. Mojo mis labios pintados de rojo con mi lengua, recorriéndolos lentamente, sin perder el contacto visual con él. Se mueve inquieto mientras su mirada se pasea lentamente por mi cuerpo.


    Cambio de ritmo, me levanto y me suelto el pelo boca abajo para subirlo de golpe y dejar que se extienda sobre mi espalda desnuda. Giro la silla y vuelvo a sentarme, esta vez frente a él, mis piernas abiertas en un ángulo de noventa grados. No llevo braguitas y mi coño depilado queda expuesto a sus ojos hambrientos.


    Un sonido, mitad gemido, mitad jadeo, escapa de sus labios entreabiertos. Esa sensación de poder hace que me empape y lentamente mis fluidos empiezan a mojar mis muslos. Su mirada ávida los sigue, deslizándose por mi piel, deseoso de darse un festín. Dirijo la mía a su entrepierna y entiendo por qué se mueves incómodo. Su polla empuja fuerte contra la tela de tus pantalones. Ufffffff, sólo con pensar en lo que voy a hacer con ella me deshago. 


    Sonrío y fijo mi mirada en su boca mientras mi lengua moja mis labios. Lentamente llevo un par de dedos hasta mi sexo y dibujo esos otros labios con los jugos cremosos para después probarlos mientras le miro lasciva. Despacio, vuelvo a bajarlos pero esta vez los introduzco muy dentro de mí e inicio un lento movimiento simulando una copulación. Sus ojos me comen glotones.


    «Eso es pelirroja, tócate para mí», gime con voz ronca.


    «Tus deseos son órdenes para mí.» Saco mis dedos y comienzo a recorrer el borde de mis labios, extendiendo todo el flujo por mi coño. Mi clítoris está muy duro, palpitando, suplicando atención. Lo acaricio suavemente, rodeándolo, con mimo, como sé que él lo tratará más tarde. 


    Necesito alcanzar el clímax, mis dedos aceleran el ritmo, mis piernas, mi vientre, mis caderas anticipan el placer que está creciendo en mi interior. Sus ojos no se pierden el más mínimo movimiento. Mi espalda se arquea, mis muslos tiemblan, mis jugos empapan mi piel, la silla, y su mirada me grita «dámelo, tu orgasmo es mío».


    Un desgarrador estremecimiento y un largo jadeo acompañan mis espasmos mientras me dejo llevar por las oleadas de placer que recorren mi cuerpo desmadejado sobre la silla.


    Se levanta y se acerca a mí. No puedo dejar de mirar su entrepierna. Su polla se marca contra la tela y mis manos cosquillean por el ansia de tenerla. Sujeta mi barbilla con firmeza y su lengua dibuja mis labios despertando mi deseo una vez más. Mordisquea mi labio inferior y se escapa cuando yo quiero hacer lo mismo. 


    De pronto no veo nada. Ha vendado mis ojos con un pañuelo de seda. «Ahora harás todo lo que te pida sin rechistar o tendré que castigarte.» Intento protestar, pero una de sus manos me tapa la boca y siento su aliento en mi oído, «shhhhhh, no hables si yo no te lo digo». Y una vez más su voz me excita y me relaja a partes iguales.


    Rodea la silla y sujetando suavemente mis hombros me pone de pie. Vuelve a comerme la boca, despacio, provocando escalofríos en todo mi cuerpo. Adoro su boca, jugando con la mía, lamiendo mi coño, comiéndose mis pezones. Me enciende como nada, cuando me toca y cuando me susurra palabras soeces al oído. 


    Cogiéndome del brazo me lleva hasta el sofá del salón. Apoya mis manos en el respaldo y coloca mi cuerpo inclinado, con el culo en pompa. Acaricia mis nalgas con suavidad y mi coño se llena de crema anticipándose al placer.


    Ahí está, el primer azote resuena en el aire, su mano firme, abierta, contra mi piel ardiendo. «Cuéntalos en voz alta», susurra en mi oído mientras me tira del pelo con fuerza.


    Noto como el flujo se desliza por mis muslos mientras su mano golpea rítmicamente mi culo enrojecido. Jadea en mi oído tirando de mi pelo una vez más. Siento que mi orgasmo está próximo. Él también lo sabe y por eso mismo, se detiene y sopla sobre mi piel dolorida.


    «Arrodíllate Jimena, vas a hacerme la mejor mamada de tu vida», y hago lo que me pide, sumisa. Aunque por dentro sé que volveré a tener el control en poco tiempo. Saco la punta de mi lengua dispuesta a volver a sentir sus estremecimientos. Lentamente, mientras mi mano sujeta su miembro erguido, orgulloso y comienzo a lamer el glande sonrosado, brillante, ligeramente salado.


    Su mano en mi cabeza quiere acelerar el ritmo, pero no le dejo. Éste es mi momento, aquí mando yo, al menos durante un rato. Si él empuja yo paro. Si me tira del pelo cierro mis dientes en una tierna amenaza. Tarda en claudicar, pero quiere mi boca en su polla y está dispuesto a ceder momentáneamente.


    Dejo un rastro de saliva a lo largo de su miembro que repaso lentamente con mi lengua mientras mi mano inicia un lento movimiento arriba y abajo en su base. No dejo de mirarle a los ojos mientras sigo arrodillada con su miembro creciendo en mi mano. La lujuria que yo siento se ve reflejada en sus pupilas.


    Mi boca ansiosa succiona, lame, chupa y finalmente abarca toda su extensión hasta notarla en mi garganta, al borde de la náusea pero queriendo más. Con cada uno de sus gemidos mi deseo aumenta, con cada jadeo suyo la pasión me desborda, con cada caricia de sus manos en mi pelo mi lengua disfruta doblemente su sabor.


    «Quiero que te tragues todo, no dejes resbalar una gota», su voz ronca, grave, agitada, ordena y mi boca glotona acelera los movimientos. Sus ojos oscuros reflejan el brillo de los míos. «Vamos», gruñe empujando mi cabeza y mi lengua y mis labios se aplican a lo largo de su polla durísima, tensa, a punto de desbordarse. Aumento el ritmo, acelero el movimiento de mi mano y mi lengua golosa lame y succiona su capullo. De repente, con un jadeo oscuro y prolongado, su leche caliente llena mi boca y tengo que tragar rápido para que no se derrame, mi lengua limpia su miembro y lame las gotas que se han deslizado por sus huevos. Su cuerpo se estremece liberado. Su sonrisa me llena de satisfacción.


    Me despierto sobresaltada, todo ha sido un sueño pero tan real que mi cuerpo aún se estremece agitado. Realmente he tenido un orgasmo soñando con él. Esto no puede ser sano. No puedo dejar de pensar que estoy engañando a Roberto y a mí misma. El sueño me rehúye así que me levanto, recojo el albornoz del suelo y me envuelvo en él. Echo de menos el calor de sus brazos. ¿Pero los brazos de quién, Jimena?


    Son las 04.00 h de la madrugada y fuera todo está oscuro. Me caliento una taza de cacao y me acurruco en el sofá. La pantalla del móvil se ilumina con un mensaje entrante. «¿Cómo estás, pelirroja? Imagino que durmiendo. Yo saliendo para el aeropuerto en un rato. Vuelo a Bruselas en un par de horas. Te llamo más tarde. Besos húmedos preciosa.»


    Esto me hace sentir peor aún, como si le hubiera traicionado físicamente también. De pensamiento estaba claro que sí. Dejo la taza vacía en la mesa y me vuelvo a la cama. Sólo han pasado veinte minutos y aún tengo unas horas por delante antes de que suene el despertador.


    Finalmente conseguí quedarme dormida y cuando salta la alarma me levanto con un ligero dolor de cabeza. Un café con leche, unas tostadas y un ibuprofeno componen mi desayuno. Me doy una ducha rápida y me visto con un jersey de colores, una falda larga y botas. Necesito algo que anime mi cara. Tengo un bonito color de los días pasados al sol así que uso un maquillaje ligero.


    Cojo el bolso y salgo cerrando la puerta y dejando a Iberia encerrado en casa. «No salgas de ahí, maldito», pienso mientras bajo hasta el garaje. Me subo al coche, pongo música animada y canto a pleno pulmón para despejar mi mente. En medio del habitual atasco mañanero, suena el móvil. Se activa el manos libres y escucho la voz de Roberto.


    «Buenos días, Jimena. Vi que leías mi mensaje en el momento de enviarlo. ¿No duermes bien?», su voz suena realmente preocupada.


    «Buenos días, Roberto, —respondo alegremente—. Sí gracias, todo está bien. Me levanté al baño justo cuando entró el mensaje.»


    «¿Por qué demonios le mientes?», me digo a mí misma enfadada.


    «Camino de la oficina supongo. Nosotros estamos teniendo un día ajetreado ya desde primera hora. Hoy no llego hasta las mil, pero mañana estoy en Madrid a partir de las siete de la tarde. ¿Te apetece que hagamos algo?»


    «¿Te refieres a algo fuera de la cama? —bromeo con él—. Hay una película que aún no he visto. ¿Saco entradas para las nueve?»


    «Perfecto y luego ya vemos si cenamos o follamos o cenamos mientras follamos», contesta divertido.


    «Ja, ja, ja, ja, ja, claro. Ya estoy aparcada. Tengo que dejarte. Pilota con cuidado, especialmente si llevas a “pequeño jefe ceño fruncido” de copiloto. No me fío de él. Besos», me despido sin esperar respuesta.


    «¿Se puede saber por qué se lo mencionas ahora? —me hago la pregunta enfadada mientras entro en el edificio—. Vas a cargarte algo especial Jimena, para ya.» Voy mascullando por el pasillo y unas compañeras me miran divertidas. Les sonrío y trato de centrarme. Seguro que durante la semana que he estado fuera el correo se ha llenado de cosas urgentes.


    A media mañana necesito otro ibuprofeno. Mientras me lo tomo con un café en la sala pequeña, me preguntan por las vacaciones. Les hablo de las calas y los mercadillos y les doy una tontería que compré en uno de ellos.


    «Lo importante Jimena, te olvidas de lo importante —dice una de ellas—, ¿gran jefe ojos verdes o pequeño jefe ceño fruncido?, ¿quién es mejor en la cama?», pregunta riéndose. En qué momento se me ocurrió llamarlos así delante de estas dos.


    «Calla, calla, no me hables. Creo que voy a estropearlo todo con Roberto por estar pendiente de Iberia, confieso con voz apesadumbrada. No sé por qué, Roberto me encanta, es atractivo, educado, divertido, nos lo pasamos muy bien en todos los ámbitos, pero me escribe o me llama ceño fruncido y ya no hay nadie más para mí.»


    «¡Vaya! No pensé que te supusiera un problema compatibilizar a los dos, como hacen los tíos», dice sorprendida.


    «Roberto me pidió que tomara una decisión y lo hice, pero Iberia no me deja en paz. Y yo no soy capaz de decirle que no. Es superior a mí aunque no logre entenderlo.»


    Volvemos al trabajo y lo que ha dicho mi compañera retumba en mi cabeza, compatibilizar, compatibilizar... Pero eso supondría engañar a Roberto. Él me había pedido de alguna forma que escogiera entre ambos. Y yo no quiero una relación con dos hombres a la vez, ni siquiera aunque fuera consentido por los tres.

  


  
    Capítulo XIII


    Tarareo el tema «Sobreviviré» de Mónica Naranjo, sonriendo, mientras me arreglo para la cita con Roberto. Esta noche me maquillo un poco más de lo habitual, usando por primera vez en bastante tiempo sombra de ojos en tonos humo, rojo en los labios y brillo en los ojos. Escojo un vestido negro escotado y largo, con una abertura lateral que deja a la vista mi pierna derecha al caminar. Zapatos salón de tacón de aguja que estilizan mi cuerpo y perfume en los puntos donde late el pulso. Sonrío maliciosa y decido que no voy a ponerme ropa interior, salvo las medias.


    «Desátame» también de Mónica me acompaña mientras guardo las cosas en el bolso. Me aseguro una vez más de la hora de la película en mi móvil y cuando voy a guardarlo entra un mensaje de... Iberia. Este hombre tiene un radar para escoger los momentos más inoportunos. Irónicamente suena en la radio: Ámame o déjame pero no me tortures hasta el amanecer, oportuna la Naranjo.


    «¿Sales esta noche? Vente, mi sofá y yo te echamos de menos», y un emoticono.


    «Salgo y no contigo. Disfruta de la noche. Yo voy a hacerlo», y silencio sus mensajes. Necesito sacarlo de mi cabeza. Roberto se merece toda mi atención. Y hablando de él, el timbre suena y le digo que bajo enseguida.


    Me está esperando fuera del coche y silba al verme. Sonrío y le doy un ligero beso en los labios. Me abre la puerta y subo con cierta dificultad, ese coche es bastante bajo. Llegamos justos y entramos rápido a la sala. Escogí la penúltima fila. No tenemos a nadie detrás y unas pocas personas por delante. Enseguida ponen los anuncios de los próximos estrenos y en unos minutos empieza la película.


    Roberto desliza la mano por mi muslo y acaricia mi pierna. Siento cómo la excitación se va propagando por mi cuerpo. Sube hacia arriba, su dedo índice sigue los dibujos de la blonda de encaje. Entonces un sorprendido jadeo me dice que acaba de darse cuenta de que no llevo braguitas. Me mira incrédulo y le guiño un ojo sonriendo con malicia. «Eres perversa Jimena», susurra en mi oído haciéndome temblar «y me encanta». Su voz envía pequeños espasmos de placer anticipado.


    No me preguntes por la trama de la película, no recuerdo nada. Sólo tengo memoria para las caricias de Roberto alrededor de mi sexo, sin tocarlo, haciendo que lo desee un poco más con cada roce. Me besa en el cuello, lamiendo mi piel ardiente y apenas roza mis labios. Con cada caricia mi excitación alcanza cotas más altas. Estoy a punto de perder el control cuando los títulos de crédito aparecen en pantalla y se encienden las luces.


    Trato de recomponerme un poco en el cuarto de baño. Cuando salgo Roberto me agarra de la cintura susurrando una pregunta en mi oído «¿entonces cenamos o follamos?». Suelto una carcajada y le digo que vayamos por orden, primero cenamos luego... Se ríe también y buscamos un restaurante cerca.


    Nos sentamos en una mesa y me fijo en la longitud del mantel sonriendo. Nos traen la cena y comemos mientras charlamos. Me cuenta anécdotas de su trabajo y yo le hablo de un par de ferias a las que tengo que asistir. Es posible que coincidamos en Amsterdam en una de ellas. Intentará cuadrar los vuelos para quedarnos juntos el fin de semana. Sonrío feliz, esto es justo lo que estaba buscando.


    Es tarde cuando llegamos a mi casa pero le invito a subir mordiéndome los labios. «No hagas eso Jimena», y me besa despacio, dando un suave masaje a mis labios con los suyos. Salimos del ascensor bastante agitados y nada más entrar en casa me empuja contra la puerta y el beso se vuelve hambriento mientras su mano, por fin, acaricia mi coño húmedo. Sus dedos recorren esos otros labios, completamente empapados y su boca se traga mis jadeos.


    Impaciente desabrocho su camisa y se la quito. Mis manos se enredan con el cinturón pero por fin consigo quitarle también los pantalones y acaricio su miembro endurecido por encima del slip. Con un gruñido, se lo quita también y me saca el vestido con urgencia. Ahí estamos, los dos desnudos sin haber pasado de la entrada. Me coge en brazos y le indico la puerta del dormitorio.


    Me deja sobre la cama y antes de que pueda decir nada, me separa las piernas y hunde su cabeza en mi sexo, lamiendo mis jugos y haciéndome suspirar de placer. Su lengua inquisitiva se introduce en mí arrancándome un profundo gemido, sus manos acarician mis caderas que se alzan buscando satisfacción.


    Sale un momento de la habitación y vuelve con un par de preservativos en la mano. Se pone uno mientras me mira con ojos oscurecidos por la pasión. Me dice que me dé la vuelta y obedezco ronroneando. Me encanta que me folle desde atrás mientras sus dedos juegan con mi clítoris. Siento que voy a desfallecer cuando el ritmo de sus embestidas se vuelve frenético. Grito sin ningún pudor al sentir un orgasmo liberador recorrer todo mi cuerpo. Roberto continúa empujando hasta que con un ronco jadeo se vacía en mí.


    «¿Puedo quedarme a dormir?», susurra en mi oído. «Claro —le contesto con una sonrisa—. Si quieres ducharte hay toallas limpias en el baño.» Le acompaño y mientras él se ducha yo me aseo y me pongo un camisón. Me meto en la cama y aprovecho para revisar el móvil. Hay un par de mensajes de Iberia pero me niego a leerlos. No estoy dispuesta a que me estropee estos momentos.


    Roberto se acuesta a mi lado y me abraza besando mi pelo. Me quedo dormida escuchando el latido de su corazón en mi oído, como una dulce canción de cuna. Cuando suena el despertador me cuesta abrir los ojos. Al hacerlo me encuentro con unos sonrientes ojos verdes y no puedo evitar sonreír a mí vez. Me encanta que tenga buen despertar porque yo me levanto con ganas de hablar y canturrear.


    Le dejo preparando el desayuno en mi cocina mientras yo voy a ducharme. Desayunamos charlando sobre sus turnos. Estará fuera toda la semana. Quedamos en ir hablando. Se hace tarde así que voy a vestirme mientras él hace lo propio. Hoy toca formalidad, blusa blanca, falda de tubo negra, medias y tacones. Me recojo el pelo en un moño bajo y coloco el flequillo rebelde. Un poco de perfume y lista para salir.


    Bajamos juntos en el ascensor y nos despedimos en el portal con un beso largo y lleno de promesas. Yo bajo al garaje sonriendo y salgo dispuesta a enfrentarme al atasco nuestro de cada día. Entonces recuerdo los mensajes sin leer y me puede la curiosidad.


    «Muy bien, tú sabrás lo que haces, pero los dos sabemos que soy yo a quien quieres en tu cama...», escribió anoche. Y esta mañana «buenos días pelirroja, ¿buena noche?». No debería pero no me resisto a ponerle «buenos días perro del hortelano. Noche perfecta, gracias». El mensaje no entra en su teléfono, como de costumbre.


    Tengo bastante trabajo y cuando llega el viernes salgo de la oficina con aspecto cansado. He hablado con Roberto un par de noches y sus mensajes me han sacado una sonrisa cuando mis ánimos estaban decaídos. Conduzco hasta casa dispuesta a pasar un fin de semana relajada. Aparco en el garaje y cuando estoy entrando por la puerta, suena el telefonillo del portal.


    «¿Qué demonios hace él aquí?», me pregunto enfadada. Dejo abierto mientras suelto mi bolso y me descalzo. Entra cerrando la puerta y le pregunto qué es lo que quiere en tono mosqueado.


    «¿No me vas a ofrecer ni un café?», dice serio.


    «Claro, vamos a la cocina», y le digo que me siga. Preparo una cafetera y mientras sube el café aprovecho para cambiarme de ropa. Me pongo unos vaqueros, un jersey negro y unos calcetines. Vuelvo con él y saco la leche del frigorífico. Cojo un par de tazas y sirvo los dos cafés. Lo llevo todo al salón y nos sentamos en el sofá, cada uno en un extremo.


    Nos miramos a los ojos, los suyos serios, los míos inquisitivos. Ya no sé lo que siento. Estoy físicamente cansada y eso hace que a mi mente le cueste reaccionar. Iberia deja la taza sobre la mesa y hace lo mismo con la mía. Me cruzo de brazos en actitud defensiva. Me hace un gesto para que me acerque y yo niego con la cabeza. Frunce el ceño como de costumbre y se acerca a mí. Extiende las manos y tira de las mías. Finalmente consigue lo que quiere y me encuentro sentada a su lado, sus brazos rodeándome y mi espalda apoyada en su pecho.


    Aspira el olor de mi pelo y su pecho sube y baja rítmicamente. Suspiro y me relajo mientras él extiende la manta que estaba en el respaldo del sofá sobre nuestros cuerpos. Mis ojos se cierran inevitablemente. Los madrugones de la semana pasan factura. Y cuando vuelvo a abrirlos aturdida sólo escucho su respiración pausada. Él también se ha dormido. Me giro con cuidado y aprovecho para poder mirarlo a placer.


    Trazo con mis dedos el arco de sus cejas y acaricio con suavidad la arruga consecuencia de su manía de fruncir el ceño. Bajo por su nariz y dibujo el contorno de su boca. Acaricio su mandíbula y entonces me encuentro con una mirada intensa. Algo que no sé describir hace que mis labios busquen los suyos y empiezo un lánguido asalto a su boca.


    Mis dientes mordisquean con suavidad, mi lengua se enreda con la suya en un juego de poder en el que ninguno de los dos queremos claudicar. El deseo se introduce en nuestros cuerpos hambrientos y nuestras manos tocan por encima de la ropa. Apartándome un poco le miro a los ojos y le pregunto cansada qué quiere de mí.


    «A ti, ahora, aquí», responde con voz ronca.


    «¿Y mañana dónde estarás?, desaparecerás como siempre. Si tú no vas a darme lo que necesito deja que lo tenga con otro, le suplico. Aléjate de mí pero de forma definitiva.»


    «No puedo pelirroja, tú también te has metido debajo de mi piel. Pero no quiero una relación convencional. Lo que tengo contigo es especial. A mí manera.»


    Y no me deja replicar, acerca su cara y me besa apasionadamente. Mis manos sujetan su cabeza y todo el deseo que siento se vuelca en ese beso. En nada sus manos me dejan en ropa interior mientras yo le desnudo a él. Dios, ver su polla dura y firme me hace sentir tan bien, saber que yo le pongo así me hace sentir muy femenina.


    Desliza los tirantes del sujetador por mis hombros y deja un reguero de besos hasta el hueco entre mis pechos. Lo desabrocha y toma un pezón en su boca mientras acaricia el otro. Mis gemidos se van haciendo cada vez más fuertes. Mis braguitas están empapadas y las baja con rapidez.


    «Me encanta lo cachonda que te pones conmigo», su voz ronca me envuelve y hace que el calor entre mis piernas aumente. Se arrodilla y separa mis piernas. «Quiero ver lo caliente que estás, enséñamelo pelirroja», y hunde su boca en mi coño empapado. Su lengua rodea mi clítoris y sus dientes lo rozan con cuidado. Mete dos dedos dentro de mí y ya me ha puesto al borde del orgasmo.


    Sube la cabeza y me besa dejando mi sabor en mi boca. Nuestras lenguas se pelean mientras mis manos acarician su sexo duro y excitado. «Fóllame ya», me escucho decir con una voz cargada de deseo. Y noto su sonrisa contra mis labios.


    Me levanta del sofá y me pone contra la pared. Su boca me muerde la nuca y deja un rastro de besos húmedos bajando por mi columna. Los espasmos se extienden por mi cuerpo y su lengua se detiene en mis nalgas. Las muerde y creo que voy a derretirme. Escucho rasgar el envoltorio de un preservativo y al momento me penetra sin cuidado, cegado por la excitación. El dolor inicial se transforma en un placer increíble que aumenta con cada empujón. Me susurra palabras soeces al oído, a sabiendas de que me encienden aún más.


    «¿Te gusta que te folle así?», pregunta con voz ronca. Gimo incapaz de vocalizar, sintiendo el orgasmo que empieza a subir desde las puntas de mis pies. Él también está a punto y acelera el ritmo de sus embestidas. Nuestros cuerpos sudorosos se estremecen por el placer y dejamos escapar un grito ante las fuertes sensaciones.


    Agotada física y mentalmente dejo que me lleve hasta la ducha. Nos enjabonamos despacio y dejamos que el agua caliente se lleve el jabón. Se seca con una toalla y luego me envuelve en el albornoz. Cuando quiere sabe ser tierno, lejos de esa imagen fría que pretende dar. Coge el secador y un cepillo y me seca el pelo sentada en un taburete que ha traído de la cocina.


    Miro su rostro reflejado en el espejo y sin poder evitarlo, los ojos se me llenan de lágrimas. «Shhhhh, tranquila. No pasa nada», susurra en mi oído. «Sí pasa», pienso, acabo de engañar a Roberto con todas las de la ley. Y lo peor es que no me arrepiento de lo hecho. Iberia tiene razón, es a él a quien quiero a mi lado.


    Se viste y después de darme un último beso, se va sin mencionar un después o un mañana o una fecha concreta. Y si quiero algo con él esto es lo más que voy a conseguir. No sé qué hacer. Si no existiera él estaría disfrutando de una relación con Roberto. Pero su presencia intermitente me lo impide. No es justo para nadie pero sobre todo no es justo para Roberto.


    Y en ese momento escucho a lo lejos el móvil. Es Roberto, tengo puesto un tono diferente para sus llamadas y mensajes. Lo saco del bolso y contesto aclarándome la voz.


    «Hola preciosa, ¿cómo estás? Te llamo desde la escala en Oslo. Hemos tenido viento de cola y llegamos antes de lo esperado.»


    «Bien, ¿cómo estás tú?, —respondo espantando las imágenes de otro rostro—, suenas cansado. ¿Haces noche ahí?»


    «Un poco, la semana pasa factura. Salimos para Estocolmo en una hora y desde allí volamos de nuevo a Oslo, Copenhague por la tarde y Madrid el domingo. Había pensado en verte el domingo por la tarde si te apetece.»


    «Claro, ¿quieres que vaya a recogerte?»


    «Genial, luego pasamos por mi casa y pensamos si salimos o nos quedamos. Tengo que dejarte ahora. Besos preciosa.»


    Me despido con un creciente malestar. ¡Maldito, maldito y mil veces maldito hombre! ¿Por qué no me dejas en paz, Iberia? ¿Y por qué no le dejas tú? dice insistentemente mi voz interior. Eso es Jimena, déjale tú, bloquea sus mensajes y llamadas. Es tan arrogante que no vendrá cuando vea que no respondes.


    Me vuelvo a vestir con ropa cómoda, cojo el bolso y las llaves del coche y salgo dando un portazo, como si así pudiera dejar atrás todas las dudas, las excusas, los pretextos... Arranco el coche y me dirijo a la autovía. Acelero y dejo que la música me relaje. Apenas hay tráfico y cuando me fijo en los carteles estoy a cien kilómetros de Madrid.


    «Tengo que volver», pienso mientras busco dónde dar la vuelta. De repente, unas luces me deslumbran, un coche viene a toda velocidad en sentido contrario, trato de girar el volante y quitarme de su trayectoria. Lo siguiente que escucho es un golpe brutal, vueltas de campana, metal, asfalto...


    Ya no oigo nada, todo está en silencio, por fin hay paz en mi cabeza...

  


  
    Capítulo XIV


    Me despierto tres días después en una cama de hospital. Me cuesta abrir los ojos, me molesta la luz. Escucho voces susurrando a mi alrededor. ¿Qué ha pasado? Alguien aprieta mi mano derecha. Otra mano me retira el pelo de la cara.


    Consigo abrir los ojos por fin y veo a dos hombres, uno a cada lado de la cama, que me miran preocupados. Uno es alto y rubio, con ojos verdes y el moreno frunce el ceño sin lograr sonreír. Los dos suspiran aliviados.


    «Tranquila, vamos a avisar a los médicos, no intentes moverte preciosa», dice el rubio. «Ya pasó todo, pelirroja, menudo susto nos has dado», susurra el moreno. ¿Quiénes son y por qué están aquí? No recuerdo nada y tampoco los recuerdo a ellos.


    Entra un médico y me informa de que he tenido un accidente de tráfico grave. He tenido mucha suerte y salvo una fractura limpia en una muñeca, no hay más daños físicos. He estado unos días sedada pero si las pruebas que van a hacerme salen bien, podré irme a casa.


    Angustiada le digo que no recuerdo nada, sólo haber salido de casa. No sé quiénes son esos dos hombres a los pies de mi cama. Veo la preocupación en sus caras. El médico les pide que salgan fuera. Me dice que es normal la pérdida temporal de memoria después de un trauma así y que va a pedir otro tac para comprobar que todo está bien.


    Sale de la habitación y habla con ellos. Les explica lo mismo que a mí, la pérdida temporal de memoria es normal. «No insistan para que intente recordar. Simplemente respondan a sus preguntas sin agobiarla. En unos días todo debería volver a la normalidad.»


    Ambos se miran preocupados y al mismo tiempo acuerdan tácitamente no presionarla y darle espacio para que pueda recuperarse del todo. Dirán que son amigos y dejarán que los recuerdos vuelvan por sí solos. Sonriendo vuelven dentro de la habitación.


    Les miro de nuevo intentando encontrar sus caras en mi cabeza y ponerles nombre. «Lo siento, no recuerdo vuestros nombres ni quiénes sois», digo con voz algo rasposa. El moreno me acerca un vaso con agua y me ayuda a incorporarme para que beba. El otro me sonríe y me tranquiliza. «No pasa nada, sólo queremos apoyarte.»


    «Gracias, no sé qué más decir. ¿Nos conocemos hace mucho?», pregunto intentando que algún dato o imagen venga a mi mente.


    «Unos meses, pero han sido intensos», contesta Iberia mientras Roberto le mira ceñudo.


    «Me duele mucho la cabeza, ¿os importa dejarme sola? Voy a intentar dormir.»


    «Claro», responden los dos y me dan un beso antes de salir. Y entonces siento como un fogonazo y un collage de imágenes aparece ante mis ojos. Hay aviones, pilotos, una cala, un restaurante, dos rostros... Necesito descifrar esas imágenes, pero el dolor de cabeza es muy fuerte y llamo para que me traigan un calmante. Por fin hace efecto y noto cómo mis ojos se cierran poco a poco.


    En el pasillo dos hombres se miran, uno enfadado el otro retador.


    «Quiero que te alejes de ella, capullo», dice Roberto deseando darle un puñetazo.


    «Aléjate tú, Roberto. Los dos sabemos con quién quiere estar ella», replica Iberia. Y diciendo esto se marcha con el ceño fruncido.


    Los siguientes días mis dolores de cabeza van y vienen pero la intensidad se va atenuando aunque sin desaparecer totalmente. Tengo flashes de imágenes de Roberto e Iberia pero aún no ubico muy bien la situación. Ambos han venido a verme varias veces, cuando el trabajo se lo ha permitido y siempre por separado. Roberto es todo preocupación y ternura, Iberia es más oscuro pero hace que mi corazón se acelere cada vez que entra en la habitación.


    Una semana más tarde los médicos consideran que ya pueden darme el alta. Todavía no consigo poner mis recuerdos en orden pero el doctor me asegura que es cuestión de tiempo. Me pide que no fuerce las cosas y poco a poco todo volverá a su sitio. Así que me despido del personal que me ha atendido esos días y me subo a un taxi.


    Entro en casa cansada a pesar de no haber caminado apenas. Dejo las cosas en una silla y me acerco a la nevera. Tengo mucha sed y bebo media botella de agua del tirón. Me desnudo y me meto en la ducha ligeramente mareada. Me seco el pelo y me pongo un vestido negro disfrutando de la suavidad de la angora rozándome la piel.


    Caliento una taza de cacao en la cocina y me la llevo al sofá. Suena el teléfono dentro del bolso pero no tengo ganas de levantarme. Dejo que salte el contestador. Me pesan los párpados y los ojos se me cierran. Dejo la taza vacía sobre la mesa y me dejo vencer por un sueño reparador.


    Mmmm, sonrío perezosa al sentir sus labios en mi cuello. Su lengua dibuja círculos en la piel sensible de mi hombro. Ronroneo de placer, estremecida por sus caricias.


    «¡Ayyy!, no muerdas», protesto sin fuerza, me encanta todo lo que me hace. Sus manos suben mi vestido acariciando mis piernas, alcanzan mis caderas y me hacen cosquillas.


    «Ja, ja, ja, ja, ja, paraaaa, paraaa», me retuerzo sobre su pecho, sin poder contener las carcajadas. Sus manos me dan una tregua que no dura mucho. Pero ya no me arrancan risas sino un gemido de deseo. Me gira la cabeza y me come la boca mientras su otra mano se introduce en mis braguitas...


    Me despierta el timbre de la puerta. Alguien lo toca con insistencia. Me levanto antes de que quienquiera que sea lo queme. Abro la puerta y allí está él, como si mi sueño hubiera invocado su presencia. Le dejo pasar y nos sentamos en el salón. Me mira intensamente sin hablar y yo empiezo a ponerme nerviosa.


    «No respondías a mis mensajes. Fui a verte al hospital y me dijeron que te habían dado el alta. Podría haberte recogido si me lo hubieras dicho», dice frunciendo un poco más el ceño.


    Inconscientemente, mis dedos dibujan la línea que ese gesto deja en su cara y mi mano se apoya en su mejilla. Sujeta mi mano con la suya, aspirando el perfume de mi piel. Me gusta el tacto de su barba incipiente. Besa mi muñeca y me recoge el pelo detrás de las orejas. Tiene un toque tierno que no acaba de encajarme. ¿Será mi memoria la que aún no ha encajado todas las piezas del puzle? Confunde mi gesto con uno de dolor y pregunta preocupado:


    «¿Cómo estás?, ¿sigues con dolor de cabeza?»


    «Estoy mucho mejor, gracias. Cansada pero sin dolor. El médico dijo que tardaré unos días en recuperar la energía. Todavía no tengo todo situado en su contexto, pero apenas tengo lagunas.»


    «¿Has comido? No deberías estar sola hasta que estés totalmente recuperada», me mira serio. Y entonces de su boca salen las últimas palabras que hubiera esperado escuchar. «Puedes venirte a mi casa si quieres. Vuelo durante una semana pero pasaré varias noches en Madrid. No estarías sola todo el tiempo.»


    «Te lo agradezco de verdad pero prefiero estar en un entorno conocido. Estoy segura de que me ayudará a recuperarme del todo», respondo acariciando su rostro preocupado. Me atrae hacia él y me besa despacio, saboreando mis labios antes de introducir su lengua en mi boca y jugar con la mía. El deseo aparece de inmediato y de repente, todo encaja en su sitio. Éste, su boca, sus brazos, su cuerpo, éste es el sitio en el que quiero estar.


    Le devuelvo el beso poseída por la ansiedad. Quiero más, todo lo que no he tenido en las últimas semanas. Mi lengua perfila sus labios, mis dientes los muerden con lujuria. Mis manos acarician su pecho sobre la ropa.


    «¿Estás segura?», pregunta cauteloso.


    No respondo, mis manos comienzan a desabrochar su camisa, besando cada trozo de piel que queda expuesta. Llego hasta el cinturón que desabrocho con impaciencia. En unos segundos más su ropa está en el suelo. Contemplo su cuerpo desnudo con deseo y su sonrisa irónica me devuelve al Iberia que yo conozco, el que hace que me hierva la sangre y mi sexo se humedezca.


    Mi vestido cae junto a su ropa y sus ojos queman mi piel. Se deshace de mi sujetador y mis braguitas y me coge en brazos. Me tumba en la cama boca abajo y levantando mi pelo, deja un rastro de besos húmedos desde mi cuello hasta mi cintura. Se detiene y juega un rato con su lengua entre mis nalgas. Mis muslos están mojados por los jugos que su ataque desencadena. Mmmmm... mi cuerpo reacciona a su asalto con estremecimientos de placer.


    Sus dedos dibujan sobre la piel de mis muslos. Su boca deposita besos mojados en mis piernas. Su lengua se desliza por mis tobillos. Me gira y me mira mientras lame uno de mis pies. ¡Dios! Nadie me había hecho sentir así antes, la sensación es increíblemente sensual. Todo mi cuerpo unido en una única terminación nerviosa que envía espasmos de placer por todos mis músculos.


    Separa mis piernas y acerca su boca a mi coño empapado. «Me encanta lo húmeda que te pones», dice sonriendo. Su lengua da pequeños toquecitos en mi clítoris y mis caderas se elevan buscando un contacto mayor. Sus dedos se deslizan con facilidad dentro de mí. Gimo pidiendo más.


    Su boca sube por mi abdomen mientras sus manos acarician mis pechos. Pellizca mis pezones para luego lamerlos y cubrirlos con sus labios. La crema de mi sexo se desborda. Su mirada oscurecida por el deseo eleva mi excitación aún más. Mis jadeos se vuelven súplicas. «Fóllame Iberia, te quiero dentro de mí», suplico con voz ronca.


    Me coloca a cuatro patas y poniéndose un preservativo me penetra fuerte y profundo. Sujetando mis caderas embiste cada vez más dentro. Al principio el ritmo es lento y protesto pidiendo más. Su risa me provoca escalofríos y sujetándome más fuerte acelera sus movimientos. De repente sus dedos acarician mi clítoris al tiempo que su polla se introduce hasta el fondo de mi ser.


    Mis gritos de placer se escuchan en toda la casa. Éste crece en espiral, recorriendo todo mi cuerpo. Sus jadeos, sus movimientos, su voz diciéndome todo lo que quiere hacer conmigo... El orgasmo estalla en mi interior y me deja ligeramente aturdida. Entonces noto cómo él se vacía dentro de mí. Unos segundos de increíble comunión que me sorprenden de nuevo.


    Sale de mí y se aleja hacia el cuarto de baño. No puedo moverme, tendida sobre la cama. Una deliciosa calma se va apoderando de mi mente. Me siento tan bien pienso mientras cierro los ojos. Se tumba a mi lado y me rodea con sus brazos. Apoyo mi cabeza en su pecho tapándonos con las sábanas. Entierra su nariz en mi pelo y suspiro feliz. El sonido de los latidos de su corazón me relaja profundamente. Enredo mis dedos en el vello de su torso desnudo y suspiro feliz.


    Entonces noto un agudo pitido en los oídos, un fogonazo de luz me obliga a cerrar los ojos. Contengo las náuseas e intento no moverme, no quiero que Iberia se dé cuenta. En mi cabeza flashes de imágenes borrosas que poco a poco se vuelven nítidas. Una conversación, una elección y un hombre rubio sonriente. Ahora lo recuerdo todo y la culpabilidad se abre paso en mi interior.


    Levanto la cabeza y le observo dormir. Su expresión se ha suavizado y por una vez dejo de ver ese ceño fruncido. Está claro que la decisión que tomé no fue la correcta. No pienso engañar a ese hombre, no se lo merece. Tengo que hablar con él cuanto antes y explicarle que no puede ser, que es este otro hombre el que me hace vibrar. Me saca de quicio, me enfurece, me altera, pero a la vez hace que me sienta viva, me vuelve loca sólo con mirarme.


    He debido quedarme dormida porque estoy sola en mi cama, aunque su olor en la almohada me confirma que esta vez no ha sido un sueño. Hay una nota en la mesilla: No he querido despertarte, necesitas descansar. Estamos en contacto.


    Breve, casi aséptico, como él. Esto es lo que estoy escogiendo, nada que ver con Roberto. Pero ya lo he decidido, no puedo engañarle y sé que siempre que Iberia aparezca tendrá abierta mi puerta y mi cama. Así que cuanto antes lo haga mejor. Me propongo llamarle por la mañana y quedar con él lo antes posible.


    Después de desayunar, notablemente recuperada tras haber dormido más de doce horas seguidas, marco el número de Roberto. Salta el contestador automático y le dejo un mensaje pidiéndole que me llame cuando pueda.


    En un par de días volveré a la oficina pero enciendo el ordenador para echar un vistazo al correo. Una compañera se ha ocupado de mi trabajo estas semanas. Aun así, veo que la vuelta será complicada. El médico me dijo que no debía volver hasta que no estuviera recuperada del todo. Pero me siento bien y no puedo estar en casa cruzada de brazos.


    Después de comer me llevo un café al sofá y abro el libro que dejé a medias antes del accidente. Al principio me cuesta concentrarme pero poco a poco me sumerjo en la trama de asesinatos y desapariciones. Me siento relajada y mi mente se libera por fin de dudas, temores y preocupaciones. El sonido del teléfono interrumpe mi lectura y lo cojo cuando veo que se trata de Roberto.


    «¿Cómo estás preciosa?», pregunta con esa voz chispeante que le caracteriza.


    «Mucho mejor, gracias. Ya estoy en casa. Me preguntaba cuándo podíamos vernos», le digo antes de arrepentirme.


    «Genial, si estás en casa es que realmente estás bien. Me alegro mucho Jimena. Estoy fuera hasta dentro de tres días. ¿Te parece si me paso a verte entonces? Ahora tengo que dejarte, embarcamos en cinco minutos. Cuídate mucho.»


    «Feliz vuelo», le digo y termino la llamada. En ese momento, la pantalla se ilumina con un mensaje. Curiosamente, es de mi otro piloto. «¿Sabes que no puedo dejar de imaginarte aquí conmigo, en la cabina, los dos solos? Y en todo lo que te haría. Te has mojado,


    ¿verdadpelirroja?» «Será más bien lo que yo te haría», contesto sin querer evitarlo. «Joder, me conoce mejor que yo misma», pienso mientras noto la excitación en mi sexo. Y decido jugar a su juego. ¿Quieres provocarme?, veamos quién provoca a quién.


    «¿Ah sí?, ¿y qué me harías?», responde burlón. Sabe perfectamente que voy a entrar al trapo.


    «Para empezar, entraría en esa cabina llevando una de tus camisas, medias de seda, liguero y taconazos. La camisa entreabierta dejaría ver el contorno de mis pechos. Me sentaría en tu regazo y...», le dejo en suspense.


    «Sigue, lo deseas tanto como yo», me incita a continuar. Es cierto y sé que él lo sabe. Pero eso no significa que vaya a dejarle salirse con la suya.


    «¿Por qué no te pasas y te lo escenifico con todo lujo de detalles...?», le propongo con voz cargada de deseo en un audio. Sé que mi voz le pone y la excitación aumenta entre mis piernas.


    «Pelirroja no seas mala, no estoy en España y no vuelvo hasta mañana por la noche», escribe y puedo sentir cómo frunce el ceño.


    «Ohhhhh, entonces habrá que esperar. Tú sólo imagínalo. Te abriré la puerta con esa camisa, esas medias, ese liguero y esos tacones. Piensa en lo que no llevaré...», ronroneo en otro audio con toda la intención.


    «¡Diosssssss!, vas a pagar por esto pelirroja, me vas a pedir clemencia», amenaza.


    Ja, ja, ja, ja, ja... no puedo evitarlo y con mi voz más sexy le digo: «Quiero tenerte dentro de mí, duro, firme, quiero que me folles hasta que me rompa en dos, sííí...» Y por una vez soy yo la que apaga el móvil.


    La sonrisa de mi cara se hace más grande si cabe. Aunque tengo que reconocer que ahora la que necesita una ducha fría soy yo. Lo hago y me visto con ropa cómoda y unas deportivas. Necesito quemar ese calor que yo misma he provocado. Salgo a la calle y doy un largo paseo que consigue relajarme. Vuelvo a casa y después de una cena ligera me acuesto sonriendo, pensando en cómo esta vez he sido yo quien ha cortado la conversación.


    A la mañana siguiente decido no esperar más y pasarme por la oficina. Todos se acercan a saludarme y preguntar qué tal estoy. Mi jefe me pregunta si estoy realmente recuperada. Le digo que sí y que necesito volver a trabajar. Me pide que me lo tome con calma al principio. Sonrío y enciendo el ordenador.


    «Vamos a por un café y te cuento lo que he hecho y lo que tienes pendiente si te parece», me dice mi compañera. Y me levanto de la mesa para acompañarla. Se nos une Sandra y nos sentamos las tres con nuestros cafés y unos dulces que compré de camino a la oficina.


    «Nos pegaste un susto de muerte. Cuando supimos que habías tenido un choque con un kamikaze, la verdad es que nos pusimos en lo peor. Tuviste mucha suerte», comentó Sandra con gesto horrorizado. Silvia le hace una mueca para que se calle.


    «No pasa nada, Silvia. Sé que soy muy afortunada», sonrío a ambas.


    «Bueno, ahora que hemos visto que estás bien, nos tienes en ascuas. ¿Qué ha pasado con tu pareja de alados?», pregunta Silvia.


    «Ja, ja, ja, ja... me gusta cómo suena, alados —me río con ganas—. Pues los he tenido a mi vera a los dos, a veces coincidían en la habitación y entonces se cruzaban miradas que yo no sabía interpretar. Ahora que mis recuerdos han vuelto esas miradas cobran significado.»


    «¿¿¿Pero...???», insiste Sandra.


    «Pero me equivoqué al decirle a Roberto que sí. Soy incapaz de cerrarle la puerta a Iberia. Lo sé, no lo digáis. Ese hombre sólo me traerá problemas, no es de fiar, no es lo que una mujer quiere para una relación estable... No es muchas cosas pero ¿sabéis?, es el que me hace sentir viva. Sí, Roberto es ideal, atractivo, divertido, cariñoso y nos lo pasamos bien en la cama. Pero cuando suena el teléfono, mi pensamiento más inmediato es “que sea Iberia”».


    «Ufff, aquí estaremos para consolarte porque sabes que te acabará haciendo daño, ¿verdad? Ese cerebro tuyo te boicotea, Jimena.»


    «Lo sé, y aún tengo que decírselo a Roberto. He quedado con él dentro de un par de días. No sabe que es para romper con él. Me duele pensar en no verle más. Tengo sentimientos encontrados, si no existiera Iberia, Roberto me haría feliz. Pero no puedo engañarle ni engañarme a mí misma.»


    «Pero vamos a ver, eleva la voz Silvia, ¿tú eres tonta? ¿Por qué escoger cuando puedes tener lo mejor de los dos? Lánzate a una aventura a tres bandas. No necesitas engañar a nadie. Diles que no puedes escoger, que los quieres a los dos.»


    «De verdad Silvia que no sé en qué planeta vives. Primero, ¿en serio ves a Jimena en una relación así? Segundo, ¿no la has escuchado decir que se retan constantemente entre ellos por su causa? Eso es algo totalmente inviable.»


    ¿Y yo qué pienso? No lo sé, las escucho de fondo y me pregunto si realmente sería tan mala idea. Es cierto, tendrían que hablar los tres y llegar a algún tipo de compromiso. ¡Dios!, no me lo puedo creer, ¡te lo estás planteando en serio! Creía que al menos eso lo tenías claro. Un fuerte dolor de cabeza puso fin a la reunión.


    Volví a mi mesa y me tomé lo que me había recetado el médico para estos casos. Unos minutos con los ojos cerrados y respirando profundamente consiguieron que la intensidad del dolor bajara bastante. Empecé a revisar el correo y clasificar las tareas y reuniones de los próximos días. Me habían dado una tregua con los viajes.


    A media tarde mi jefe me mandó a casa al ver mi cara. «Descansa, no puedes volver para atrás ahora que has salido del hospital.» Agradecí poder dejarlo por hoy. Conduje hasta casa sin el atasco de mi hora de salida habitual. Paré a comprar unas fresas, nata, una botella de cava...


    «Tu camisa y yo estamos esperándote...», y le di a enviar. Quería que tuviera ese mensaje en su móvil cuando aterrizara. Y esperaba con los dedos cruzados que lo leyera y no decidiera aislarse en venganza por mi jugada del día anterior. Así que me di una ducha, me puse su camisa, los galones (¡me encantan esas barritas doradas sobre el fondo azul!), unos zapatos salón con doce centímetros de tacón, medias nuevas de seda con un tacto increíble, el liguero y un maquillaje suave salvo por el rojo de mis labios.


    Me estaba poniendo un poco de perfume cuando el timbre empezó a sonar con insistencia y sonriendo, caminé lentamente hacia la puerta. Me faltaba relamerme los bigotes como una gata en celo. Abrí la puerta y me apoyé en el quicio, dejando que me contemplara a placer antes de tirar de su corbata y meterlo dentro de casa.


    Lo empujo contra la puerta y me lanzo a su boca sin dejarle hablar. ¡Cómo necesitaba volver a sentir sus labios! Mi lengua los repasa lentamente, memorizando cada pliegue, para después introducirse en su boca y jugar con la suya. Me muerde y pierdo el control. Quiero más y lo exijo sin palabras.


    «Shhhhh, pelirroja, te dije que pedirías clemencia, ¿recuerdas?», y me separa de su cuerpo. Me coge de la mano y me lleva hasta el salón. Se sienta en el sofá y mirándome muy serio me dice que baile para él. Ufff, mis jugos se deslizan por mis muslos sin prenda que los contenga. Muy bien, tú lo has querido pienso divertida.


    Me encanta que me rete porque sé que él sabe que voy a aceptar siempre. Sonrío con picardía y busco una canción en el teléfono. Empiezan a sonar las primeras notas de «Not afraid anymore» y cierro los ojos dejando que la sensualidad de la melodía inunde mis sentidos. Lentamente, mis caderas comienzan a seguir la cadencia de la música. Mis movimientos son lánguidos, sensuales, sexuales...


    Sus pupilas están dilatadas cuando vuelvo a mirarlo a los ojos. Se mueve incómodo y mi mirada se detiene en su abultado pantalón. Sonrío encantada y continúo contoneándome frente a él. Dejo que la camisa se deslice por mis hombros hasta acabar en el suelo. Un jadeo escapa de su garganta ante la visión de mis pechos desnudos y mi coño empapado.


    Se levanta rápidamente y agarrándome del pelo susurra con voz ronca: «Pelirroja, voy a follarte hasta que pidas a gritos que pare, mañana te dolerá todo el cuerpo». Sus manos rodean mi cintura y me pegan a él, su lengua asalta mi boca con lujuria y arranca gemidos de éxtasis.


    Mis manos rompen algunos botones de su camisa en la prisa por quitársela. Sonríe al ver mi ansiedad. Desabrocho su cinturón y sus pantalones, bajo su slip y por fin lo tengo desnudo delante de mí. Ummmm, me arrodillo golosa y cojo su polla tremendamente dura entre mis manos. La sujeto por la base y mi lengua lame el glande sonrosado y húmedo. Un oscuro gemido sale de su garganta.


    Levanto la cabeza y mirándole a los ojos introduzco su miembro en mi boca, poco a poco hasta sentirlo en la garganta. Lo lleno de saliva y vuelvo a repasarlo con mi lengua mientras mi mano no deja de moverse. No puedo despegar mis ojos de los suyos. Veo mi deseo reflejado en los suyos y sé que los dos podríamos ahogarnos en esas sensaciones tan intensas. Mis movimientos, guiados por su mano en mi cabeza, se vuelven más rápidos, notando cómo su polla se tensa aún más. Con un jadeo gutural se derrama en mi boca. Trago deprisa y limpio su sexo con mi lengua.


    Me levanto apoyándome en él y su sonrisa aún perdida en el orgasmo me llena de satisfacción. Me excita muchísimo saber que le hago sentir así. Me coge en brazos y me lleva hasta la cama donde me deja tumbada boca arriba y sale de la habitación. Vuelve con algo que deja en la mesilla y se sienta a mi lado.


    «Eres increíble pelirroja. Me vuelves loco. Llevo dos días sin poder pensar en otra cosa que en follarte de todas las maneras posibles», y me besa suavemente en el pubis. Uffff, ahora soy yo la que se retuerce de deseo. Elevo mis caderas y él sonríe. «¿Quieres algo pelirroja?»


    «Claro que quiero y lo quiero ya. A ti, tu cuerpo, tu mente», susurro con voz cargada de avidez. Y vuelvo a elevar mi cuerpo hacia el suyo. Se ríe a carcajadas y sus manos asaltan mi sexo empapado. Su lengua hace círculos alrededor de mi clítoris endurecido, sin tocarlo. Luego repasa mis labios y finalmente me penetra con ella. Su boca me tortura sin piedad. Necesito alcanzar al orgasmo y él lo sabe. Por eso se detiene al notarlo llegar y me mira negando con la cabeza.


    «Por favor, por favor...», estallo con voz enronquecida por la pasión. Vuelve a reírse y sigue negando, llevándome una y otra vez hasta el borde. Por fin, se pone un preservativo y se tumba a mi lado.


    «Sube», ordena excitado y no ha terminado de hablar cuando mi cuerpo ya ha acogido por completo su polla dura de nuevo. Me muevo en círculos con languidez, recreándome en cada sensación. Subo y bajo lentamente, contrayendo los músculos de mi vagina entorno a su miembro, sintiéndolo estremecerse con cada contracción. «Muévete más rápido, pelirroja», me insta con una palmada en mi trasero.


    «Mmmm, quiero más», pido mientras sigo moviéndome. Su mano inicia una sucesión de azotes y yo acelero mis movimientos notando cómo el placer sube en espiral desde la punta de mis pies hasta mi cerebro. Le cabalgo con furia mientras noto el calor de sus azotes en mis nalgas. Suelto un grito liberador cuando un potente orgasmo recorre cada poro de mi piel. «Joderrrrr pelirroja», gruñe derramándose en mi interior.


    Se retira al cabo de unos instantes y me levanta tirando de mi mano. Me lleva hasta el baño y abre el agua caliente. Llena la bañera y coge mis sales de baño. Luego se mete dentro y me señala el espacio ente sus piernas. Es curioso, en estos momentos no necesitamos palabras, nos coordinamos con miradas. Ummmm estoy en la gloria apoyada en su pecho, mi cabeza en su hombro mientras sus manos me enjabonan.


    Me giro y mi lengua chupa el lóbulo de su oreja. Le muerdo en el cuello juguetona y él introduce dos dedos en mi vagina y comienza a moverlos. «A esto jugamos los dos», le susurro y mi trasero comienza a rozarse contra su miembro duro de nuevo. «Grrrrr, con que esas tenemos pelirroja», su voz ronca provoca escalofríos en mi columna vertebral. Y su dedo pulgar inicia un asalto a mi clítoris mientras me folla con sus dedos. Su otra mano se entretiene pellizcando mis pezones erectos.


    El deseo se adueña de mi cuerpo como siempre que él está cerca. Me enerva, me enciende, me llena, me vuelve loca de placer... No tengo voluntad tratándose de él. Como ahora, retorciéndome bajo sus caricias, deseando tenerlo dentro de mí. El roce con mi trasero también ha tenido sus consecuencias y su polla empuja a mi espalda. Se levanta y tira de mí apoyándome contra la pared. Estira la mano y escucho rasgar la funda del preservativo que se pone apresuradamente. Me penetra hasta el fondo, fuerte y duro, como sabe que me gusta.


    Mis palmas en los azulejos, sus manos en mis caderas, su polla dentro de mí, su boca susurrando palabras soeces en mi oído, aumentando aún más mi deseo si es que eso es posible. El ritmo se vuelve frenético y nos lleva a un clímax agónico en el que nuestros cuerpos se sumergen agitados. Es imposible no desear que dure para siempre.


    Nos aclaramos, nos secamos, nos vestimos y vamos a la cocina. Saco una pizza del congelador y mientras se hace en el horno preparo una ensalada. Pongo unos platos y vasos en la mesa, cubiertos y servilletas. Comemos hambrientos, sin apenas hablar. Pero no es necesario, sus ojos y los míos se comunican sin palabras. Flirtear es inevitable, no me canso nunca de retarle y aceptar sus retos.


    Saco el postre, unas fresas con nata y las llevo al salón. Vuelve un momento a la cocina y veo que trae el spray de la nata. Sonrío para mí mientras dejo la copa con fresas encima de la mesa baja y me siento a su lado en el sofá. Cojo una fresa y la meto despacio en mi boca, lamiendo la nata con la lengua, exagerando los gestos. Mi recompensa su mirada hambrienta. Acerco mi cara a la suya para que coja la fresa de mi boca.


    Cuatro fresas más tarde su sexo empuja la tela de los vaqueros y mis braguitas están empapadas. Con un gruñido impaciente me quita el vestido y resopla «me encanta ese sujetador pero o te lo quitas ya o te lo arranco yo». Riéndome lo desabrocho y dejo mis pechos expuestos a su mirada hambrienta. Coge la nata y en unos segundos mis pezones se convierten en la guinda del pastel. Baja su boca y los lame con fruición, los succiona y los muerde arrancándome gemidos cada vez más fuertes.


    Rompe la única prenda que tenía puesta y me tumba en el sofá. Vuelve a usar mi cuerpo como plato y llena de nata mi monte de venus. La textura de la nata me produce una rara sensación pero pronto lo único que siento es su lengua y sus dedos, asaltando mis sentidos. Elevo mis caderas hacia su boca, exigiendo más.


    Se aparta un momento para desnudarse y mis ojos se recrean en su cuerpo desnudo, en su sexo erguido, orgulloso. Se sienta después de ponerse un preservativo y antes de que se dé cuenta me he colocado sobre él, introduciendo su polla dentro de mí, haciéndole soltar un jadeo gutural. Me muevo despacio, provocándole, mientras acaricio su nuca y asalto su boca con mi lengua hambrienta.


    El deseo corre por las venas de los dos, mis movimientos ralentizados le están llevando al límite una y otra vez. Me gusta tener ese poder sobre él. Saber que mis caderas pueden llevarle al disfrute máximo me excita tanto como sus caricias. «Pelirroja muévete», gime tirando de mi pelo. Sonrío contra su boca y obedezco. Los dos nos movemos con ansia, deseando hallar la liberación en el orgasmo que está creciendo en nuestro interior. Y con un grito me dejo ir mientras él se derrama en mí.


    Permanecemos unos instantes más abrazados. Me mira muy serio mientras yo suavizo el surco de su entrecejo fruncido, obligándole a cambiar ese gesto. «¿Qué voy a hacer contigo pelirroja? No puedo sacarte de mi cabeza», dice en voz tan baja que por un momento creo haberlo imaginado.


    «No me saques, méteme en tu vida», respondo bajito yo también. Y me levanto para asearme. Recojo la ropa y desaparezco en el cuarto de baño. Cuando vuelvo al salón es él el que va al baño para vestirse. Le espero en el sofá y le hago un gesto para que se siente. Mira el reloj y dice «tengo un vuelo temprano». Le digo que se quede a dormir y sonríe. Los dos sabemos que no dormiremos mucho. Pero asiente.


    Apago las luces y entro en el dormitorio. Está desnudo bajo las sábanas y dejo a un lado el camisón que iba a ponerme. Prefiero vestirme con su piel. Me hace un gesto para que me acueste a su lado. Me estremezco mientras me rodea con sus brazos y me arropa. Besa mi pelo y sus latidos se convierten en una nana en mis oídos. Cierro los ojos y escucho su respiración relajada. Esta noche duermo en el Paraíso.


    Cuando vuelvo a abrir los ojos una luz tenue aún entra por la ventana. Estoy sola y al incorporarme veo una nota en la almohada. «No he querido despertarte. Hablamos pelirroja», ha garabateado en un papel. Suspiro, ya lo sé, él es así y no va a cambiar. Si lo quieres bien y si no, sigue con Roberto.


    ¡Dios mío, Roberto! Estará mañana de vuelta y tengo que hablar con él. Aún no tengo claro cómo decírselo pero sea como sea lo haré. Siempre llevo a gala la sinceridad y la claridad, pienso mientras me visto y maquillo. Cojo el bolso y salgo para la oficina decidida a concentrarme en el trabajo.


    En la oficina me encuentro con un precioso ramo de gerberas rojas con una nota: Estás preciosa, como siempre. ¿Me recoges mañana a las 19 h en salidas de la T4? Besos, Roberto.


    «¡Suerte que tienen algunas!», la voz divertida de Sandra. «De verdad que no entiendo por qué dudas, para mí está muy claro que este hombre es ideal. Y vas a tirarlo todo por la borda por un impresentable que sólo aparece cuando sabe que puede fastidiarte las cosas con Roberto, que se esfuma y tarda semanas en dar señales de vida. ¡Venga hombre!»


    «No la agobies —dice Silvia enfadada—. ¿No te has fijado en el brillo de sus ojos y en su sonrisa cuando habla de Iberia, cuando lee un mensaje suyo? Sí, la saca de quicio, la enfurece, pero está claro que la vida se la da él.»


    «Eh, chicas, estoy aquí. Dejad de hablar de mí como si no os escuchara», protesto mientras pongo el ramo en agua. Me encantan, ¿cómo habrá averiguado que son mis flores favoritas? Sonrío con tristeza y las dudas vuelven a mí. No por Iberia, tengo claro que quiero estar con él. Pero sé que Roberto sería la elección correcta.


    Desecho esos pensamientos y las echo de allí o no avanzaré en mi trabajo. Paso la mañana sin interrupciones y veo que la próxima semana tengo un par de vuelos, dos días de feria en Londres y uno en las oficinas de París. Quizá podría tantear a Iberia para pasar el fin de semana allí si puede compaginarlo con sus vuelos, sonrío.


    Después de comer saco los billetes de avión y comienzo a preparar el material para la feria. Mañana me pondré con las presentaciones de París. Las horas transcurren rápidas y cuando veo que mis compañeros empiezan a salir miro el reloj. Ya está bien por hoy. Un ligero dolor de cabeza empieza a molestarme y me tomo algo para intentar evitar que se convierta en migraña.


    Me detengo a comprar algunas cosas para la cena y cuando llego a casa me llevo una sorpresa. En la puerta hay una cesta llena de tulipanes amarillos. No hay ninguna nota pero sé de quién son. Aunque me cuesta tanto creer que ese detalle haya salido de él. Entro en casa y pongo los tulipanes en un jarrón con agua y los llevo a la mesa del salón.


    De repente me doy cuenta de que hay algo más en la cesta. Una botella de vino blanco de una añada especial y un sobrecito. Lo abro y reconozco su letra. «A las nueve en tu casa, cena y postre.» Me río, nunca pregunta, pide, exige, toma. Así es mi gilipollas particular y así lo quiero. Sólo unas palabras y mis bragas se han mojado.


    Meto una lubina al horno y me voy a dar una ducha rápida. Me pongo una de mis cremas favoritas imaginando que son sus manos las que recorren mi cuerpo encendido. Uffff, este hombre acabará conmigo pienso mientras me pongo un vestido rojo que deja al descubierto mis hombros y cuya abertura a medio muslo muestra mis piernas al caminar.


    Son las nueve menos cuarto y ya he puesto el vino en el decantador para que respire. Copas, platos, cubiertos y los tulipanes adornando la mesa. El pescado y la guarnición listos en el horno. Música suave y un par de velas dan un toque romántico a la situación. Ummmmm, apago las velas y la música. Esto no va con él. No quiero darle munición para burlarse de mí.


    Suena el timbre y me calzo los stilettos antes de abrir la puerta. Entra y su mirada abrasadora recorre mi cuerpo. Tira de mí y comienza un asalto voraz a mis labios. ¡Diosssss! El calor me recorre entera hasta concentrarse en mi sexo. Con pesar, le empujo y me separo de él.


    «Primero la cena, que para eso me he molestado», le digo guiñándole un ojo mientras le observo acomodarse los pantalones. Ja, ja, ja, ja, ja, me hace sentir especial y poderosa sin decir nada. Sonríe y contesta socarrón «aprovecha para mandar ahora que luego no podrás», y yo le reto con la mirada.


    Mira los tulipanes y le doy las gracias. Me encantan. Sirvo la cena y aprovechando que está relajado le pregunto por su trabajo. Me apasiona su mundo del que habla con cierto hastío pero le hace gracia mi entusiasmo. Y mis locas preguntas, mis supuestos de película, mis... Su boca acalla mi verborrea y mis labios responden ansiosos a su beso inquisitivo. Su lengua los perfila antes de introducirse buscando la mía. Me encanta su sabor y que se mezcle con el mío.


    Me separo a regañadientes para quitar la mesa y poner en remojo los platos. Recogemos todo y llevo dos copas con helado a la mesa baja. Tira de mí para sentarme a su lado y cuando ve mi intención de quitarme los zapatos me detiene «esta noche no te los quitas pelirroja, te hacen unas piernas preciosas».


    Coge la copa y se mete una cucharada de helado de chocolate en la boca. Se acerca a mí y me besa dejando parte del helado en la mía. Mmmm, ahora soy yo la que coge el helado y lo desliza por su cuello para lamerlo a continuación antes de que toque su camisa. Mis labios juegan con el lóbulo de su oreja, mi lengua se entretiene en su nuez. Mis manos comienzan a desabrochar su camisa y la sacan de su pantalón. La deslizo por sus brazos besando su pecho y enredando mis dedos en su vello.


    Me coge y me tumba sobre su pecho. Su boca muerde mis hombros, besa mi cuello, sus manos suben por mis piernas resbalando sobre la seda de las medias, se introducen en mis braguitas y siento su sonrisa contra mi piel al notar la humedad. Sus dedos me impiden pensar, sólo quiero sentir, sentirle a él, sus caricias, su cuerpo. Su voz me provoca con palabras soeces que hacen patente su deseo.


    Me estremezco cuando se levanta y tira de mí, me pega a su cuerpo y su sexo excitado empuja mi pubis ansioso de un contacto más estrecho. «No voy a ser cuidadoso», gruñe girándome y apoyándome contra la pared. Me sube el vestido y retira a un lado mis braguitas. Y yo pienso que estoy tan empapada que no necesito cuidado alguno. «Te quiero dentro de mí, yaaaa», grito descontrolada. No me reconozco en ese grito casi animal. Ahhhhhh, por fin me penetra con una fuerte embestida. Me muerdo los labios incapaz de contener la lava líquida que recorre mi cuerpo. Empujo mis caderas contra las suyas y el ritmo es frenético. Agarra mi pelo con una mano y con la otra acaricia mi clítoris. Noto el comienzo de un orgasmo brutal que se expande por mi cuerpo en oleadas de placer infinito. Su grito al tiempo que se descarga en mi interior me hace sonreír satisfecha. Lo reconozca o no, dudo mucho que haya otra mujer con la que experimente estas cotas de placer.


    Sale de mí y recogiendo su ropa se va al baño. Cuando vuelve sigo en el mismo sitio. Sujeta a la pared, incapaz de moverme. «¿Estás bien?», pregunta preocupado. Sonrío y me giro «quiero más de esto Iberia». Se ríe a carcajadas y me da un azote en la nalga. Me río mientras voy a asearme. Le digo que ponga las copas de helado en el fregadero.


    Cuando salgo está sentado en el sofá. Voy a la cocina y vuelvo con más helado, éste congelado. Me siento pegada a él y le voy dando cucharadas de la copa. Nos miramos y estallamos en carcajadas. Me quita la copa de las manos y la deja en la mesa. Tira de mí y acabo tumbada sobre su pecho.


    «Eres adictiva, pelirroja, una bruja», murmura contra mi pelo. Apenas es un susurro pero me llena de calor. Ronroneo cuando sus manos rozan mis pechos intencionadamente. «¿Recuerdas que antes de conocernos te dije que ronronearías?», me dice sonriendo. «Sí, y recuerdo haberme preguntado si nos habríamos conocido en otra vida», se ríe a carcajadas con mis palabras. «Yo sabía que eras distinta. No tenía ni idea de cómo serías en persona, pero sabía que iba a disfrutar pinchándote.»


    «¿Y tú, recuerdas cuando doblaste tu apuesta y volviste a desaparecer?», le recrimino. Noto su sonrisa y me dice que nunca sintió tanto ponerse enfermo como esa noche.


    Me giro y asalto su boca con deseo renovado. No me canso de él, de su cuerpo, de su mente, retorcida a veces. Mis labios juegan con los suyos, mi lengua los dibuja. Le muerdo juguetona y me sujeta firmemente la cabeza mientras su lengua se introduce en mi boca.


    Nos enredamos ansiosos en una pelea por conseguir el control. Mis labios besan su cuello y mis manos desabrochan su camisa. Me levanto y le llevo de la mano al dormitorio. Le quito el resto de la ropa y le empujo sobre la cama. Me quito el vestido y la ropa interior. Sólo llevo las medias y los zapatos. Sus ojos me siguen todo el tiempo y sonríen maliciosos cuando escucha la música que he puesto.


    Bailo para él que se acomoda apoyándose en las almohadas. Hasta que tira de mí y caigo sobre su cuerpo. Cojo un preservativo de la mesilla, lo meto en mi boca y lo extiendo sobre su miembro con el consiguiente jadeo por su parte. Me subo sobre él. ¡Qué bien se siente tan duro, llenándome!


    «Eres una viciosa», susurra con voz ronca. «Y a ti te encanta», le contesto riéndome. Comienzo a mover mis caderas lentamente. Sus manos suben a mis pechos y torturan mis pezones. Mantengo un ritmo perezoso, prolongando las sensaciones. Me inclino y su boca se lanza a mi cuello. De repente, un azote en la nalga espolea mi placer. Aumento la velocidad de mis movimientos, me clavo cada vez más profundo, contraigo mi vagina apretando su polla, mis gemidos, sus jadeos, nuestros cuerpos... Y estallamos los dos en un orgasmo de vértigo.


    Agotados, permanecemos abrazados. Me he quedado dormida sobre su pecho y me despierto con un par de ojos oscuros mirándome con intensidad. El gesto habitual en su rostro serio que ya me resulta familiar. «¿Qué ocurre?», le pregunto preocupada. «Shhhh, tranquila. Sólo te miraba dormir —sonríe relajando el rostro—. Tengo que irme, pelirroja. Vuelo muy pronto y necesito cambiarme de ropa.»


    Protestando me levanto con él y le acompaño a la puerta cuando termina de vestirse. Se gira y me besa ligeramente en los labios. Me pego a él y profundizo el beso jugando con su lengua. Gruñe y sus caderas empujan las mías. Suelto una carcajada porque ya estamos los dos a mil otra vez.


    «Esta me la pagas, hacerme marchar en este estado», me advierte serio. Le guiño un ojo y susurro «vuelve a la cama conmigo, copiloto». Sonríe malicioso y me dice «tú lo has querido, prepárate para la próxima», y besándome por última vez sale cerrando la puerta a su espalda.


    Vuelvo a la cama y me duermo feliz. Por la mañana, el despertador suena demasiado pronto. Tengo que recuperar sueño en algún momento. Pero esa tarde he quedado en recoger a Roberto en el aeropuerto. Me apetece verlo aunque me entristece pensar que será la última vez. Y vuelvo a pensar en las palabras de Silvia. Tenerlos a los dos. Cada vez me suena mejor. Pero no depende sólo de mí. Iberia nunca pregunta si entro o salgo, no muestra interés, aparentemente. Recuerdo sus mosqueos cuando sabía que estaba con Roberto.


    El día transcurre con rapidez y mi cabeza no ha parado de darle vueltas a los dos pilotos. Vuelvo corriendo a casa para cambiarme. Un vestido verde que da alegría a mi cara, zapatos y cinturón rojos, medias tostadas y la sonrisa pintada de rojo también. Cojo el bolso y las llaves del coche y salgo deprisa hacia el aeropuerto.


    Dejo el coche en el parking y me acerco a la puerta de salidas de la T4. Faltan quince minutos para las siete de la tarde. Reviso el móvil pero no hay mensajes. Y ahí sale una tripulación, los TCPs con rostros cansados y detrás los pilotos. Binomio rubio y moreno, oh, oh, ¿por qué hoy?


    Parece que Iberia no me ha visto. Camina deprisa hacia la salida donde una mujer morena le abraza y se cuelga de su brazo. Mi corazón se detiene y una oleada de calor sube hasta mi cabeza. Son celos. Muchos. ¿Quién es esa mujer?, la primera de muchas preguntas que amenazan con desbordarme.


    «Siempre preciosa, ¿cómo lo haces?», la voz de Roberto me devuelve a la realidad. Me abraza y susurra en mi oído lo feliz que se siente de que esté completamente recuperada. Sonrío y empujo al fondo de mi cabeza las imágenes de Iberia y la morena. Me coge de la cintura y caminamos hasta el coche. Me da la dirección de su casa y en veinte minutos estamos subiendo en el ascensor.


    «Entra», y se echa a un lado para que pase. Vive en un ático cerca de la autovía del aeropuerto. Deja sus cosas a un lado y me vuelve a abrazar. Me mira con ojos risueños y despacio, como con miedo a romperme, me da un suave beso en los labios. Y a mí se me parte el alma en dos. Mierda Jimena, esto va a ser más difícil aún de lo que pensabas. No tengo dudas sobre lo que siento por Iberia, de hecho, ahora mismo estoy muy cabreada con él, pero este hombre es un encanto.


    «¿Qué te apetece cenar?, ¿te parece si pedimos y cenamos en casa? Ha sido una semana larga y estoy bastante cansado. Pero es estupendo tenerte aquí.» Me besa de nuevo. Le digo que pida lo que quiera y mientras llega, salimos a la terraza con unas bebidas. Las vistas son espectaculares. El sol se está poniendo y nos deja unos tonos rojo fuego en el horizonte. Me acerca a su cuerpo y susurra en mi oído: «Preciosa me asusté mucho cuando llegué al hospital. Y cuando nos dejaron verte estabas tan pálida». Y me aprieta contra su cuerpo.


    ¡Maldita sea! Toda la claridad que había en mi mente comienza a enturbiarse. La preocupación de su voz, la ternura en su forma de agarrarme, su sonrisa más atractiva de lo que la recordaba. Me recuesto en su pecho y su nariz me hace cosquillas en la nuca. Sus labios depositan pequeños besos en mi cuello y bajan por mi escote. Me gira y me besa con ardor. Mi cuerpo reacciona ante su dulce asalto. Le devuelvo el beso y nuestras lenguas se enredan despertando el deseo. Sus manos acarician mis pechos por encima de la ropa y mis pezones reaccionan pidiendo más. Mis caderas buscan las suyas. Y entonces suena el timbre rompiendo el hechizo.


    Nos separamos sofocados y voy al baño a refrescarme un poco y entretanto Roberto pone la comida en la mesa. Cenamos mientras me cuenta anécdotas divertidas y algunas serias sobre sus vuelos. Le escucho con atención, disfrutando con su forma amena de relatar las historias. Le divierte ver mis caras de asombro, preocupación y diversión con lo que me cuenta. Sus manos aprovechan cualquier excusa para rozarme, su mirada me llena de calor.


    Recogemos todo y nos sentamos en el salón. Me acerca a su cuerpo y me mira serio. «Estás muy serio. ¿Debo preocuparme?», le pregunto sonriendo. Me devuelve la sonrisa y me dice: «Preciosa, tu accidente me ha hecho replantearme algunas cosas. Somos tan frágiles. La vida se va en un instante. Y yo no quiero volver a sentir el vacío que sentí cuando me dijeron que habías tenido un accidente grave». Intento hablar pero me interrumpe con un gesto.


    «Deja que termine por favor Jimena. Quiero pedirte algo. No tienes que contestar esta noche ni mañana. Piénsalo con calma y cuando tengas una respuesta me lo dices. No voy a presionarte. Me gustaría que consideraras venirte a vivir conmigo.»


    ¿¿¿Qué???, Jimena joder que ibas a romper con él. ¿Qué demonios haces? No le mires por Dios que va a leer en tu rostro lo que no debe. «De acuerdo, lo pensaré y hablaremos más adelante», le digo en voz baja. «Mierda, mierda, mierda ¿dónde te estás metiendo?», mi cabeza no para de mezclar sus palabras con las imágenes del aeropuerto. Y recuerdo que salí con el coche la noche del accidente por esto mismo.


    Me abraza de nuevo pero esta vez el deseo guía sus manos hacia mis pechos. Pellizca mis pezones y desliza las manos por mis caderas. Me sube el vestido acariciando mis piernas y sus manos deslizan hacia abajo mis braguitas. Gimo excitada mientras su boca se come la mía, lame y mordisquea mis labios, juega con mi lengua. Un jadeo ronco escapa de su garganta y se deshace de su ropa con urgencia. Me quita el vestido con la misma urgencia y desabrocha mi sujetador.


    «Eres tan sexy, Jimena. No he dejado de soñar con esto desde la última vez que estuvimos juntos.» Mis manos acarician su pecho y bajan hasta coger su sexo palpitante. Mi mano sube y baja notando la tensión y disfrutando con sus gemidos. Le pido un preservativo y se lo pongo con rapidez. Me lleva a la cama y su lengua explora mi cuerpo con avidez. Lame y muerde mis pezones, juega en mi ombligo, se detiene en mi monte de venus para con suavidad rodear mi clítoris provocándome escalofríos. Sus dedos se deslizan por mis labios y se introducen en mi sexo empapado.


    Le empujo y me subo sobre su erección. Ahhhhh, qué bien se siente. Comienzo a moverme despacio pero me pide que vaya más rápido. No protesto, yo también necesito alcanzar el clímax o me romperé. Nuestros cuerpos sudorosos, nuestras respiraciones agitadas... estalla todo en un torbellino de placer. Me dejo caer sobre su pecho y su boca besa mi pelo. Noto su sonrisa contra mi piel. «Eres increíble, preciosa. No quiero perderte.»


    Se va a la ducha y yo me aseo con unas toallitas que saco del bolso. Me visto y cuando sale le estoy esperando mirando los libros que tiene en la estantería. Se acerca a mí y me pide que me quede pero yo trabajo mañana y prefiero dormir en casa. Además, tengo mucho en lo que pensar. Necesito un poco de espacio.


    «Te acompaño al coche», dice cogiendo las llaves. Me besa una vez más en el ascensor y a punto estamos de dejarnos llevar por el deseo de nuevo. Le empujo riéndome y salimos a la calle. Nos detenemos frente al coche y me da un beso cariñoso en la nariz. «Ten mucho cuidado, por favor», me dice cuando estoy abrochándome el cinturón de seguridad. «Lo haré, Roberto», me despido y me incorporo al tráfico.


    Llegó a casa hecha un lío. Durante el camino no he dejado de pensar en Iberia y la mujer morena, en las palabras de Roberto, en quién era ella, en cómo sería vivir con él... Maldita sea, Jimena, ¿qué vas a hacer ahora? Enfadada conmigo misma entro en casa. Me desnudo y me doy una ducha rápida. Bebo un vaso de agua mientras tomo algo para el dolor de cabeza que ha empezado a fastidiarme y me meto en la cama.


    El despertador suena como un martillo dentro de mi cabeza. Me laten las sienes y sé que la migraña ha vuelto a aparecer. Desayuno sin ganas para tomar el medicamento. Me pongo unos vaqueros y una camisa de color rojo, me maquillo para librarme de las ojeras y me calzo unos botines de tacón. Cojo el bolso y salgo cerrando la puerta con llave. Una vez en el coche pongo una emisora de música clásica a ver si soy capaz de relajarme en el atasco.


    Llego a la oficina y el dolor no ha remitido lo más mínimo. No me quito las gafas de sol y las chicas ya saben lo que eso significa. Me sonríen para darme ánimos y me voy directa a mi mesa. El ramo de gerberas me recuerda la noche anterior y las palabras de Roberto. Comienzo a responder correos y sigo con los preparativos para los viajes de la próxima semana.


    A media mañana me levanto a por un café y Sandra y Silvia se vienen conmigo. La primera me pregunta cómo va mi cabeza y sonrío con desgana pues el dolor sólo se ha atenuado un poquito. Silvia me pregunta por Roberto. Les cuento lo que vi en el aeropuerto y Sandra mi mira con un «te lo dije» en sus ojos pero no abre la boca, cosa que hoy agradezco. Pero cuando les cuento la proposición de Roberto y que anoche volví a acostarme con él, no puede evitar decir «¿no te lo estarás pensando? Joder tía, ¿en serio dudas sobre cuál es la respuesta? Dile que sí y olvídate de ese gilipollas».


    «Por una vez y sin que sirva de precedente estoy tentada a darle la razón, Jimena —dice Sandra seria—. Tú sabes que yo apuesto por una relación a tres pero si Iberia se está liando con otras por ahí... Claro que tú tampoco le estás guardando fidelidad. No sé, ahora mismo estoy descolocada aunque supongo que no tanto como tú.»


    Sonrío con pesar y vuelvo a mi mesa. El día se me hace eterno y no veo la hora de volver a casa. Por fin respondo a la última llamada. Es viernes y decido llevarme las flores a casa. Allí cojo un jarrón y las llevo al salón. Contemplo ambos ramos pensando en cómo puedo estar enganchada a dos hombres tan diferentes. Uno es sencillez, el otro es complicación, el primero es sol, el segundo es tormenta, el primero me enamora, el segundo desata mis pasiones más bajas.


    El teléfono no deja de sonar, varios mensajes han entrado en los últimos minutos. Me siento en el sofá con la mirada perdida. No quiero pensar en nada porque el dolor de cabeza no se ha ido. Creo que voy a meterme en una bañera con agua caliente. Pongo unas cuantas velas aromáticas y añado sales de lavanda al agua. Estoy a punto de meterme en la bañera cuando suena con insistencia el timbre.


    Voy a abrir con una toalla alrededor de mi cuerpo. No necesito mirar, él es el único que martiriza el timbre de esa forma. Tan serio como de costumbre pasa preguntando por qué no respondo a sus mensajes. ¡El teléfono!, lo había olvidado, tenía la cabeza en otras cosas.


    «Da igual, estás perfecta para lo que tengo en mente», dice con voz oscurecida por el deseo.


    «¿Quién era la morena que se colgó de ti ayer?», horrorizada me doy cuenta de que las palabras no se han quedado en mi cerebro.


    «¿Me viste y no dijiste nada?», pregunta curioso.


    «Yo pregunté primero», exijo frunciendo el ceño.


    «¿Celosa, pelirroja? —sonríe malicioso—. Es Marta, mi hermana. Estaba en Madrid y cenamos juntos.» Me siento ridícula y le doy la espalda. «Iba a darme un baño. Si quieres sentarte en el sofá...»


    «Ni de coña, vamos, estaré encantado de enjabonarte», y suelta el nudo de la toalla antes de que pueda detenerlo. Me coge en brazos comiéndome con los ojos y me mete en la bañera con cuidado. Se quita la ropa mientras le miro con deseo. Su sonrisa complacida hace que desvíe la mirada enfadada por lo fácil que le resulta excitarme.


    «Hazme sitio a tu espalda, pelirroja», y se coloca detrás abrazándome por la cintura. «¿Qué te ocurre?, ¿por qué ese ceño fruncido?, ¿la cabeza?»... Asiento y comienza a masajearme las sienes con la intensidad justa. Acaricia mis cejas y el punto correcto entre ambas. Noto un alivio enorme cuando relajo totalmente mi cara. Me moja la cabeza con la ducha y coge el champú. Comienza a lavar mi pelo masajeando mi cuero cabelludo.


    «¡Diosssssss! No pares por favor», gimo sobrepasada por el placer. Noto su sonrisa sin verla, ya le voy conociendo. Me aclara el pelo y coge la esponja para enjabonarme el cuerpo. Juega con mis pezones erectos y noto el calor instantáneo en mi interior. Se entretiene escurriendo agua en mi ombligo. Rozo su sexo con mis nalgas y lo siento duro contra mi piel. Coge mi pierna y la estira para frotarla entera. A continuación, hace lo mismo con la otra. Las dobla y enjabona mis pies. Me inclina hacia adelante y lava mi espalda. Me muerde un hombro y vuelve a apoyarme en él. Entonces separa mis piernas y suelta la esponja. Su mano está ahora sobre mi coño palpitante. Mete dos dedos dentro de mí y acaricia mi clítoris con la otra mano. Me retuerzo salpicando el suelo de agua. Se ríe y me sujeta más fuerte.


    Las sensaciones se van acrecentando como el ritmo de sus dedos entrando y saliendo de mí. Me giro y muerdo su boca, sus labios, mi lengua busca la suya con desesperación. El orgasmo sube en espiral por mi columna vertebral y su boca ahoga mis gritos cuando estalla en mi interior. Jadeo apoyándome en su pecho, satisfecha, feliz. Me doy la vuelta y sujeto su polla dura entre mis manos. Ahora la que sonríe soy yo.


    «De pie, ya», ordeno con voz ronca. «Me encanta cuando te pones mandona», contesta haciendo lo que le he pedido. Aclaro su miembro erguido con la ducha y me arrodillo con mi boca a centímetros. Le miro y sus ojos se oscurecen. Saco la punta de la lengua y recorro su glande con movimientos lentos. Lo chupo entre mis labios y sus gemidos son mi placer. Lamo su polla hasta la base mientras acaricio sus huevos. Me la introduzco en la boca hasta que toca mi garganta.


    Sus manos empujan mi cabeza pero sabe que ahora soy yo la que tiene la batuta. ¡Y qué batuta! Acelero el ritmo para ralentizarlo de nuevo. Sus piernas tiemblan y su voz ronca murmura «pelirroja me vuelves loco...» Eso es precisamente lo que quiero. Volverlo tan loco que no quiera estar con nadie más. Me folla la boca y dejo que sea él quien decida la velocidad de los embistes. Con un grito se derrama en mi boca y me apresuro a tragar su semen.


    Retiro el tapón y abro la ducha para que nos aclare a los dos. Mi dolor de cabeza ha desaparecido por completo. Nos secamos y se sienta en el salón mientras termino con mi pelo. Se ha quedado dormido en el sofá. Me arrodillo en la alfombra y acaricio pensativa mi arruga favorita. Sólo necesito que sea un poquito más detallista, que muestre un poquito sus sentimientos... y no habría dudas. Pero supongo que entonces no sería él.


    Le beso con suavidad en la frente, en la nariz y por fin mis labios se posan en los suyos. Rodeo su mandíbula y desciendo por su cuello. Suspiro feliz y triste a la vez, dividida entre dos hombres.


    «¿Qué te ocurre pelirroja? La sonrisa no te llega a esos ojos que suelen ser chispeantes. ¿Qué te preocupa?» pregunta serio. Si tú supieras, pienso yo. Mi mano apoyada en su mejilla mientras mi dedo pulgar dibuja sus labios una y otra vez hasta que su boca lo captura y lo chupa con lentitud. De nuevo estoy húmeda entre mis piernas.


    «No me canso nunca de ti», me sonríe al tiempo que tira de mí y caigo en su regazo. Me estiro sobre su cuerpo, mirando esos ojos oscuros. Mi lengua recorre sus labios y mi pubis nota el empuje de su miembro excitado. Nuestros cuerpos reaccionan a la presencia del otro sin necesidad de palabras. Me siento a horcajadas sobre su erección y rozo mis braguitas húmedas. Sonrío como gata en celo y me devuelve una sonrisa completamente sexual.


    Sus manos me quitan el vestido, desabrochan el sujetador y su boca rodea ansiosa uno de mis pechos mientras su mano acaricia y pellizca el otro. La humedad ha traspasado la barrera de la tela y moja sus pantalones. Nerviosa mis manos pelean con el cinturón y por fin tiro de sus pantalones y su slip hasta dejarlo desnudo en mi sofá. Sonrío feliz y me subo a horcajadas sobre él.


    Se agacha y saca un preservativo del pantalón. «Pónmelo gata salvaje, que te veo venir», gruñe provocando mis carcajadas. Rasgo el envoltorio y se lo pongo con la boca arrancando gemidos de placer de sus labios. Me deslizo sobre su polla durísima. Nunca me canso de la sensación de plenitud que experimento cada vez que lo tengo dentro de mí.


    Me da un azote para que me mueva y soy yo la que gime excitada. Otro azote y mis jugos se deslizan por su pubis y mis muslos. Muerdo sus labios y su mano vuelve a castigar mi piel ya enrojecida, enviando olas de placer por todo mi cuerpo. Acelero mis movimientos, subiendo y bajando deprisa, cabalgándole mientras sus nalgadas aumentan mis sensaciones. Con un oscuro jadeo se derrama en mí y mis gritos culminan otro orgasmo grandioso.


    Descanso sobre su torso desnudo mientras sus manos acarician la piel enrojecida. «Eres una bruja», susurra sobre mi pelo. Ronroneo divertida pensando en el hechizo que haría si eso fuera verdad. Sin ganas me levanto y me aseo en el baño. Vuelvo al salón para que entre él mientras yo me visto. Cuelgo el vestido y me pongo un salto de cama verde oscuro y unas braguitas a juego.


    Preparo una ensalada y un plato con queso y jamón. Cenamos sin quitarnos la mirada. Me pierdo en la oscuridad de esos ojos que apenas dejan entrever lo que pasa por su cabeza. A diferencia de los míos, que parecen dos altavoces delatando a gritos mis pensamientos. Cuanto más serio se pone más me pone a mí. Dios, Jimena, terminarás dolorida.


    «Sé lo que estás pensando pelirroja», dice serio y se me escapa una carcajada. «No creo», le respondo juguetona. «Ponme a prueba y veremos», me mira inquisitivo. Sonrío y niego con la cabeza. Recojo los platos y saco unas uvas que lavo bajo el grifo. Le pregunto si le gustan y asiente. Mi sonrisa cada vez es más amplia y contagiosa. Acabamos riéndonos los dos sin saber muy bien por qué. Cojo una uva y la meto en mi boca. Me acerco a la suya y se la introduzco dentro. Vuelvo a por otra y de nuevo a su boca. Así hasta la media docena. Con la séptima sujeta mi cabeza y su lengua asalta la mía.


    El ruido de cristal al romperse nos interrumpe. Hemos tirado un vaso y se ha hecho añicos. Me dice que no me mueva porque estoy descalza y se ocupa de recogerlo todo. Me coge cual saco de patatas y golpea mi trasero cuando protesto. Me deposita en la cama y me arropa como si fuera una niña. «Ahora vas a ser buena y te vas a dormir que necesitas descansar», dice en voz baja. Acaricia mi frente y me besa suavemente en los labios.


    Mi cuerpo está realmente cansado y antes de que la puerta termine de cerrarse me quedo dormida. Despierto descansada y aliviada de tener un par de días para relajarme. El lunes tengo que volar a Londres y necesito estar al cien por ciento. Me levanto y preparo café con tostadas para desayunar.


    El sonido de mensajes en mi móvil me saca de mi ensoñación. Me levanto y leo el primero: «Buenos días, preciosa. ¿Cómo estás?» Es de Roberto. «Había pensado en enseñarte un sitio especial si no tienes planes para esta tarde.» Sonrío y le contesto: «Genial, me apetece salir de la ciudad». «Te recojo a las cuatro entonces.»


    Cuando suena el telefonillo salgo deprisa y tras cerrar con llave, bajo corriendo las escaleras. Roberto sale del coche en doble fila y lanza un silbido de admiración que me hace sonrojar. «No seas bobo, sólo son unos vaqueros, una camiseta y unas deportivas», le digo riéndome. «Pero te quedan de muerte preciosa», me halaga sonriendo.


    Subimos al coche y Roberto coge la Autovía del Norte. A pesar de tener la cara girada hacia la ventanilla, siento su mirada de soslayo. Me vuelvo y le doy un beso en la mejilla. Cantamos los estribillos de las canciones de la radio y los kilómetros vuelan. Finalmente toma un desvío y nos metemos en una carretera de doble sentido que va atravesando pueblecitos. Se detiene por fin en el aparcamiento de uno de ellos.


    Caminamos por las callecitas empedradas con el sol calentándonos la piel. Entramos en un restaurante muy coqueto y nos sentamos en una mesa cerca de la ventana. Se ve un prado verde y unas vacas pastando. Muy bucólico, muy tranquilo, especial. Nos dejamos aconsejar sobre la comida y charlamos sobre mis próximos viajes. Roberto lamenta que sus vuelos no coincidan con mis ciudades. Y yo trato de espantar a mi demonio particular que no para de decirme que quizá Iberia sí esté disponible.


    No me siento nada cómoda con esta situación pero aparto estos pensamientos de mi mente. Sonrío a Roberto y le ayudo con un postre delicioso. Nos tomamos un café y salimos llenísimos. Coge mi mano y me lleva en dirección opuesta a la que tomamos antes. Pronto nos adentramos por un sendero bordeado de arces y pinos. El sol brilla con fuerza y se escuchan pájaros cantando alegremente.


    A la vuelta de un recodo aparece un río y la pradera se extiende a lo largo de ambas márgenes. Es un sitio muy bonito y por suerte, apenas hay gente. Cruzamos un puente de madera y caminamos junto al río durante varios kilómetros sin hablar, de la mano y sonriéndonos como una pareja de enamorados. Y es aquí, con este pensamiento, cuando se rompe mi paz interior.


    ¿Por qué tienen que ser las cosas tan complicadas? ¿Por qué se interponen las imágenes de Iberia constantemente en mi cabeza? «A lo mejor es porque estás colada por él, bonita», se burla mi diablo mientras el angelito me canta las virtudes de Roberto al oído. Con un gesto mando a estos dos a paseo y me acerco a Roberto.


    Su boca se acerca a la mía y me besa despacio primero para profundizar al cabo de unos segundos. Su cuerpo pegado al mío muestra claramente su excitación y mis braguitas se mojan respondiendo a la situación. Me lleva entre los árboles y cuando estamos fuera de la vista de los demás paseantes, me apoya contra un tronco y asalta mi boca con pasión. Nuestras lenguas se enredan, nuestras salivas se mezclan, nuestros labios se comen con ansiedad.


    Roberto mete su mano bajo mi camiseta y acaricia mis pechos sobre el sujetador. Sus dedos pellizcan mis pezones erectos. Baja por mi abdomen y se meten dentro de mi pantalón y mis braguitas. Gimo bajo su boca por lo que sus dedos están provocando en mi interior. Mis manos tampoco se quedan quietas y desabrocho sus pantalones. Cojo su miembro duro y comienzo unos movimientos de subida y bajada entorpecidos por la ropa.


    Saca un preservativo antes de bajarse del todo pantalón y bóxer, y se apresura a ponérselo. Mis pantalones y braguitas ya están en el suelo. Me coge a peso y me empuja contra el tronco mientras se introduce en mi sexo empapado. Esta vez no se entretiene en delicadezas y me folla con algo parecido a la ¿rabia? «¡Qué más da!», pienso ahogando en su hombro mis jadeos. Muerdo su hombro cuando su última embestida me regala un fantástico orgasmo y las contracciones de mi vagina hacen que se corra con un grito que mi boca absorbe.


    Apoya su frente en la mía mientras nuestras respiraciones se van normalizando. Escuchamos voces cerca y nos recomponemos rápidamente entre carcajadas. Parecemos dos adolescentes con las hormonas revolucionadas. Me besa en la cabeza y me abraza mientras caminamos de vuelta al coche.


    Al final estamos cansados y apenas hablamos en el camino de vuelta. Su mano no deja de acariciar mi muslo marcando el ritmo de las canciones que escuchamos. Llegamos a casa casi anocheciendo. Le invito a subir y aparca bien el coche. Me besa en el ascensor de nuevo y le aparto sonriendo. Entramos en casa y le digo que se siente en el salón. Miro la nevera y le acerco una botella de vino y dos copas. Sirve una para cada uno y brindamos con la mirada fija en el otro.


    Rompo el momento yendo a la cocina para preparar algo ligero. Al final saco una tabla de quesos, embutidos y unos tomates con pesto. Lo llevamos todo al salón y lo coloco en la mesa baja. Sin esperarlo, imágenes de Iberia en ese sofá se agolpan en mi cabeza. Fresas, helado, nata, mi cuerpo desnudo bajo sus manos morenas... ¡Me vuelve loca sin estar presente!


    Cenamos mientras le pregunto por su familia. No sé nada de él. Me cuenta que tiene dos hermanas más pequeñas que viven en dos poblaciones de la sierra de Madrid. Sus padres están jubilados, profesores de universidad los dos. Tiene dos sobrinos a los que adora y le gustaría ser padre más adelante.


    «Jimena, ¿qué pasa? Te noto rara, como si no estuvieras aquí.» Sus palabras me ponen aún más nerviosa. No sé qué decirle, tiene razón en su percepción. Las imágenes de Iberia abrazando mi cuerpo desnudo pueblan mi mente. Tengo que sincerarme con Roberto, no estoy siendo justa con nadie.


    Y en ese momento suena su móvil. Lo saca y me voy a la cocina para dejarle hablar con tranquilidad. Meto los platos en el lavavajillas y lo que ha sobrado en el frigorífico. Bebo un vaso de agua fría mientras él termina la conversación. Me acerco y le interrogo con la mirada. «Tengo que irme preciosa. Tengo que hacer una sustitución y vuelo a las seis de la mañana. Son casi las doce y necesito dormir unas horas. Si me quedo sabes que no lo haré. Pero tenemos una charla pendiente Jimena.»

  


  
    Capítulo XV


    Le acompaño a la puerta y me da un beso muy dulce antes de desaparecer en el ascensor. Cierro la puerta sin dejar de pensar en la prórroga que esa llamada me ha concedido. Entonces escucho los pitidos de mi móvil. Me acerco al bolso, lo saco y leo: «Pelirroja, ¿estás dormida? Quiero verte, ven».


    Lo sé, estoy loca. Pero me doy una ducha rápida, me pongo un vestido negro de punto con un cinturón rojo y unos zapatos de tacón. Cojo el bolso y salgo volando hacia el garaje. Arranco y acelero en cuanto cojo la autovía. Hago en diez minutos un trayecto de veinte y sé que algún radar ha saltado. Entre las multas de tráfico y las braguitas que me ha roto este hombre me debe un dinero.


    Aparco cerca y recorro deprisa los metros que me separan de su portal. Llamo y me abre sin preguntar. Cuando llego a su piso la puerta del ascensor se abre y su mano tira de mí hasta dejarme pegada a su cuerpo. Me mira y me pierdo en la oscuridad de esos ojos penetrantes.


    Entramos en su casa y me empuja contra la puerta haciéndome gemir. Sólo me ha mirado y noto mis flujos deslizarse por mis muslos. Mete sus manos bajo mi vestido y sonríe al darse cuenta de que no llevo ropa interior. «Eres una zorrita», susurra en mi oído y casi me corro. «Y tú un cabrón», no puedo evitar jadear. Siento la vibración de la risa en su pecho. Sus dedos están torturando mi clítoris, provocando oleadas de placer que me recorren hasta la punta de los pies.


    Mis manos desabrochan su pantalón y bajan su slip dejando escapar su polla erguida, dura y firme como a mí me gusta. Se deshace del resto de la ropa y sube mi vestido hasta la cintura. Me coge en peso y me lleva a su sofá. Un flash de la primera vez que nos liamos pasa por mi mente. Me quita el vestido apresuradamente y me tumba. Su lengua juega con mis pezones erguidos. Los lame, los muerde, los chupa. Sigue bajando y se entretiene en mi ombligo.


    Ahhhh, mis gemidos le urgen para que siga. Besa mi pubis antes de abrirse paso entre mis labios con su lengua. Golpea ritmicamente mi clítoris, succiona, lame, folla mi coño empapado. Introduce sus dedos en mi interior y los curva para acceder a mi punto G. No deja de sorprenderme cómo sabe dónde tocarme para hacerme volar. «Estoy al límite, Iberia, te quiero dentro», reclamo entre jadeos. Levanta la cabeza y responde «pelirroja, no estás en posición de exigir nada. Quiero que te corras en mi boca», y vuelve a torturarme con su lengua y sus dedos. Noto como un potente orgasmo está a punto de arrasarme y un grito desgarrador escapa de mi garganta mientras su boca se bebe mis jugos.


    Me incorpora despacio. Me siento ligeramente mareada. Su mirada me quema la piel a medida que se desliza por mi cuerpo. Y cuando vuelve a mis ojos, le empujo para que se siente en el sofá y me arrodillo entre sus piernas. Cojo su miembro duro con una mano y mi lengua sale a su encuentro dispuesta a darse un festín. Lamo su glande húmedo ya y escucho un jadeo que me enciende aún más. Lleno su polla de saliva y luego la recojo con mi lengua, sintiendo cómo crece bajo mis labios. Despacio, mirándole a los ojos oscurecidos por el deseo, me la introduzco en la boca hasta que toca mi garganta. Aumento el ritmo de mi mano y de mi boca guiada por sus roncos gemidos.


    Y entonces me detengo, me levanto y me alejo unos pasos. Divertida ante su gesto contrariado, le sonrío. Me pongo un dedo en los labios para impedirle que hable. Cojo una silla y le doy la vuelta para sentarme frente a él. Separo mis piernas dejándole ver mi coño dilatado y húmedo de nuevo. «¿Lo quieres, Iberia? ¿quieres follártelo?», pregunto excitadísima. «No voy a suplicar, pelirroja», responde. «No quiero que supliques, Iberia. Quiero que disfrutes», sonrío lasciva pasándome la lengua por los labios y le veo sujetar su miembro erecto con una mano.


    «Suéltalo ahora mismo», le digo completamente seria. Se ríe a carcajadas pero obedece. Sonrío y comienzo a acariciar mis labios empapados con la yema de mis dedos. Sus ojos no se apartan de mi coño, siguiendo mis movimientos. Ondulo mis caderas mientras me penetro con dos dedos y simulo una copulación. Sus jadeos aumentan mi placer y cuando siento que estoy al borde del orgasmo me detengo.


    Me levanto contoneándome y poniéndole un preservativo me deslizo sin problemas sobre él. Adoro la expresión de su rostro que va mucho más allá del placer. Sus ojos oscurecidos por el deseo me instan a moverme y mis caderas se izan para volver a bajar, cada vez más intenso, más rápido, más delirante. Una oleada de calor sube por mi cuerpo hasta hacer arder mi cara. Y de repente todo estalla dejándonos vacíos y llenos a la vez.


    «Eres increíble», susurra contra mi pelo mientras me estrecha contra su pecho. Sonrío soplando su vello ensortijado. Levanto la cara y mi boca cubre la suya en un beso tierno. «Lo sé», replico sonriendo. Me abrazo a su cuerpo sin ganas de moverme. Acaricia mi espalda enviando escalofríos por todo mi ser. Reacia a que salga de mí, me incorporo para que pueda ir al baño.


    Recojo mi vestido y me lo pongo, me calzo y ordeno mi pelo. La imagen que me devuelve el espejo es el de una mujer satisfecha. La luz que irradia mi piel es el mejor maquillaje del mundo, la sonrisa tonta, los ojos brillantes... Doy un salto porque no le he escuchado acercarse. Sus manos me hacen cosquillas y corro tratando de esquivarlo. Acabamos rodando por la alfombra con un ataque de risa.


    «Tus vecinos nos van a matar. Son las dos de la madrugada», sofoco unas carcajadas contra su hombro. «Les diré que una loca se coló en casa anoche —me mira sonriendo—. Una loca muy sexy. Una loca que me tiene cardiaco y que me descentra. Una loca en la que me descubro pensando en los momentos más inoportunos.» Le miro muy seria, sus palabras me han llegado muy adentro. Por una vez me ha dejado sin saber qué decir.


    Se incorpora y tira de mí. Me abraza mientras me acompaña al coche. No me ha pedido que me quede y yo no quiero forzar nada. Un último beso delante del coche y me alejo tarareando la canción de Carlos Rivera «Sabía usted».


    Bostezando me meto en la cama y me encojo en posición fetal. Suspiro feliz antes de quedarme dormida. Me levanto tarde y mientras desayuno un café con leche escribo una lista de las cosas que quiero llevarme a la feria. Dejo la maleta preparada a falta de las cuatro cosas que guardo en el último momento. Me doy una ducha caliente y las imágenes de la noche anterior vuelven a mi mente.


    No puedo seguir dudando. Si tuviera que elegir entre una noche con Iberia o una vida con Roberto sé que elegiría la primera. No puedo engañarme a mí misma, es mucho más que sexo. No quiero ponerle nombre pero sé que es así. Termino de secarme el pelo con la firme determinación de acabar con esta situación.


    El sonido del teléfono interrumpe mis cavilaciones. Es un mensaje de Iberia invitándome a comer. «Te recojo dentro de una hora.» «Señor, sí señor», respondo riéndome. «Señorita, esa falta de respeto será debidamente castigada.» Escojo un vestido recto azul eléctrico que me permite sentarme sin mostrar nada pero llega justo al borde del encaje de mis medias. Los zapatos del mismo color y el bolso negro completan el atuendo. Me pongo perfume y repaso mis labios con mi barra favorita, rojo pasión.


    El dedo pegado al timbre como siempre. Don paciente está abajo esperando dentro del coche. Me siento con cuidado en el asiento del pasajero y cierro la puerta con más fuerza de la que pretendía. Mi mira ceñudo y susurro un «lo siento». Le saco la lengua burlándome y su cara se acerca a la mía amenazadora. Su mano acaricia mi muslo mientras su boca castiga la mía con deseo.


    Lo aparto a regañadientes y le pido que arranque porque le veo las intenciones. Me apetece hacer algo con él que no tenga que ver con el sexo. Nos vamos y busco música en el dial. Estamos saliendo de Madrid pero no tardamos en llegar a una de las poblaciones cercanas. Aparca delante de un bonito y popular restaurante. Está lleno de gente disfrutando de los deliciosos platos que anuncia su carta. Un camarero nos lleva a una mesa en la planta de arriba, junto a la ventana.


    «Estás sexy, pelirroja», me dice serio. «No te equivoques, SOY sexy», le digo burlona. Sonríe y me toca una pierna por debajo del mantel. Sus dedos juguetean sobre la media de seda cuando se acercan para tomarnos nota. Distraída por su mano dejo que pida por mí. Sigue acariciándome hasta que nos traen la comida. Por primera vez me deja ver un poco de él. Descubro que le gusta leer y lo hace en los ratos de hotel antes de dormirse. Tenemos gustos similares y coincidimos en algunos autores. Ocurre lo mismo cuando hablamos de cine. Aunque él reniega del cine español y yo le pongo el ejemplo de buenas películas, actores y directores.


    «¿Postre?», me pregunta. «Mmmm, ¿compartimos la tarta de manzana?», respondo yo. «Mi postre vendrá luego», sonríe pícaro. Se me escapa una carcajada y su mano se hunde entre mis piernas. Mi cara sonrojada le hace reír. Y cuando llega el camarero pide los cafés y una porción de tarta. La traen y le voy dando trocitos en la boca. Lamo el tenedor con toda la intención sacando la lengua para recoger las migas de galleta. Mi mano roza su entrepierna y noto el comienzo de una erección. Me mira muy serio y sube mi mano encima de la mesa. «Quietecita o no podré levantarme, pelirroja.» Le guiño un ojo pero me porto bien.


    Pagamos y salimos pinchándonos mutuamente. «¿Qué te apetece hacer?», me pregunta sonriendo. Lo pienso un instante y le doy una dirección. En quince minutos hemos llegado. Dejamos el coche en un parking y entramos en un bar. Tiro de su mano y pasamos hasta el fondo del local. Allí hay varias mesas de billar. Compro unas fichas y dejo el bolso en una silla mientras le reto al mejor de tres. «¿Cuál es la apuesta?», pregunta divertido. «El que pierda hará todo lo que el otro quiera durante 24 horas», respondo con voz ronca. «Apuestas fuerte, pelirroja. ¿Preparada para perder?»


    Coloco las bolas en la mesa y me dispongo a sacar. Tiro y escojo las lisas. Me muevo procurando rozarle cada vez que paso junto a él, forzando las posturas para que el vestido se suba un poco más o mi escote se muestre por encima del tapete. Juego sucio pero necesito que se distraiga. Frunce el ceño cuando le toca a él. Una tras otra las bolas caen en los agujeros. Y sin ningún error gana fácilmente la partida.


    Me sonríe con superioridad y eso aumenta mis ganas de ganar. Y la segunda partida me la llevo de calle. ¡Ja, qué se había pensado! Comienza la tercera y saca él. Una bola, dos, tres y por fin un fallo. Cojo el palo y me coloco estirada sobre la mesa. La blonda de las medias queda a la vista del corro de gente que está siguiendo la partida. Hay silbidos y veo cómo su mirada se oscurece. Muevo el trasero provocando y deslizo suavemente la madera entre mis dedos. Bola al agujero. Me coloco de nuevo y mi escote deja ver el borde de mis pechos. Bola al agujero. Su cara cada vez más crispada. Sólo quedan dos bolas mías y una suya. Me la juego y hago una carambola que casi nunca me sale bien pero esta vez... el destino me sonríe y gano la partida entre aplausos de los mirones.


    Cojo mi bolso y le sigo fuera. Me mira enfadado y no puedo evitar retarle con la mirada. «¿Preparado para pagar?, oh no, espera, tú no pagas tus apuestas.» Y corro delante de él hasta el parking. Me alcanza y me pega a una columna. «Has hecho trampa. Me has provocado con ese vestidito y tus poses.» Sonrío con gesto inocente. «¿Yo?, no he hecho nada. Sólo he jugado al billar». Y empujo mis caderas contra las suyas abriendo mucho los ojos con inocencia. «¡Bruja!», susurra contra mis labios. Y su lengua se aferra a la mía con ansiedad.


    Unos pasos nos recuerdan dónde estamos y subimos al coche. Conduce con rapidez hasta su casa. Aparca y entramos en el ascensor. Lo detiene entre el tercer y cuarto piso. Le miro, me mira y nos lanzamos el uno contra el otro. Nuestras manos se mueven sobre nuestros cuerpos con avidez, nuestras bocas se comen con hambre. De pronto el ascensor se pone en marcha y nos separamos jadeando.


    Un vecino abre la puerta y nos mira con una sonrisa divertida. Abre la puerta y entramos a trompicones, riéndonos. «¿Quieres ver una película o nos montamos la nuestra?», me dice pícaro. «Ja, ja, ja, ja, ja, peli. Una de misterio o una de acción», y en unos minutos estamos sentados en el sofá viendo Hogar (quiero demostrarle que se hace buen cine en España), con bebida y palomitas incluidas. La película es buena y capta nuestra atención desde el principio. De vez en cuando le observo y suavizo con mis dedos su ceño fruncido. Me coge la mano y la besa sonriente.


    Suspiro al terminar la película, demasiada tensión. Sus manos relajan mis hombros con un suave masaje. Mmmmm, no quiero que pare. Me descalzo y subo los pies al sofá. Me apoyo en su pecho disfrutando del momento de intimidad. Sus labios capturan el lóbulo de mi oreja y su nariz me hace cosquillas en la cara. Trato de guardar en mi memoria estos instantes de felicidad porque no sé cuánto pueda durar.


    Me giro para mirarlo a los ojos y le digo que estoy pensando en la apuesta que tiene que pagar. Se pone serio e insiste en que hice trampas. Le guiño un ojo y acepto reducir el tiempo de obediencia a la mitad. «¿A qué hora tienes el primer vuelo?», pregunto. «A las ocho, Madrid Londres», responde intrigado. «Perfecto de ocho de la mañana a ocho de la noche no podrás excitarte pase lo que pase.» Me mira como si estuviera loca pero yo sé cosas que él no. La sonrisa de mi cara se hace más grande.


    Me levanto y le pido que llame a un taxi. Los dos madrugamos y aunque veo en su cara la decepción, esto forma parte de mi plan. Me acompaña a la calle y me despido con un beso largo y húmedo pegada a su cuerpo. Noto su erección bajo el pantalón y sonrío una vez más. Esto va a ser divertido. Le guiño un ojo y me subo al taxi.


    El despertador me saca de mi extraño sueño. Me levanto deprisa, desayuno, ducha, acabo de hacer la maleta y me visto con cuidado para salir. Una falda tubo de cuero negro, un jersey de angora rojo con escote barco, medias negras con costura trasera y zapatos de tacón de aguja negros. Cojo el bolso y la maleta y bajo al garaje. En veinte minutos estoy aparcando en la T4.


    Al bajar del coche veo un mensaje de Roberto. «Ayer fue un día de locos y no tuve un segundo libre. Pero no dejé de pensar en ti. Esta semana libro el miércoles y jueves. ¿Podríamos vernos? Cuídate preciosa.» Me detengo para contestarle: «Claro, vuelvo el miércoles de Londres. ¿Cena en mi casa? A las nueve está bien».


    Y me dirijo a la terminal a paso rápido, todo lo rápido que me permite la tela de la falda que se ajusta a mis caderas como un guante. Facturo la maleta y paso el control de embarque sin problemas. Me acerco a los ventanales para ver los grandes pájaros descansando sobre la pista. Me encanta la forma en que brillan bajo el sol.


    Me giro al escuchar ruedas de maleta. Es la tripulación, cuatro tripulantes de cabina y dos pilotos. El comandante me recuerda a alguien conocido, pero no caigo. El copiloto es don ceño fruncido. ¡Qué mala costumbre! Camino dos pasos y choco accidentalmente a propósito con el comandante, dejando caer al suelo la carpeta con papeles que se esparcen a mi alrededor. Los dos hombres se agachan a ayudarme y cuando me levanto el comandante me entrega los que ha recogido. Me disculpo y le doy las gracias con una sonrisa. Me giro hacia el copiloto que muy serio me devuelve el resto de los papeles. Le doy las gracias también guiñándole un ojo. El comandante nos mira pero no dice nada.


    Ellos enfilan el pasillo del finger y yo me pongo en la cola para embarcar. Después de diez minutos estoy entrando al avión. La puerta abierta de la cabina me permite ver el perfil de Iberia. Escucho al comandante decirle algo sobre que no todos los días tropezaba con él una pelirroja como la de antes pero no consigo escuchar la respuesta del copiloto. Sonrío para mí, ese comandante me iba a facilitar las cosas.


    Voy a mi asiento y dejo el bolso y la carpeta. Me acerco al sobrecargo y le pregunto si sería posible ver la cabina mientras apoyo una mano descuidadamente en su brazo y le dedico mi mejor sonrisa. Me sonríe y me dice que va a preguntar y al momento me hace un gesto para que pase. El comandante me repasa de arriba abajo con mirada divertida y yo le sonrío flirteando con él. Le hago alguna pregunta con voz de admiración mientras de reojo controlo las reacciones de Iberia. Me encanta cuando se pone tan serio. Sobre todo porque no tiene ni idea de la que se le viene encima.


    De repente una auxiliar de vuelo le pide al comandante que salga un momento, quiere comentarle algo. Y yo no puedo creer la suerte que tengo. Me coloco delante de Iberia y mirándole divertida le pregunto por qué está tan serio. Levanta la vista de los papeles y me dice que está ocupado. Entonces empujo ligeramente la puerta para ocultarnos de la vista del personal que habla fuera. Me siento en su regazo y dejo a un lado los papeles que sostenía en la mano.


    «Recuerdas la apuesta, ¿verdad?», le pregunto acercando mis labios a los suyos. «No puedes excitarte», susurro en su oído y mi lengua lame su oreja despacito. Un beso en el cuello, otro en la nuez y justo antes de levantarme y abandonar la cabina le doy algo mientras le digo «guárdalas hasta que nos veamos a solas, pero no puedes tocarte, copi». Y no puedo evitar soltar una carcajada mientras él mira sorprendido lo que le he dado. Son mis braguitas e instintivamente se las lleva a la nariz antes de guardarlas en un bolsillo.


    El resto del vuelo lo paso imaginando qué estará pensando, si podrá centrarse en su trabajo o por el contrario estará elaborando algún tipo de venganza. Quiere dar una imagen de frialdad pero ya le voy conociendo. Es el hombre más apasionado y sexual que conozco. Y consigue sacar de mí ese mismo lado que no imaginé tener.


    Un aterrizaje suave nos deja corriendo sobre una de las pistas de Heathrow. Al salir el comandante me saluda y me pregunta si me apetecería tomar algo cuando vuelva a Madrid. Le sonrío coqueta porque sé que Iberia está mirando, con el ceño más fruncido que nunca. Le digo que si me lleva en cabina a la vuelta la copa la pago yo. Y me alejo divertida mientras él se vuelve hacia el copiloto.


    Recogido el equipaje ya estoy en un taxi camino del hotel. Dejo las cosas y me voy corriendo a la feria. Tengo que comprobar que todo está preparado en el stand para los próximos dos días. Esta feria es importante y hay varios autores con sus nuevos libros, dos noveles y mucha gente con la que hablar. Desde ese momento hasta las cuatro no paro, ni siquiera para comer. Miro mi móvil de vez en cuando pero no tengo mensajes. «¿Cómo lo llevas, copi? Cada vez que mis muslos se rozan al caminar es un recordatorio de que tú tienes mis braguitas.» Envío el mensaje y me voy a cenar con los compañeros de la oficina de Londres. Es un equipo joven y entusiasta, lo cual facilita enormemente mi labor.


    Estoy cansada y aunque intentan que me quede a tomar algo con ellos, me despido a las ocho y me voy al hotel a descansar. Me doy una ducha y aprovecho para relajar mis músculos bajo el agua caliente. Dos golpes en la puerta me sorprenden secándome y poniéndome el albornoz voy a ver qué ocurre. Es el servicio de habitaciones pero yo no he pedido nada.


    Dos ojos oscuros y una sonrisa irónica empujan la puerta con suavidad para entrar en la habitación. Y aquí se acabó la suavidad. Cogiéndome por la cintura me arroja sobre la cama. Se pone de rodillas dejándome bajo su cuerpo. «Ya son más de las ocho», gruñe desatando el nudo de mi albornoz. «Pero ¿qué haces aquí?», pregunto incrédula. «Shhh, calladita pelirroja», y su boca baja ansiosa en busca de mis pezones. Los tortura, los chupa y los muerde arrancando gemidos de mi garganta.


    Me mira a los ojos unos instantes y me pierdo en la oscuridad de los suyos. ¡Dios, cómo me pone su rostro serio! Levanto mi cabeza y muerdo sus labios, enredando mi lengua con la suya, mezclando nuestras salivas. Suelta el cinturón del albornoz y cogiendo mis manos las ata por encima de mi cabeza antes de que pueda protestar. Se ríe ante mi cara de sorpresa y comienza a depositar un reguero de besos húmedos, desde el cuello hasta mi pubis. Se detiene y mirándome lascivo separa mis labios para soplar sobre mi clítoris antes de aprisionarlo entre sus labios. Su lengua me penetra recreándose en sus movimientos. Repasa mis labios y vuelve a mi clítoris.


    Y entonces, cuando creo que voy a estallar y mis caderas se elevan buscando sus labios, se levanta, me mira y muy serio me dice: «No puedes tocarte hasta la próxima vez que nos veamos, pelirroja. Si lo haces lo sabré. Buenas noches», y se marcha, con una erección de categoría, dejándome decepcionada y completamente frustrada. «Cabrón, menuda venganza», le maldigo en voz baja. Suelto mis manos pensando en acabar yo sola cuando entra un mensaje en mi móvil. «Pelirroja no hagas trampas», y no puedo evitar estallar en carcajadas mientras vuelvo a la ducha para refrescarme.


    El día siguiente vuelve a ser agotador pero muy satisfactorio. Los nuevos autores empiezan a darse a conocer y los consagrados confirman que los lectores siguen comprando sus libros. Las nuevas directrices para la oficina de Londres han caído muy bien entre el personal y ya hemos organizado varias telcos en los próximos meses para ir implantándolas. Durante el día he recibido varios mensajes de Iberia, recordándome lo que no puedo hacer. Justo lo que necesito para necesitarlo aún más.


    El miércoles a las doce cojo un taxi que me deja en Heathrow y tras facturar la maleta voy directa a la sala de embarque. Llego justa por el atasco que hemos pillado. Entro casi la última en el avión y me siento rápidamente. Saco un libro de mi bolso y me dispongo a leer tras el despegue cuando una auxiliar de vuelo me pide que la acompañe. Por suerte mi asiento es de pasillo y no molesto a nadie al levantarme.


    Cuando llegamos a la puerta de cabina llama con los nudillos y abre dejándome pasar. Mi cara debe ser todo un poema. «Buenos días —me saluda el comandante, el mismo del vuelo de ida—. Creo que alguien me debe una copa.» Devuelvo el saludo mirando a ambos pilotos que me sonríen divertidos. «Efectivamente, ¿qué bebes, comandante?», sonrío encantada de estar allí. No paro de hacer preguntas durante todo el vuelo. Y cuando estamos llegando a Barajas vuelvo a mi asiento.


    Recojo el coche y vuelvo a casa parando a comprar algunas cosas para la cena con Roberto. Sigo sin saber qué estoy haciendo, por qué no le digo a Roberto que no puede ser. Sospecho que tiene que ver con la indefinición de Iberia y por supuesto, con la ternura de Roberto. En cada cita se muestra encantador lo que hace que resalte aún más la aparente distancia que marca mi gilipollas particular.


    Suelto la maleta al entrar y dejo un besugo haciéndose en el horno mientras me doy una ducha rápida. Miro el teléfono al salir por si hay algún mensaje anulando la cita. «Venga Jimena, ¿a quién pretendes engañar?, buscas un mensaje de tu torturador. Sólo con pensar en él te has mojado, por Dios.»


    Me maquillo ligeramente y me pongo un vestido naranja que le da alegría a mi cara. Tengo los pies cansados pero sin tacones no luce igual, así que ya pediré un masaje más tarde. Perfume y rojo de labios y vuelvo a la cocina a preparar la ensalada. En ello estoy cuando suena el timbre de la puerta. Un momento, esa insistencia no es propia de Roberto. ¡Ay Dios que me la van a liar!


    Abro muy seria para encontrarme con otro rostro serio. «¿No me vas a dejar pasar pelirroja?», pregunta socarrón. Y me hago a un lado tratando de pensar en la forma de que se vaya antes de que llegue Roberto. Ve la mesa puesta para dos y la seriedad vuelve a su rostro. «¿Cena para dos?», arquea una ceja mirándome fijo. «Sí, tengo vida social, amigos, amigas... »


    «Esa mesa no está puesta para un amigo/a», declara con autosuficiencia. «Iberia, por favor», pido bajando la voz. «Por favor, ¿qué?, pelirroja. Espera, ¿has vuelto a ver al comandante? —escupe las últimas palabras—. ¿Jugando a dos bandas?» Algo parecido a los celos se trasluce de sus palabras masculladas entre dientes. «No hay juego. Roberto es un hombre encantador y voy a cenar con él. Tal vez sería una buena idea que te quedes. Así puedo hablar con los dos a la vez.» Lo sopesa un segundo para pedirme a continuación que le ponga algo de beber.


    «Sírvete tú mismo mientras termino la ensalada y pongo otro cubierto», respondo aunque por dentro estoy como un flan. No tengo ni idea de lo que voy a hacer o decir. «Por cierto —decido pincharle—, el tiempo sin sexo se ha acabado, ¿verdad?», y diciendo eso me acerco a su boca. «De eso nada, pelirroja, yo decido cuándo», murmura a escasos centímetros de mis labios. Y sonríe ufano cuando arrugo la nariz contrariada.


    Pero yo también puedo jugar a esto. Me acerco a su cuerpo, le agarro de la cintura y me pego a él aplastando mis pechos contra su torso y encajando mi pubis en su notable erección. «¿Estás seguro Iberia?» Mi voz sale ronca y excitada. Un jadeo escapa de su boca cuando el telefonillo nos interrumpe. «Salvado por la campana, copi.»


    «Y yo estoy muerta», pienso.


    Entorno la puerta de casa y termino de colocar la comida en la mesa. Cuando entra Roberto lo primero que ve es a Iberia mirándole ceñudo con las manos en los bolsillos. «Roberto», le saluda con una inclinación de cabeza. Éste le devuelve el saludo muy serio y se acerca a mí para darme un beso apasionado que me deja sorprendida. Me separo de él ensayando una sonrisa y les digo a los dos que se sienten.


    «No sabía que íbamos a ser tres», me dice interrogativo. «Sorpresa», responde Iberia. «Yo tampoco», le contesto. «Bueno, supongo que tú y yo podremos hablar cuando se vaya», insiste. «Por favor, disfrutemos de la cena en paz. Estoy segura de que podréis dejar a un lado vuestra vertiente cavernícola», cierro la conversación con firmeza.


    No sé si quitar los cuchillos de la mesa porque estos dos no paran de retarse con la mirada. No puedo entender que haya mujeres a las que les guste este juego. Nos servimos la comida y les pregunto por su trabajo. Casi me atraganto cuando siento la mano de Iberia subiendo por mi muslo por debajo de la mesa. «¿Estás bien?», pregunta solícito mirándome con expresión inocente. Le fulmino con la mirada mientras contesto que se me ha ido un poco de vino por donde no debía.


    Roberto me está contando un par de anécdotas del último turno y le escucho divertida, intentando disimular. Los dedos de Iberia siguen el contorno de mi ropa interior y empiezo a temblar de anticipación. «¿Tienes frío pelirroja? Estás temblando», pregunta con tono inocente el muy capullo. «Sí, voy a por una chaqueta», me levanto echando chispas por los ojos.


    Vuelvo al momento con una chaqueta sobre los hombros. Me siento y le pido a Roberto que siga con lo que estaba contando. Iberia interviene pues volaban juntos en ese turno. Cuando olvidan su tonta rivalidad son una pareja divertida. Les cuento exultante de orgullo que he volado en cabina de Londres a Madrid. Me miran sorprendidos pues no está permitido.


    «¿Sabes el nombre del comandante?», pregunta Roberto.


    «Ya te lo digo yo, —dice Iberia—, alto, pelo rapado, ojos verdes».


    «Bingo, Óscar», gruñe Roberto.


    «Coincide con esa descripción física, digo yo. Fue muy simpático y el copiloto, Raúl, también.»


    «Se la está buscando, no es la primera vez que se salta la normativa», apunta Roberto.


    «Bueno, vosotros dos no vais a decir nada y dudo de que ninguno de la tripulación lo haga. El caso es que me explicó un montón de cosas y contestó a todo lo que le pregunté. Fue increíble. Lástima que no pude quedarme durante el aterrizaje», digo con los ojos brillantes.


    «¿Y qué consiguió a cambio? —pregunta ceñudo Iberia—, porque Óscar no hace nada si no obtiene un beneficio.»


    «Pues en esta ocasión ha sido así. Le debo una copa pero ni me pidió el teléfono ni yo se lo di. Así que no va a obtener nada de mí», sentencio divertida.


    Se miran entre ellos pero no logro descifrar qué se pueden estar diciendo sin palabras. Me levanto para traer el postre, fresas con nata. Iberia no me quita ojo sonriendo todo el tiempo.


    «Mi postre favorito», exclama mirándome con intención. Y para mi bochorno, noto cómo mi cara enrojece.


    Terminamos la cena y me ayudan a recoger entre los dos. Los mando al salón mientras preparo café. Ninguno de los dos quiere pero yo sí me tomo uno. Total, sé que no voy a poder dormir. Y cuando consigo reunir el valor para hablar con los dos, suenan sus móviles. Aviso de cambios en sus vuelos. Últimamente se lo hacen a menudo aunque ellos insisten en que no es lo habitual.


    Parece que ninguno de los dos quiere irse el primero así que no me queda más remedio que despedirlos yo. Roberto me da las gracias por la cena y cogiéndome por la cintura me besa despacio, un beso lleno de ternura y mimo. «Hablamos mañana, preciosa», y sale con una mirada de advertencia hacia Iberia. Éste le dice que tiene que hablar conmigo, que no le espere.


    Cierro la puerta tras Roberto y en dos segundos su cuerpo se pega a mi espalda. Sube mis brazos y los apoya contra la puerta, mi rostro vuelto hacia su cara. Hunde su nariz en mi nuca y me besa en el cuello, donde late el pulso. Jadeo sin poder evitarlo. Sigo sin entender el poder que tiene sobre mí. Una mirada suya me excita, un roce suyo me moja, una palabra suya me pone. Pero su erección apretada contra mi trasero me dice que yo tampoco le soy indiferente.


    Sin mediar palabra sube el vestido y me quita las braguitas. Oigo rasgar el envoltorio de un preservativo y lo siguiente que siento es su estocada metiéndome su polla durísima hasta el fondo. Gimo desesperada porque se mueva y le incito con mis caderas. «¿Te gusta así, pelirroja?, ¿te pone que te folle como a una perra?...» Mis jugos se deslizan por mis muslos cada vez más excitada. Y sigue follándome duro y rápido, desgranando groserías en mi oído, aumentando mi deseo. Un potente orgasmo nos arrasa y nos deja aturdidos unos instantes.


    Sale de mí y se va al baño después de besar mi cabeza. Yo no puedo moverme, aún tiemblo de forma incontrolada. Finalmente recojo mi ropa interior del suelo y bebo un vaso de agua. Cuando sale me coge de la cintura y muy serio me dice que no tengo que pensarme nada, que sé perfectamente con quién quiero estar, que me despida de Roberto. Le miro sorprendida pues es la primera vez que es tan claro. Me besa en la punta de la nariz y se marcha sonriendo.


    Me tomo una pastilla ante el incipiente dolor de cabeza y trato de dejar mi mente en blanco. Poco a poco consigo relajarme y el sueño acaba por vencerme. Me despierto cansada y el jueves se me hace eterno. Vuelvo pronto a casa para preparar la maleta de nuevo. El vuelo a París es el primero de la mañana y tengo que estar a las siete en el aeropuerto.


    «Fin de semana en París», mensaje de Iberia en mi móvil. Tengo que leerlo varias veces para creérmelo. «Yo me ocupo de tu billete de vuelta.» Me pongo a dar saltos y bailar como una adolescente. Rehago la maleta guardando un par de vestidos y ropa interior nueva y sexy, aunque me dure poco puesta. No dejo de canturrear mientras preparo el dosier y las presentaciones. Ceno algo ligero y como en una nube aún, me acuesto pronto.


    Me levanto de un salto cuando suena el despertador y voy a la ducha. Me seco el pelo marcando unas ondas con las planchas y desayuno feliz. Me pongo un vestido verde de botones y dejo los primeros sin abrochar luciendo un bonito escote. Me calzo unas botas altas negras y cojo una gabardina (en París siempre llueve). Maleta, llaves y salgo pues el taxi me espera en la puerta. Llegamos con tiempo de sobra y una vez pasado el control, donde me han hecho descalzar, me siento en una cafetería con el segundo café del día.


    Tengo ganas de hacer la presentación y explicar los cambios que se quieren implementar en los próximos meses. Este equipo no es tan joven como el de Londres pero sí muy proactivo. Mi cabeza está enredada en estos pensamientos y embarco distraída. Por una vez no me fijo en los pilotos. Me siento y disfruto del momento del despegue que siempre me supone un subidón de adrenalina. Saco el portátil para revisar una vez más la presentación pero al cabo de diez minutos se me acera un auxiliar de vuelo y me pide que le acompañe.


    Llegamos a la puerta de cabina y de repente un ceño fruncido me saluda abriendo la puerta. «¿Pasas, por favor?», y mi sonrisa no puede ser más amplia. Aprovecho lo estrecho del lugar para pegarme a su cuerpo intencionadamente. Da un respingo y sus ojos me dicen sin hablar que habrá consecuencias. Esto se está convirtiendo en costumbre, visitar la cabina del avión, y yo estoy encantada.


    Y otra sorpresa más cuando el comandante se gira y me recuerda que le debo una copa. Lo saludo divertida aunque a Iberia no le hace tanta gracia. Me pregunta por mi viaje a París y le digo que es trabajo aunque aprovecharé para disfrutar de la ciudad el fin de semana. «Perfecto, dice, podemos tomar esa copa en París. Conozco un par de sitios.» Me quedo callada sin saber muy bien qué decir. «¿Te gustaría quedarte durante el aterrizaje? Veo que te gustan los aviones.» Iberia le fulmina con la mirada y aunque me muero de ganas, se lo agradezco y le digo que vuelvo ya a mi asiento.


    Una vez sentada cierro los ojos y rememoro las sensaciones de mi cuerpo pegado al suyo. El aterrizaje ligeramente brusco me sorprende, a mí y al resto de pasajeros. Se escucha algún grito al fondo del avión. Rodamos por la pista y en diez minutos estamos detenidos. En esta ocasión tenemos que coger autobuses que nos llevan a la terminal. Espero a que salga todo el mundo para coger mi maleta y al acercarme escucho las voces serias de los dos pilotos discutiendo en la cabina. El sobrecargo me mira disculpándose y cierra la puerta. Me bajo preocupada por lo que pueda pasar allí dentro.


    Soy la última en subir al autobús y una vez en la terminal cojo un taxi y le doy la dirección de las oficinas de la empresa. Me están esperando y después de ofrecerme café y croissants, auténticos, pasamos a la sala de reuniones. Comienzo la presentación y a continuación debatimos las ideas de forma vehemente. Pero se llega a acuerdos en lo fundamental.


    A la hora de comer recibo un mensaje de Iberia y quedo en que me recoja en las oficinas dentro de dos horas. Aprovecho ese tiempo para tener un par de reuniones con jefes de sección y a la hora acordada estoy en el hall de la entrada principal. Fuera ha estallado una tormenta espectacular, con mucho aparato eléctrico.


    Veo que Iberia me hace señas desde un taxi. Salgo corriendo y entro en el coche mientras el conductor mete la maleta en el maletero. Me acerca a él y me besa con rabia. Le empujo ligeramente y le pregunto qué demonios pasó entre él y el comandante esa mañana. Murmura algo sobre un desacuerdo sin importancia pero no le creo. Ya le preguntaré más tarde.


    Me lleva a su hotel y subimos para dejar mis cosas. Paso un momento al baño para retocar el maquillaje y le pregunto si quiere salir o nos quedamos a cenar en el hotel. Fuera la tormenta se va alejando y casi no llueve. Me dice que lo que yo prefiera y escojo salir. Le comento que mis compañeros me han recomendado un pequeño bistró en el barrio latino. Si menciono el nombre de la empresa nos buscarán una mesa. Y así es, confirmo por teléfono.


    El sitio no está lejos del hotel y vamos caminando. Me cojo de su brazo y sonríe por primera vez en todo el día. Pregunta por mi trabajo y le cuento anécdotas de la semana en Londres y aquí. Por fin estamos delante del restaurante, coqueto y cálido. Nos sientan en una mesa algo apartada y aceptamos las sugerencias del dueño. Cuando nos traen la comida y el camarero se ha alejado decido investigar.


    «Antes me esquivaste, ¿qué pasó esta mañana?», pregunto con suavidad. Vuelve a fruncir el ceño pero esta vez se explica más. «Discrepancias con Óscar sobre su ofrecimiento para que te quedaras durante el aterrizaje. Y luego comenzó a hablar sobre cómo serías en la cama. Tuve que contenerme para no darle un puñetazo», la ira se refleja en su voz.


    Mi caballero cavernícola, pienso divertida. Pero no le digo nada para no dar mayor trascendencia al tema. Aprieto su brazo con una nueva emoción. Le sonrío y acercando mi cara a la suya le beso. Lo que empieza siendo algo cariñoso se convierte en un beso apasionado. Cuando nos separamos nuestras respiraciones son aceleradas.


    Pido postre, incitándole cada vez que un trocito de tarta entra en mi boca. Llama al camarero y no me da la oportunidad de pedir café. Paga la cuenta y me cede el paso al salir del restaurante.


    Para un taxi y le digo que podíamos haber vuelto andando. Me mira con fuego en los ojos y me dice que me calle tapándome la boca con la suya. Su lengua me asalta desatando la pasión. Con dificultad recuerdo dónde estamos y trato de mantener la compostura. Llegamos enseguida al hotel y cuando vamos a entrar en el ascensor sale de él el comandante.


    «¡Qué agradable sorpresa! —me mira sonriendo—. Ahora sí podemos tomarnos esa copa.» Y yo no me puedo creer que insista viendo que estoy con Iberia.


    «En otra ocasión, gracias. Disfruta de la noche, yo estoy agotada», zanjo la cuestión y tiro del brazo de mi acompañante hacia el ascensor.


    «Descansa entonces aunque lo dudo teniendo en cuenta la compañía», se aleja riéndose. Tengo que sujetar firmemente a Iberia para que no vaya detrás de él.


    Por fin se cierran las puertas del ascensor y parece querer pagar conmigo su enfado. Pero antes de que abra la boca le pongo un dedo sobre los labios pidiéndole con la mirada que no diga nada. Salimos al pasillo y me da un azote cuando paso delante suyo y estallo en carcajadas mientras noto cómo la humedad se instala entre mis piernas.


    Cierra la puerta de la habitación y camina hacia mí, que retrocedo hasta tropezar con la cama y acabo sentada en ella. Esto me recuerda a la última vez, cuando me ató y me dejó con las ganas. Y decido que la venganza es un plato que se sirve frío. Me río para mis adentros.


    Se acerca a mí y me levanto deprisa empujándole y poniéndome rápidamente encima. Se ríe divertido hasta que mi lengua asalta su boca, buscando la suya, incitando, provocando, jugando. Me levanto y me quito el vestido quedándome en ropa interior, dejándome las botas que no ha dejado de mirar desde esta mañana. Sus ojos se comen mi cuerpo con deseo. Me sigue por la habitación mientras busco mi móvil para poner banda sonora a la noche.


    Música sensual, la tormenta ha vuelto fuera, el calor dentro... mis caderas se mueven siguiendo las notas del saxo. Noto cómo la excitación sube dentro de su pantalón y sonrío encantada. Busco con la mirada algo con qué atarlo y recuerdo mi pañuelo en el bolso. Con disimulo lo cojo y lo escondo a mi espalda. Tengo que pillarlo desprevenido o no me dejará.


    Le pido que se ponga cómodo y se apoye en las almohadas sobre el cabecero. Sonríe divertido pero obedece. Me acerco despacio, sin dejar de provocarle con mis movimientos. Me inclino sobre él mordiendo suavemente su cuello y con una rápida inclinación consigo atar una mano al cabecero. Me doy prisa y mientras intenta soltarse ato la segunda. Me mira con el ceño fruncido y le susurro que disfrute y me deje hacer.


    Me coloco sobre él y comienzo a desabotonar su camisa, lentamente, besando cada porción de piel que queda al descubierto. Desabrocho el cinturón y rozo su erección sobre la ropa, haciendo que dé un respingo. Suelto una carcajada y le pido que alce las caderas para bajar su pantalón y su slip, dejándome ver su polla erguida. Le miro mientras la recorro con mi lengua hasta llegar a su glande brillante con líquido preseminal.


    Rodeo su capullo con mis labios y mojo su sexo sujetándolo por la base con una mano. Lo siento crecer en mi boca y noto la humedad empapando mis braguitas. Me doy un banquete introduciendo todo su miembro en mi boca hasta que empuja contra mi garganta. Controlo una náusea y me entrego a hacerle disfrutar con mi boca, mi lengua, mis labios, mi saliva...


    Cuando noto que está a punto por sus jadeos guturales me retiro y me levanto. Susurro en su oído: «Alguien va a tener que esperar un ratito», y corro a la ducha mientras protesta enfadado. Soy rápida y en nada estoy duchada, envuelta en crema con aroma de canela y lista para disfrutar.


    Salgo del baño y noto sus ojos oscurecidos por el cabreo. Pero ese enfado se vuelve lascivia ante mi cuerpo apenas cubierto por un salto de cama negro, transparente, cortito y sin braguitas.


    «Suéltame ahora mismo», gruñe pero no me engaña, está empalmadísimo. Me río y me acerco a él. «Te suelto si me prometes que no hay revancha. Estamos en paz.» Asiente con la cabeza pero no veo sus dedos cruzados aún atados. Le desato y se lanza sobre mí. En un momento estoy bajo su cuerpo y sus dedos se abren paso en mi humedad. Ahora soy yo la que jadea excitada mientras aumenta la velocidad de sus dedos follándome y su pulgar juega con mi clítoris híper sensible.


    Su boca muerde mis pezones, los pellizca, los chupa, arrancándome gemidos de placer, obligando a mis caderas a alzarse buscando más. «Shhhhh, despacio pelirroja», sonríe satisfecho con mi ansiedad. Se detiene y sus manos abandonan mi sexo. Dibuja un camino de besos húmedos hasta mi ombligo donde se entretiene jugando. Alzo las caderas gimiendo y su boca resbala hasta mi coño empapado por mis jugos. Su lengua traza círculos sin tocar el centro de mi excitación. Perfila mis labios y luego se introduce en mí.


    Se me escapa un grito de puro placer y aprieto su cabeza entre mis piernas. Una vez más, abandona mi sexo ardiente y sigue depositando húmedos besos en mis muslos. Acaricia mis piernas y dobla una llevándose mi pie a la boca. Lame cada uno de los dedos con suavidad y el placer me recorre como un relámpago desde su boca hasta la raíz del pelo. Grito estremecida mientras él sonríe disfrutando con mi deleite.


    Sube hacia mi boca, rozando su polla durísima contra mi piel enardecida. Alcanza un preservativo de la mesilla y se lo quito de las manos. Rasgo el envoltorio y me lo pongo en la boca. Desciendo envolviendo su miembro con el látex y me detengo en su base. Me incorporo y con un gruñido me pone a cuatro patas. De una profunda estocada se hunde en mí arrancando más gemidos de mi cuerpo excitado.


    Comienza a follarme lento y a fondo y cuando intento acelerar me da una palmada en el trasero lo que no hace sino aumentar mis jugos, haciendo que su polla se deslice aún más fácilmente en mi interior. Sigue a un ritmo lánguido, desesperante y torturador. Me incorpora despacio contra su pecho y me susurra con voz enronquecida por el deseo. «Quien la hace la paga.»


    Protesto y me muerde la nuca sin dejar de follarme. Al final, su cuerpo le pide culminar y aumenta la velocidad de sus embistes hasta que los dos estallamos en un único grito desgarrador y nos dejamos caer sobre la cama. Le aprieto dentro de mí, no quiero que salga aún. Me abraza y permanecemos así unos minutos. Finalmente, se levanta y sonriendo se va a la ducha.


    «Pelirroja ven», me llama al momento. Yo también sonrío y me meto bajo el agua caliente. Cojo la esponja y le enjabono para después hacer él lo mismo conmigo. Dejamos que el agua limpie nuestra piel y me envuelve en el albornoz. Se seca mientras yo hago lo mismo con mi pelo.


    Ambos estamos cansados de la semana y nos metemos en la cama bostezando. Me pego a su pecho y me río al sentir su excitación contra mi trasero. «No puedo evitarlo, mi cuerpo reacciona siempre al contacto con el tuyo», murmura contra mi pelo. Me quedo quietecita y al poco escucho su respiración relajada y noto cómo sube y baja su pecho. Se ha dormido. Me encanta tenerlo así, poder contemplarlo a placer sin ningún comentario o gesto por su parte.


    Me despierto asustada, he tenido una pesadilla. «Shhhh, tranquila pelirroja, todo está bien. Sólo ha sido una pesadilla», susurra en mi oído y me abraza fuerte. Poco a poco el sueño vuelve a mí y duermo de un tirón hasta por la mañana. Un rayo de luz atraviesa la ventana y calienta los pies de la cama. Despejada, me meto bajo el edredón y asalto con mi boca su erección matutina.


    Cojo su polla entre mis manos y mi lengua deja un reguero de saliva para luego recogerlo, saboreando su sexo erguido. Escucho un jadeo amortiguado por la ropa. Animada, sigo lamiendo, besando y chupando mientras mi mano se mueve arriba y abajo por su tronco. Los jadeos se intensifican a la par que mis movimientos. «Pelirroja, ¿qué me haces?», escucho a lo lejos. Sonrío y sigo sin parar hasta que, con un grito ronco, se derrama en mi boca. Me lo trago todo y repaso su miembro con mi lengua para no dejar gota.


    Su mano tira de mí. «Eres increíble, pelirroja», dice antes de darme un beso y meter su lengua hasta la campanilla. Mi sexo se humedece aún más. Su mano se desliza entre mis muslos y resbala en mi interior. Recorre mis labios con su lengua y los otros con sus dedos antes de follarme con dos de ellos. Mi clítoris reclama su atención pero lo evita.


    Abandona mi boca y se mete bajo el edredón buscando ansioso el centro de mi placer. Su boca asalta mis labios, su lengua me folla y finalmente dedica su atención a mi clítoris a estas alturas durísimo. Estoy tan excitada que con apenas tres lametones el orgasmo me invade y estalla con fuerza dejándome debilitada. Su boca sabe a mí cuando me besa satisfecho. «Me encanta que seas tan desinhibida, me pone muchísimo», murmura contra mi pelo. Y una sonrisa tonta se dibuja en mis labios. Esto no fue siempre así y no creo que fuera igual con otro. Este hombre consigue que salga mi lado más salvaje y le adoro por eso.


    Llama a recepción y desayunamos en la cama, bromeando y decidiendo qué vamos a hacer. Es un sábado soleado, la tormenta se llevó el mal tiempo anoche. Le digo que me encantaría pasear por las callecitas de Montmartre y sonríe de acuerdo. Parece que mi vestido de color amarillo le sorprende. Me encantan los colores alegres y la sencillez de este vestido es la clave: falda de vuelo por encima de la rodilla, escote barco y estampado de florecillas blancas. Me pongo unas sandalias con tacón cómodo y cojo el bolso.


    «Lista, ¿nos vamos?», pregunto y en ese momento suena su móvil. Voy saliendo para dejarle intimidad. En el pasillo me encuentro con Óscar, parado frente a los ascensores. Le saludo con una inclinación de cabeza y se acerca a saludarme. Voy a darle dos besos y en el último momento gira su cara y mi boca se tropieza con la suya. Intento retirarme pero me sujeta por un brazo y trata de introducir su lengua en mi boca.


    De repente, está tirado en el suelo y se toca la nariz que sangra. ¡Dios mío!, Iberia está inclinado sobre él con el rostro desencajado. Le pido que se tranquilice y tiro de él hacia la escalera. Miro atrás y Óscar se está levantando con una mirada de odio en sus ojos verdes. En el primer rellano le detengo y miro su mano. Los nudillos están enrojecidos pero no hay rasguños. Le miro a los ojos y le pido que lo olvide todo. Respira hondo pero su ceño sigue fruncido.


    Salimos del hotel y nos metemos en el metro. Durante todo el trayecto intento recuperar el buen ambiente que teníamos esta mañana y poco a poco consigo que su gesto se suavice y hasta se ría con algunas de mis ocurrencias. Cuando volvemos a pisar el asfalto un sol brillante acaricia nuestros cuerpos. Le cojo de la mano y me mira socarrón pero no se suelta. Beso sus nudillos y algo cambia en su mirada. Si no fuera Iberia diría que se ha emocionado.


    Pasamos la mañana cotilleando en los puestos de los pintores, entrando en las tiendas de ropa del barrio, tomando un café en un coqueto rincón y me regala un broche de un puesto callejero. Feliz se queda muy corto para describir lo que siento. Mis pies no pisan el suelo y sólo espero que la nube en la que floto no se desvanezca. Levanto mi mirada y descubro sus ojos pensativos fijos en mí. No quiero romper la magia de ese momento y sólo sonrío, sin decir nada. El sonido de un coche aproximándose nos devuelve a la realidad y saltamos hacia la acera.


    «¿Tienes hambre pelirroja?», pregunta y le digo que me comería un caballo. Se ríe y me dice que me va a llevar a uno de sus sitios preferidos en la ciudad. Nos metemos de nuevo en el metro y salimos en una de las orillas del Sena, donde ponen sus puestos los viejos libreros. Y unos metros más allá hay un barco restaurante con mesas en cubierta adornadas con flores. «Me encanta», le digo entusiasmada y me besa en la punta de la nariz. «Pelirroja, te están saliendo unas pecas muy graciosas», dice sonriendo.


    Arrugo la nariz y tira de mí para subir al barco. Nos sentamos en una mesa para dos y nos traen la carta pero Iberia no la mira. Pide para los dos en un francés bastante correcto. Le miro sorprendida y me dice con una sonrisa ladina «el francés no se me da tan bien como a ti pero me defiendo —hace una pausa—. El idioma digo», y me sonríe divertido. Le saco la lengua y mi mano acaricia su entrepierna con disimulo. Me advierte con los ojos y ese ceño fruncido que tanto le caracteriza.


    Sonrío y vuelvo a poner las manos encima de la mesa. Devoramos la deliciosa comida en un silencio cómodo. Miro sus manos morenas e inconscientemente mis dedos acarician los nudillos golpeados. «¡Eh, pelirroja, olvídalo!», gira mi barbilla y me toca la mejilla. «No quiero ser causa de problemas en tu trabajo», le digo preocupada y me sonríe tranquilizador «eso no va a pasar».


    Nos vamos paseando por la orilla del Sena, hablando de libros, música, películas... parecemos una pareja normal aunque la normalidad no sea la tónica entre nosotros. Pero desecho esos pensamientos y me acerco a su pecho cuando rodea mi cintura con su brazo.


    Volvemos al hotel cansados y lleno la bañera de agua caliente. Añado unas sales de baño cortesía del hotel y me meto dentro mientras Iberia está en la habitación comprobando el planing que le acaba de llegar al móvil. Tengo los ojos cerrados pero le escucho entrar. Sin abrirlos le pregunto si todo está bien y me dice que sí. Se agacha y mete una mano en el agua, acariciando mi pierna.


    «Hazme sitio, pelirroja», me pide mientras se desviste rápidamente. Le hago un hueco entre mis piernas y una vez dentro, rodeo su cintura con las mías. Mis brazos le abrazan y le digo divertida «ya te tengo». Y recuerdo una escena similar de la película Pretty woman y me río para mis adentros. No, Jimena, tú no eres Julia ni él es Richard. Pero ahora misma soy una mujer feliz.


    Me relajo acariciando su espalda, echando agua por su pecho, enjabonando su cuerpo... La música de jazz contribuye a esta relajación. Y poco a poco su cuerpo también pierde la tensión. Cojo su mano derecha y sin pensarlo beso sus nudillos. Extiendo sus dedos y los acaricio con mis labios para después lamerlos uno a uno. Gira su cabeza y sus ojos están oscurecidos por el deseo. Sonrío y hago lo mismo con su mano izquierda. Pequeños jadeos escapan de su boca.


    «Cambio de sitio, pelirroja», y hace que me siente delante. Ahora es él quien me enjabona deteniéndose a propósito en mis pechos, en mis caderas, entre mis piernas... Su miembro excitado presiona mis nalgas y yo me deshago en una languidez placentera. Otro momento más que atesorar. Últimamente ha sumado varios y me niego a pensar que pueda acabar.


    Me gira la cabeza y su boca asalta la mía sin encontrar resistencia. Nuestras lenguas se enredan en una danza de pasión y fuego. Nuestras manos resbalan por los cuerpos mojados. Se levanta y me saca del agua a peso. Me envuelve en una toalla y me tumba en la cama. Suelta la pinza que sujetaba mi pelo y éste se extiende sobre el edredón, rojo sobre blanco. Me da pequeños besos en la cara que me hacen reír. Sé que está contando mis pecas y arrugo la nariz.


    Alcanzo mi teléfono y busco una canción llena de sensualidad que descubrí hace dos días. «Straight to number one». Me levanto y comienzo a bailar dejando que mi cuerpo hable por mí...


    Ten: kiss me on the lips


    Nine: run your fingers through my hair


    Eight: touch me... slowly... slowly


    Seven: hold it... let’s go straight to number one


    Six: lips


    Five: fingers


    Four: play


    Three: straight... to number one... to number one


    Su cuerpo desnudo proclama su deseo pero si lo dudara sólo tengo que mirarme en la profundidad de sus ojos oscuros. Mi cuerpo se siente huérfano cuando no lo rodean sus brazos, cuando no lo tocan sus manos, cuando no lo llena su sexo firme y duro. Extiende un brazo y me acerca a él.


    Uno de sus dedos dibuja el contorno de mis labios y resbala dentro de mí. Se lo lleva a la boca con gesto lascivo y mis piernas tiemblan de anticipación. Me pone contra la pared, mis manos por encima de la cabeza. Su lengua traza el recorrido de mi columna vertebral. De repente sus manos separan mis nalgas y noto su saliva en el único sitio donde no la esperaba.


    «Shhhh, tranquila pelirroja, sólo disfruta», su voz ronca me relaja. Su lengua juega en la entrada y la llena con su saliva. Muy despacio uno de sus dedos inicia un lento asalto a mi culo virgen. La primera sensación de extrañeza deja paso a un ligero placer. Más saliva y dos dedos, muy despacio, me llenan. Poco a poco los músculos se van relajando. Escucho como se pone un preservativo y vuelve a besarme en la nuca. Mis jugos resbalan por mis muslos, mi boca está seca. Sentimientos encontrados, excitación y un ligero temor a lo desconocido. Pero sus caricias consiguen alejar el segundo y aumentar el primero.


    Coloca su polla dura a la entrada y empieza a empujar suavemente. Poco a poco va entrando, dando tiempo a que mis músculos se adapten. Su boca susurra palabras soeces en mi oído haciendo que me ponga más cachonda aún. Lentamente empieza a salir y entrar, follándome despacio, dándome tiempo para sentir el placer. «¡Diossss! ¡Qué estrecha eres pelirroja!», jadea. Y sigue invadiéndome y llevándome a cotas de placer que nunca esperé alcanzar. Aumenta el ritmo de sus embestidas aunque no deja de ser cuidadoso en ningún momento.


    «No quiero que te contengas», grito enloquecida por el placer. Sonríe contra mi pelo y se clava más profundamente en mí. Muerdo mi mano para no gritar. Con cada embestida las oleadas de placer crecen más y más. Sus jadeos y mis gemidos se mezclan en una canción lasciva in crescendo. Algo parecido a un rayo me atraviesa y tengo el orgasmo más extraño de mi vida. Sensaciones raras pero increíblemente placenteras. El sonido de su grito al alcanzar el orgasmo se queda grabado muy dentro de mí.


    Sale de mí muy despacio y me rodea con sus brazos. «Eres la mujer más increíble que he conocido, pelirroja», susurra en mi oído. Intento no emocionarme pero sabiendo lo frío que puede ser a veces, este tipo de frases valen el doble.


    Cansados, preferimos cenar algo en la habitación. Pedimos una ensalada y unos sándwiches y comemos viendo las noticias en el canal internacional. Parece que algunas compañías aéreas están teniendo problemas de liquidez. Le pregunto si todo está bien en su trabajo y me dice que sí.


    «Hablando de trabajo, ¿qué tienes con Roberto?», pregunta mientras me mira muy serio. Suspiro aunque entiendo que le debo una respuesta sincera. «Me ha pedido que me vaya a vivir con él —contesto con sinceridad—, y pensaba haberle respondido el miércoles en la cena pero apareciste tú y ya sabes lo que pasó.»


    «¿Qué vas a decirle?», mi respuesta ha hecho que aumente su seriedad y su ceño luce fruncido. «Creo que no es necesario que te responda a eso después de estos días. Si ya tenía dudas antes, las últimas horas sólo han servido para confirmarme que la respuesta es no.» Le digo todo esto mirándole a los ojos, muy seria yo también. Una sonrisa de triunfo se extiende por su rostro.


    Me cepillo los dientes pensando en el alivio que he sentido al decírselo. Ahora sólo falta hablar con Roberto, cuanto antes. Y mientras Iberia termina en el baño le pongo un mensaje. «Por favor, necesitamos hablar. Dime cuándo estás en Madrid y nos vemos», y después de enviarlo apago el móvil.


    Nos acostamos y me acurruco en su pecho. «Me gusta cómo huele tu aftershave», murmuro adormilada. Sonríe contra mi pelo, «tú sí que hueles bien, pelirroja». Estar así, sin sexo de por medio, relajados, tranquilos, felices... es el Paraíso para mí. Me encanta el tacto del vello de su pecho, ligeramente áspero. Sus dedos juegan con mechones de mi cabello. Podría quedarme así para siempre.


    «Pelirroja, despierta, tenemos el desayuno listo», su voz ronca me saca de un sueño húmedo tan real que estoy al borde del orgasmo. Arrugo la nariz y le digo que acaba de robarme un orgasmo. Se ríe a carcajadas y promete compensarme. «Pero ahora sal de la cama para que podamos aprovechar la mañana. Tenemos que estar a las cinco en Charles de Gaulle», insiste sonriente.


    Desayunamos, ducha rápida por separado o no salimos del hotel. Dejamos las maletas en recepción y escojo ir a los Campos Elíseos. De nuevo el día está nublado así que me llevo la gabardina. Y cuando vamos a salir vemos a Óscar en el hall con el uniforme y la maleta, esperando un taxi.


    Noto cómo Iberia tensiona su cuerpo y le aprieto el brazo pidiéndole con la mirada que lo deje estar. Suelta el aire retenido y salimos a la calle para coger un autobús hasta la Torre Eiffel. Es un monumento especial, el acero oxidado no me gusta pero el simbolismo para el mundo entero me conmueve. Las colas para subir son demasiado largas así que simplemente la contemplamos y paseamos por los Campos.


    A pesar de los muchos turistas, los parisinos y la lluvia que empieza a caer pasamos una mañana muy agradable. Corremos hasta el metro y una vez en el vagón, me aprieta contra su cuerpo besándome con ansia. Le devuelvo el beso deseando poder guardar este fin de semana en una cajita para rememorarlo cada vez que quiera.


    Llegamos al hotel a tiempo para recoger las maletas y pedir un taxi al aeropuerto. Durante el trayecto mi cuerpo no quiere despegarse del suyo, como si supiera algo que yo no sé. En el aeropuerto tardamos un buen rato en pasar los controles y comemos un bocadillo en una cafetería mientras esperamos a que pongan la sala de embarque.Una vez allí, nos acercamos al mostrador y al mostrar su tarjeta corporativa nos dejan pasar al avión tras la tripulación.


    

  


  
    Capítulo XVI


    Me siento mientras él saluda a sus compañeros en cabina. «Perdona, hace mucho que no coincidía con el comandante y me he entretenido más tiempo del que pensaba», se disculpa sentándose a mi lado. Sonrío y le pido que me explique todo el procedimiento del despegue. «Por favor, por favor, cuéntamelo todo», y pestañeo coqueta. Suelta una carcajada y comienza a explicarme todo lo que en estos momentos están haciendo en cabina.


    «¿Crees que algún día podrás colarme en un vuelo de principio a fin?», pregunto con ojos brillantes.


    «Estás loca, pelirroja. Lo sabes, ¿verdad?», sonríe divertido.


    «Te lo cambio por un polvo, en tu asiento, cuando el avión haya aterrizado y echemos al comandante», susurro con voz sedosa al tiempo que acaricio levemente su entrepierna.


    «¡Jimena! —sujeta mi mano con la suya—. Me vuelves loco a mí también», y sé que cada vez que se siente en cabina va a acordarse de mis palabras. El vuelo se me hace corto charlando con él. Aterrizaje perfecto que, por supuesto, le he hecho describirme paso a paso. Esperamos a que salga la gente y después de despedirse de sus compañeros, salimos a buscar su coche.


    Llegamos a mi casa. Le ofrezco quedarse a cenar pero vuela muy pronto al día siguiente y quiere descansar. «Me tienes destrozado», se ríe besándome la punta de la nariz. Finjo enfadarme mientras le doy un azote en el trasero. «Yo sólo hago lo que me dejan, copi», y me río divertida. «Aclara las cosas con Roberto, pelirroja. No voy a compartirte», me mira muy serio. Le beso despacio, saboreando sus labios, su lengua juega con la mía y nuestras salivas se mezclan intercambiando sabores. Me empuja con suavidad y se despide con una sonrisa satisfecha.


    Deshago la maleta y preparo algo ligero para cenar. Me siento en el sofá con un libro y una taza de cacao para intentar leer un rato antes de irme a dormir. Pero suena una llamada, y la cojo pensando que cuanto antes hable con Roberto mejor para todos.


    «Hola preciosa, ¿cómo estás? Te llamé después de ver tu mensaje pero me saltaba el buzón de voz todo el tiempo», su voz es tan alegre como de costumbre.


    «Lo apagué y la verdad, olvidé encenderlo hasta que aterrizamos. He pasado el fin de semana en París. He llegado hace un par de horas —le digo—. Me gustaría que habláramos. ¿Cuándo podemos vernos?», pregunto y la ansiedad mal disimulada se refleja en mis palabras.


    «¿Qué te ocurre?, ¿estás bien? Si quieres puedo estar ahí en quince minutos», dice preocupado.


    «Estoy bien, pero si puedes venir te lo agradecería. Necesito hablar contigo y cuanto antes mejor», respondo aliviada.


    «Cuelgo y salgo para allá. Un beso», y apaga el móvil.


    Respiro hondo varias veces y camino por la casa con un incipiente dolor de cabeza. Me duele físicamente lo que voy a hacer pero no puedo engañarle ni engañarme. Me duele porque es un hombre especial al que voy decirle adiós. Me duele porque sé que mi rechazo le va a hacer daño. Me duele porque quisiera conservarlo como amigo y no creo que eso sea posible.


    Suena el timbre y voy a abrir la puerta. Me echo a un lado para que entre y cuando cierro me abraza y me besa. Me mira sorprendido porque no le devuelvo el beso. Y le cojo de la mano para llevarlo al sofá. Me siento y no puedo evitar acariciar su cara con una mano temblorosa.


    «Roberto, me pediste que pensara la posibilidad de irme a vivir contigo. Ya lo he hecho y la respuesta es que no puedo. Eres un hombre genial, atractivo, inteligente, atento... pero cuando me despierto mi primer pensamiento siempre es para otro, cuando me acuesto mi último deseo es para él. Y no quiero hacerte daño.»


    Me aparta la mano cuando quiero coger la suya. Saber que yo soy la causante del dolor que reflejan sus ojos me rompe por dentro. Su rostro ha perdido su sonrisa habitual y cuando habla hay rabia en su voz.


    «Es él, ¿verdad? Si no existiera no te lo habrías pensado. ¡Maldito cabrón!, te va a hacer daño. No sabe querer a nadie, sólo deja dolor tras de sí. Lo he visto antes. Jimena, te estás equivocando. Déjame demostrarte que nosotros podemos ser felices juntos.»


    «Roberto, por favor, no me lo hagas más difícil. Ojalá podamos ser amigos cuando esto pase. Siempre he pensado que eres un hombre especial.»


    «Está bien, me voy. Pero esto no se va a quedar así.» Y tras estas palabras se levanta del sofá y sale cerrando con cuidado. Ni siquiera enfadado deja de ser correcto. Y evito compararlo con mi cavernícola.


    Me acuesto pero no puedo dormir bien y por la mañana el dolor de cabeza es bastante fuerte, tanto que no puedo levantarme sin marearme. Aviso en el trabajo y tras beber un vaso de leche para poder tomar la medicación, vuelvo a meterme en la cama. Quito el volumen al teléfono y por eso no escucho el sonido del WhatsApp.


    Consigo dormir varias horas y aunque no tengo hambre me obligo a comer. El dolor ha disminuido un poco pero el más leve ruido incide negativamente y la casa sigue en penumbra para que la luz no me moleste. Me echo un rato en el sofá y cojo el móvil para ver si tengo algún mensaje. ¡Diez! Uno de las chicas preocupándose por mi estado y nueve de Iberia. Los primeros de carácter íntimo, preocupados los siguientes y el último enfadado.


    Mi pequeño cavernícola sonrío para mí, siempre tan encantador. Contesto a las chicas diciéndoles que voy un poco mejor y luego me pongo con él. «Anoche dormí muy mal y me desperté con una migraña muy fuerte. No he ido a trabajar y acabo de ver tus mensajes. Aún me duele y tengo náuseas», le escribo mareada.


    No recibo respuesta e imagino que está volando. O no. Con él no sirve la lógica. Por eso me gusta tanto, yo tampoco soy muy racional. Y dejando el teléfono a un lado me quedo dormida. Tengo sueños extraños en los que Roberto y él se pelean, los dos se alejan de mí y yo visto de luto. Me despierto sobresaltada por el timbre que suena insistentemente. ¡Iberia por Dios, vas a matarme!


    Abro y qué aspecto tendré que su ceño se frunce aún más y me abraza con fuerza. Cierra la puerta y me lleva hasta el sofá. «No estoy en condiciones de cocinar, lo siento, no puedo ofrecerte de cenar», le digo con voz apagada. Sonríe y me besa ligeramente. «Yo me encargo, pelirroja. Tú descansa.»


    Le escucho trastear en la cocina y al cabo de un rato pone la mesa y sirve una ensalada y tortilla francesa para ambos. Me siento y le doy las gracias. «Tú come y calla», me dice divertido. Empiezo a sentirme mejor y consigo acabarme la cena. No me deja recoger y me manda al sofá. «Aprovecha que estoy débil y no voy a protestar», le digo mientras me da las pastillas y un vaso de agua.


    Al volver al salón echa un vistazo a mis CDs y pone uno en el equipo. Le miro sorprendida cuando escucho las primeras notas de un bolero en la voz de Luis Miguel. Jamás lo hubiera dicho de él, pero me encanta ir descubriendo detalles como éste. Le sonrío mientras se sienta a mi lado y me coloca con mi espalda apoyada en su pecho. Pone sus manos en mis sienes y comienza a darme un masaje presionando y soltando en los puntos clave. Mi cuerpo se relaja contra el suyo y gemidos de placer se escapan de mi boca. Noto su sonrisa contra mi pelo.


    «Anoche hablé con Roberto», le digo en voz baja, tanto que no sé si me ha escuchado. Pero noto su gesto de asentimiento y continúo. «Le dije que me gustaría que podamos ser amigos después de un tiempo pero no quiso aceptarlo. Sólo te pido que esto no afecte a vuestra relación profesional. Al menos dime que lo intentarás.»


    «No te preocupes por eso ahora. Sabremos separar lo personal y lo profesional», me dice mientras acaricia mi pelo. No sé qué parte es gracias al medicamento o qué parte se debe a sus caricias, pero mi dolor de cabeza es apenas un leve recuerdo. Suspiró feliz de estar así con él. Hace unos meses no hubiera podido imaginarlo y ahora es una realidad.


    Pero esto no dura mucho tiempo, es imposible. En cuanto estamos juntos el deseo estalla entre nosotros. Me gira la cara y nuestras bocas se enzarzan en un duelo, mis labios devoran los suyos, su lengua persigue a la mía, nuestras salivas se intercambian... sus manos abandonan mi cintura y suben hasta mis pechos. Mis pezones erectos contra la tela del pijama reclaman su atención.


    Me levanta al peso y me lleva a la cama. La chaqueta del pijama vuela y detrás los pantalones. Me observa con deseo mientras se deshace de su ropa y ahora son mis ojos quienes le recorren entero, deleitándome en su sexo excitado. Mis braguitas se mojan con su mirada y la promesa escrita en ella.


    Se tumba a mi lado y me besa en el cuello para bajar hasta mis pechos. Me quito el sujetador antes de que sus manos impacientes lo arranquen y su boca lame, juega con mis pezones, sus dedos los pellizcan haciendo que el placer estalle en mi sexo húmedo. Sigue bajando y su lengua se enreda en mi ombligo, provocándome escalofríos. Se me hace una eternidad lo que tarda en llegar a mi humedad palpitante.


    «¿Qué quieres, pelirroja?, ¿por qué te retuerces?» Su voz ronca me excita aún más. «Pídemelo», me ordena con la mirada más lasciva que pueda imaginar. «Quiero que me comas el coño, que te bebas mis juegos, que me hagas volar», casi grito por el ansia de sentirlo aún más. Sus carcajadas son música para mis oídos. «Descarada y ansiosa, así te quiero», me dice antes de que su boca descienda y su lengua recorra mis labios con lentitud, rodee mi clítoris endurecido y se hunda dentro de mí.


    Mis caderas se alzan suplicando, pidiendo, exigiendo una liberación. Y sus manos me sujetan, estableciendo un ritmo enloquecedoramente lento. Dos de sus dedos me penetran deslizándose sin problema en mi interior. Su lengua me martiriza y de mi boca escapan sonidos inconexos.


    «Fóllame Iberia, no puedo evitar gritar, necesito sentirte dentro de mí.» Levanta la cabeza y se agacha a coger un preservativo del pantalón. Saca una caja que deja en la mesilla. Se lo pone y tumbándose de espaldas me pide que me suba. Lo hago, dándole la espalda. Nunca lo he hecho en esta posición y la forma en que su miembro me toca por dentro es tremendamente placentera.


    Pero ahora el control es mío y sonrío mientras inicio un movimiento lento y prolongado. Me levanto y bajo lánguidamente, disfrutando del roce de su polla con cada terminación nerviosa de mi piel. Gruñe urgiéndome a moverme más rápido. Me río sintiéndome dueña de su placer, poderosa e increíblemente femenina.


    Impaciente me da una palmada en la nalga. «No juegues conmigo pelirroja», me advierte al escuchar mis carcajadas. Pero obedezco porque yo también necesito ese orgasmo, porque quiero sentir cómo se derrama en mí. Y cambio el ritmo a uno cada vez más acelerado, más cercano a la liberación. Y ahí está, un orgasmo arrollador que nos deja a ambos exhaustos y sorprendidos por la complicidad de nuestros cuerpos.


    Se levanta y me lleva en brazos hasta la ducha. Dejamos que el agua se lleve los restos de la pasión y nos secamos para volver desnudos a la cama. «Me quedo a dormir, pelirroja. Pero pórtate bien que tú necesitas descansar y yo trabajo mañana», dice dándome un dulce beso. Y yo me acurruco en su pecho dejando que el sueño me venza.


    Mientras yo duermo tranquila Iberia no deja de pensar en cómo ha llegado hasta ese punto nuestra relación. Cuando me conoció sólo le parecí una mujer divertida con quien pasarlo bien, sin más. Poco a poco esa pelirroja se ha metido bajo su piel y el alivio que ha sentido hoy al escuchar que había roto con Roberto es algo con lo que no había contado. Escuchar su respiración relajada mientras duerme le hace sentirse absurdamente feliz.


    Me despierta la alarma del teléfono y lo apago enseguida. Me giro y veo que Iberia no lo ha oído porque sigue durmiendo. Su gesto relajado le cambia la cara. Y divertida, me meto bajo las sábanas hasta llegar a su erección matutina. Cojo su sexo con mi mano y agacho mi boca hasta cubrir su glande con mis labios. Lo mojo con saliva y mi lengua lo repasa golosa. Noto cómo su cuerpo da un respingo y un gruñido escapa de su garganta.


    Bajo las sábanas, mi boca come su miembro dejando regueros de saliva por toda su longitud y recogiéndolos con mi lengua, mientras mi mano no deja de moverse arriba y abajo. Lo siento crecer y disfruto con cada uno de sus jadeos. Aumento el ritmo empujada por sus manos en mi cabeza y cuando noto su polla rozando mi garganta, succiono hasta que siento su semen caliente en mi boca y trago deprisa.


    Salgo de debajo de la ropa con una sonrisa felina y la expresión de su rostro sólo consigue aumentarla. Su placer es mi placer, siempre. Y mi mirada refleja ese convencimiento. Me agarra del pelo y me besa mordiéndome los labios. Su boca traza una hilera de besos húmedos hasta alcanzar mi sexo empapado ya, anticipando el placer que sé va a provocarme. Su lengua juega con mi clítoris y recorre mis labios antes de introducirse dentro de mí.


    «¡Diossssss!, no pares», grito excitadísima. Su risa choca contra mis muslos y noto dos de sus dedos follándome con rapidez mientras su lengua martiriza mi clítoris y se bebe mis jugos. «¡Para! Te quiero dentro de mí», y tiro de él hacia arriba. Ya tengo un preservativo en mi boca, listo para ponérselo. Me deslizo sobre su miembro erguido y a continuación me subo sobre él.


    Sujeta mis caderas y me sonríe reflejando mi mirada cargada de lujuria. Comienzo a moverme todo lo rápido que puedo y grito cuando su mano me azota con fuerza. Eso provoca que el inminente orgasmo explote liberándome y su gutural jadeo me confirma lo que noto en mi interior.


    Ducha y desayuno rápido. No puedo dejar de sonreír todo el tiempo y debe ser contagioso porque él me sonríe también. Vestido rojo con vuelo y zapatos también rojos. Hoy me siento llena de energía y libre de dolor. Más rojo en los labios. Bajamos juntos al garaje y le dejo delante de su coche en la calle. Un último beso antes de decirle adiós me deja queriendo más.


    Me toco los labios mientras conduzco entre el tráfico de primera hora y llego a la oficina con la cara resplandeciente. «Es evidente que el descanso te ha venido de maravilla», me saluda Silvia. «Ya, el descanso y algo más, comenta Sandra elevando una ceja. Alguien tiene mucho que contar. A las 11 h café y París, nena», y con estas palabras se marchan riendo por el pasillo.


    Dejo mis cosas en la mesa y voy directa a hablar con mi jefe. Se alegra de que esté mejor y le doy las gracias. Le cuento cómo fueron las cosas en mis dos viajes y se muestra satisfecho con los avances que vamos consiguiendo. Si todo sale bien, quiere proponerme para un ascenso en la junta que tendrá lugar dentro de dos meses. Eso implicará más viajes y más responsabilidad, pero estoy encantada.


    Invito a las chicas a un café fuera de la oficina, para que podamos hablar tranquilas. Y en cuanto nos sentamos me acribillan a preguntas. No se pueden creer lo ocurrido con Óscar y les hace gracia el gesto «celoso» de Iberia. Sandra aún siente desconfianza hacia él y cuando les cuento la conversación con Roberto, su mirada lo dice todo pero se abstiene de pronunciar palabra.


    Volvemos y ya no paro hasta la hora de salir. He comido un sándwich en mi mesa para intentar recuperar lo que no pude hacer ayer. Termino cansada pero satisfecha y deseando celebrar la noticia de mi jefe con Iberia.


    Me paso por la tienda y compro cosas para hacer la cena en casa. Ni siquiera sé si aterrizará en Madrid esta noche. No me dijo nada esta mañana. Me cuesta pero intento a acostumbrarme a esa independencia suya.


    Hoy no he vuelto a saber nada de él así que ceno sola viendo una película. No dejo de mirar mi móvil pero no hay mensajes. Me cepillo los dientes y me meto en la cama decepcionada. Así es todo con este hombre, ahora estás arriba, ahora abajo. Cierro los ojos y mi mente se puebla de imágenes de los dos en la cama. Noto la humedad entre mis piernas y deslizo mi mano entre los muslos imaginando que es la suya. Me acaricio pensando en su lengua, en sus labios y en sus dedos follándome sin descanso. Finalmente alcanzo el clímax y mi cuerpo se relaja. Me quedo dormida añorándole.


    Pasan los días y no paro un minuto. Menos mal que ya es viernes, necesito descansar. Echo de menos los mensajes de Roberto, me hacían sentir querida, mimada. Pero lo que quiero ver en realidad es un ceño fruncido y unos ojos oscuros, llevo toda la semana sin tener noticias suyas.


    Y como si lo hubiera invocado, recibo una llamada del comandante. «Hola Jimena, ¿cómo estás? Me gustaría tomar un café contigo si te apetece.» Siempre tan educado. «Claro, ¿quieres que nos veamos hoy, mañana?», respondo feliz de que podamos ser amigos. «Mañana libro, ¿te recojo a las cuatro?» «Estupendo, nos vemos mañana.»


    La tarde se me pasa recogiendo la casa y a las ocho me pongo unas deportivas y salgo a dar una vuelta. Hay una puesta de sol preciosa que se refleja en los cristales de los edificios. La gente empieza a ocupar las terrazas y ya se ven mangas cortas y algún coche descapotado. El ejercicio me sienta bien y vuelvo a casa con parte de mi energía recuperada.


    Preparo algo ligero y me siento a ver una comedia en la televisión. Me río con las tonterías de los protagonistas, más endorfinas para mi cuerpo. Son casi las doce cuando termina y me preparo para dormir. Estoy lavándome los dientes cuando el móvil empieza a pitar con varios mensajes. Me acerco hasta la mesa baja donde las vibraciones han hecho que se deslice hasta casi caer.


    «Pelirroja, ¿te apetece comer el domingo en la playa?» No me lo creo, está preguntando. ¿Estará enfermo? «¿Una paella?», respondo divertida. «Lo que la pelirroja quiera. Tienes que estar en la terminal a las 12 h y recoger tu tarjeta de embarque en el mostrador de la compañía. ¿Cómo está tu cabecita?» ¡Cariñoso sin sexo de por medio! Esto mejora por momentos. «Señor, sí, señor.» «Pelirrojaaaa no te pases», me regaña.


    Me duermo con la sonrisa puesta y me levanto igual. Por la mañana echo un vistazo a mi ropa y saco un par de vestidos para plancharlos. Escojo el verde oscuro para esa tarde y cuando Roberto pasa a recogerme cojo el bolso y bajo hasta su coche muy tranquila.


    «Preciosa, como siempre. ¿No vas a darme un beso?», pregunta divertido. Y me acerco hasta su mejilla pero en el último momento gira su cara y me besa en los labios. Le miro con reprobación. «Venga Jimena, ha sido un beso sin importancia.» Suspiro y no digo nada. Vamos hasta una terraza en el centro y nos sentamos delante de dos capuccinos.


    «¿Qué tal tus vuelos?, ¿mucho trabajo?, ¿cuándo coges vacaciones?», le pregunto y me explica que está volando como de costumbre pero que con el paso de los días el cansancio se va acumulando. Menciona a Iberia de pasada y me alegro de que aparentemente, todo esté bien. Se enteró de nuestro fin de semana en París por Óscar y del incidente con él en el hotel.


    «Me alegro de que lo pusiera en su sitio. Se lo merece», me dice serio. «En cuanto a mis vacaciones, aún faltan semanas hasta que pueda cogerlas pero quiero ir a Nueva Zelanda. Llevo mucho tiempo queriendo ir y de este año no pasa.»


    Le digo que siempre me ha atraído mucho ese destino. Pero también llevo tiempo queriendo conocer la antigua Yugoslavia, recorrer el país. Si puedo será mi próximo viaje. Le cuento lo de mi futuro ascenso y me felicita cariñosamente. «Esto hay que celebrarlo. Te invito a cenar en un restaurante nuevo que han abierto cerca de casa.»


    Su entusiasmo me hace reír y le digo que sí pero aún es pronto. Nos vamos de allí y caminamos por la ciudad llena de gente. El buen tiempo hace que propios y extraños salgan a la calle. Madrid está preciosa en primavera. Paseamos por el parque del Oeste y llegamos hasta el templo de Debod.


    Me doy cuenta de que intenta mantener la distancia física pero en un par de ocasiones ha hecho ademán de rodear mi cintura con su brazo. Yo le agradezco el esfuerzo por no incomodarme. Quiero de verdad poder tenerlo como amigo y que podamos seguir viéndonos sin que sea forzado.


    Volvemos al coche y conduce hasta el restaurante. Es un sitio decorado con buen gusto y ambiente acogedor. Nos sentamos en una mesa para dos y nos traen unas aceitunas y varios tipos de pan con aceite para mojar. Le digo que pida por mí y después de echarle un vistazo a la carta escoge varias raciones para compartir. Pide una botella de vino, así que mañana no vuela.


    Brindamos por mi ascenso y hablamos sobre lo que esto supondrá a nivel viajes de trabajo. Estoy contenta y no me importa tener que coger más aviones. «Ya sabes que me encantan vuestros pájaros», sonrío divertida. Me devuelve la sonrisa y la cena transcurre en un ambiente muy agradable.


    Se levanta al baño y en eso el sonido de un mensaje llama mi atención. «Pelirroja vente, esta noche estoy en casa.» Maldito hombre y su costumbre de chasquear los dedos esperando que corra. Y las ganas que tú tienes de correr, Jimena, me recrimino a mí misma. «No puedo, estoy cenando fuera de casa.» Emoticono mosqueado, «ven cuando termines». «Te digo algo pero si es muy tarde no cuentes con ello, quiero estar descansada mañana. Me han invitado a comer y quiero tener buen aspecto», y un emoticono guiñando un ojo.


    Terminamos con un café sin postre y nos vamos hacia el coche. Durante el camino trato de decidir si voy o no a verle y escucho distraída lo que me cuenta Roberto. Cuando llegamos a casa intento despedirme rápido pero Roberto insiste en aparcar y acompañarme a casa.


    «Roberto, me lo he pasado muy bien hoy. Espero que tú también. Que descanses», y me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla. «Tú también preciosa. Aunque sé que no vas a dormir. Olvidas que conozco sus vuelos.» Sonrío y le digo adiós sin responder. Me meto en el ascensor y subo pensando en qué ropa interior voy a ponerme.


    «¿Estás despierto aún?», le pregunto. Pasan los minutos y no recibo contestación. Decepcionada me desnudo y cuando estoy a punto de ponerme el pijama, el timbrazo casi me mata del susto.


    Abro la puerta y entra muy serio, como de costumbre. Al cerrar y girarse su cara cambia. Sus ojos repasan mi cuerpo desnudo y me siguen al dormitorio. Sus manos me abrazan por detrás y suben hasta mis pechos que se mueren por sentir sus caricias. «Eres una descarada, pelirroja», me muerde el lóbulo de la oreja. Y mi risa se convierte en un jadeo lascivo.


    Mis pezones reclaman sus dedos, mi boca busca la suya, nuestras lenguas se enredan en una espiral de deseo. Mis manos comienzan a desabrochar su camisa mientras mi parte inferior no deja de restregarse contra su erección. «¿Nos echabas de menos?», pregunta socarrón. «A ti no, respondo divertida, a él sí», y agarro su erección con mi mano después de deshacerme de su ropa.


    Me tumba encima de la cama y se pone encima atando mis manos al cabecero con un pañuelo que coge de la mesita. «Con que esas tenemos, ¿eh?» Coge otro pañuelo y me venda los ojos. No puedo evitar rozar mis piernas mojando mis muslos al hacerlo. Me ha susurrado esas palabras al oído haciendo estragos en mi libido.


    Escucho su respiración en mi oído cuando su boca lame el lóbulo de mi oreja mientras sus dedos recorren mis labios. Capturo uno de ellos entre mis dientes y lo chupo deleitándome, lamiéndolo con deseo. Jadea y su boca asalta la mía tomando lo que quiere sin pedirlo. Mi lengua baila con la suya, mi cuerpo se alza buscando el contacto con el suyo. Noto su erección creciendo contra mi pubis.


    Sus labios no dejan un centímetro de mi cuello sin besar. Sus manos acarician mis pechos, rozan mis pezones, endureciéndolos para después suavizarlos con su lengua y morderlos con sus dientes. «Shhhh pelirroja, no quiero escucharte gemir», susurra provocándome otro gemido que intento contener. Su boca sigue descendiendo, depositando besos húmedos en mi estómago, en mis caderas, alcanzando mi pubis.


    Y yo esperando ansiosa sentirlo absorbiendo mis jugos y él que no tiene la más mínima intención por el momento. Se arrodilla alrededor de mi cabeza y me ordena que abra la boca. Obedezco a regañadientes y noto su polla húmeda empujando. Saco mi lengua y la deslizo por su glande, rodeándolo, mimándolo y escucho sus jadeos que provocan oleadas de placer en mi coño ardiente.


    Empuja su miembro durísimo hasta que lo noto en mi garganta y comienza a follarme la boca, despacio primero, permitiendo que mi lengua lo acaricie con fruición, para aumentar el ritmo a medida que su excitación crece. Me distraen sus dedos, hasta ahora ausentes, que empiezan a acariciar mi clítoris. No puedo evitar retorcerme de placer y mis dientes rozan su miembro sin querer.


    De repente, libera mi boca y escucho rasgar el envoltorio del preservativo. Separa mis piernas y se abre paso sin dificultad dentro de mí. Me folla duro, acelerando al máximo sus embestidas mientras mi cuerpo se alza para recibirlo más profundo, más dentro, más... Nuestros jadeos se entremezclan, nuestras respiraciones aceleradas empañan el ambiente, el placer deslizándose por nuestros cuerpos, nuestras mentes vacías de lo que no sea sentir, vibrar, vivir...


    Me siento ligeramente mareada cuando desata mis manos mientras mis ojos se acostumbran a la luz de nuevo. «Estabas preciosa mientras te follaba la boca, pelirroja», y me besa suavemente en los labios. Se tumba a mi lado acariciando mi cintura mientras me mira a los ojos. «Es lo que tú provocas», respondo sonriendo lánguidamente. Me gusta estar tumbada a su lado, sintiendo sus dedos dibujando sobre mi piel.


    «Quédate, por favor», le pido bajito. «Vale, pero dormimos pelirroja, que tengo dos vuelos hasta que te recoja en el aeropuerto», me dice besando mi pelo. Nos metemos bajo las sábanas y me aprieto contra su espalda. Mis manos se van solas a su sexo y le escucho gruñir. «Lo siento, no he podido evitarlo», me río contra su cuerpo.


    El sonido de la alarma de su móvil me despierta temprano. Preparo el desayuno mientras se da una ducha. Me mira a los ojos mientras se toma el café y de repente me coge de la cabeza y me da un beso apasionado. Aún estoy recuperando el aire cuando vuelvo a quedarme sin él ante sus siguientes palabras.


    «Tal vez debería dejar un cepillo de dientes y alguna muda en tu casa.»


    «Tal vez», le digo con los ojos brillantes. Y le meto una tostada en la boca riéndome de puro nervio.


    Terminamos el desayuno y le acompaño a la puerta. Le como la boca con deseo y me empuja suavemente. «Pelirroja que tengo que pasar por casa y no llego, guárdamelo para más tarde. Te recojo en Valencia», y se marcha antes de que vuelva a engancharle. Cierro la puerta y me pongo a bailar como una loca. «¡Sí, sí, sí...!», grito saltando. Por fin, un pasito adelante. Vuelvo un ratito a la cama para seguir saboreando sus palabras una y otra vez.


    Una hora más tarde me levanto, recojo las cosas del desayuno y me doy una larga ducha. Ondulo mi pelo con las planchas, me aplico un maquillaje ligero y dibujo mis labios con mi rojo favorito. El vestido de color lavanda es perfecto para el día que hace fuera. Estreno unas sandalias del mismo tono con sus tacones correspondientes y un bolso negro. Cojo las llaves del coche y en veinte minutos estoy en el parking de la terminal.


    Me acerco al mostrador y una azafata de la compañía me entrega el billete. «Es precioso el vestido», me dice sonriente. «Gracias, sí lo es. Lo compré por internet y la verdad es que sienta muy bien.»


    Pasó el control de pasajeros donde una vez más tengo que descalzarme. ¿En serio alguien va a hacer algo con unos tacones?... Vuelvo a calzarme y camino hacia la sala de embarque. Al final las ensoñaciones de esta mañana me han hecho llegar con el tiempo justo y los pasajeros ya están embarcando. Muestro mi tarjeta y camino por el finger. A la entrada del avión el sobrecargo nos saluda. Me dirijo a mi asiento y le pido al pasajero del pasillo que por favor me deje pasar. Levanta la mirada del móvil y unos ojos oscuros me recorren desde mi cara hasta la punta de los tacones. Sonrisa torcida mientras se levanta. Paso a su lado y me siento, dejando ver una buena porción de mis piernas al recogerse el vestido.


    No me gusta nada la mirada de este tío, pero el avión está lleno y no quiero llamar la atención. Total, es una hora escasa de vuelo, pienso. Entonces se acerca una auxiliar de vuelo y dice que no estoy sentada en mi asiento. Me pide que la acompañe. Más miraditas al salir y noto sus ojos clavados en mi espalda según avanzo por el pasillo. Sorprendida veo que me sientan en Business y me sonríe diciendo que todo está bien.


    Agradecida suspiro con alivio. Me abrocho el cinturón y noto que alguien se sienta a mi lado. Por favor, que no sea otro impertinente. Me giro con una sonrisa educada y son otros ojos oscuros los que me miran con hambre.


    «Pelirroja, vas provocando», dice en voz baja, divertido.


    «Ufff, gracias por cambiarme el asiento. Mucho me temo que hubiera tenido que pararle los pies a ese cretino», le digo seria.


    «Ven aquí», y tira de mí. Me besa metiendo la lengua hasta mi campanilla. Me enredo con él buscando el placer de su contacto. «No puedes ir por ahí luciendo esas piernas, son mortales», y pasa sus manos por mis muslos. Gimo bajito deseosa de sentirlas en mi sexo.


    Un compañero se nos acerca carraspeando. «Vamos a despegar», nos dice escondiendo una sonrisa. «Iberia compórtate, ¿qué van a pensar tus compañeros?», le digo riendo. Y me acerco a su oído para susurrarle «la ropa interior también es nueva, del mismo color, encaje y trasparencias», y le guiño el ojo mientras me siento correctamente. Y se mueve incómodo, colocándose el pantalón. Me mira advirtiéndome y yo sonrío con total inocencia.


    El vuelo se hace muy corto y enseguida estamos saliendo de la terminal en Manises. Un taxi nos lleva hasta la Malvarrosa. Caminamos por el paseo y entramos en un restaurante donde se ven paelleras de diferentes tamaños. Nos sientan en una mesa reservada y nos traen una ensalada y las bebidas mientras termina de hacerse el arroz.


    «Esta semana mi jefe me ha comunicado que me va a proponer para un ascenso. Supone más viajes, más responsabilidad, más sueldo también. Estoy muy contenta», le cuento feliz. «Me alegro pelirroja, ¿más viajes?», pregunta. «Sí, a las oficinas de varios países, a ferias... Puede que coincidamos en algunas capitales europeas. Estaría bien, ¿no?»


    Me mira a los ojos y por una vez no hay ceño fruncido. Mi dedo recorre la arruga que ese gesto ha dejado impresa en su piel para siempre. Me coge la mano y se la lleva a los labios. Mi cabeza no deja de pensar en varios gestos suyos de las últimas semanas y aunque no quiero lanzar las campanas al vuelo, quizá su forma de ver nuestra relación esté empezando a cambiar.


    Disfrutamos de la comida y la brisa suave que viene del mar. Hay mucha gente paseando, aprovechando el fantástico día de primeros de junio. Es la primera vez que le veo sonreír tanto y saber que yo soy parte de ese cambio me hace flotar varios metros por encima del suelo.


    «¿Quieres dar un paseo? Aún hay tiempo hasta que tengamos que volver al aeropuerto.»


    «Claro, pero vamos a la orilla», tiro de él hacia la playa.


    Nos descalzamos y bajamos a mojarnos los pies. Me enlaza por la cintura y paseamos a lo largo de la playa. No hablamos, sólo caminamos escuchando el sonido de las olas y respirando el aire salado. Me detengo un momento y me giro. Cojo su cara entre mis manos y le doy un beso que empieza siendo dulce pero en segundos se transforma en apasionado. Me aprieta contra su cuerpo y sonrío al notar su miembro duro.


    Nos separamos agitados y no puedo evitar preguntarle si no quiere ver mi ropa interior. Me advierte con la mirada que ya se encargará de mí más tarde. Las horas pasan volando y ya estamos de nuevo en el avión volando hacia Madrid. Cada uno recoge su coche y quedamos en mi casa.


    Al llegar, dejo las llaves y el bolso y me quito el vestido. Preparo una cubitera y saco una botella de cava que había comprado para celebrar el ascenso. Dos copas, unas fresas (no puedo ver esta fruta sin acordarme de aquella noche), helado de chocolate...


    Timbrazo que me sobresalta (quizá debería ir pensando en darle una llave). Me pongo una camisola a juego con el resto de la lencería y voy a abrirle antes de que tire la puerta abajo. Pasa sonriendo con un cepillo de dientes en la mano. No puedo evitar reírme.


    «Anda, déjalo en el baño», y me voy al comedor con su mirada pegada a la transparencia de mis braguitas. Le hago sitio en el sofá y le pongo una copa en la mano. «Ya sé que no sueles beber, es sólo para brindar por mi ascenso.» Y chocamos las copas sonriendo. Veo muchas cosas en su mirada, algunas de las cuales no consigo descifrar.


    Cojo una fresa, la mojo en el helado y la muerdo cerrando los ojos. «¡Deliciosa!, ¿quieres una?», le guiño un ojo. Asiente tragando con dificultad y riéndome repito el proceso, metiendo la fresa en su boca. La mastica despacio, saboreando cada matiz y mi boca se muere por comerse la suya.


    A la sexta fresa ya no resisto más este juego de miradas y sabores. Mojo la fresa en el helado y pinto sus labios con el chocolate. Me acerco lentamente y con mi lengua lamo el chocolate, despacito, acelerando su respiración, conteniendo la mía. Repito la operación pero esta vez pongo la fresa en mi boca y la acerco a la suya. Muerde la fruta que acaba repartida en la boca de los dos.


    Con un jadeo me acerca a su cuerpo y besa mi hombro desnudo, subiendo por mi cuello, deteniéndose en el lóbulo de mi oreja. La humedad ya se ha instalado en mi ropa interior. Sus manos deslizan los tirantes de la camisola que queda arremolinada en mis caderas y el sujetador cae al suelo tras una pequeña pelea con el cierre.


    Coge el helado semiderretido y vierte un poco sobre mis pechos. Su boca desciende veloz para lamerlo de mis pezones. Los chupa y los mordisquea mientras mis gemidos húmedos se mezclan con sus gruñidos de placer. Mi sexo ardiente se restriega contra su erección.


    Me quita la camisola y vierte un poco más de helado en mi ombligo y su lengua juega con él lanzando escalofríos por mi espina dorsal. Se pone de pie y tira de mí. «Quítate las bragas pelirroja, ¡ya!» su voz ronca aumenta la humedad entre mis muslos. Obedezco ansiosa por sentir sus labios saboreando los míos, su lengua succionando mi clítoris, follándome.


    Mis gemidos le excitan aún más y cogiéndome al hombro me lleva a la cama. No puedo evitar reírme ante ese gesto tan cavernícola. Voy a quitarme los zapatos pero me lo impide con un gesto. «Déjatelos, pelirroja», jadea con voz ahogada.


    Le miro divertida, tumbada boca abajo. Me da una palmada en la nalga y mi calor se dispara. Gimo sin poder evitarlo y su mano desciende de nuevo con la fuerza justa para que el dolor sea placentero. Mis jugos empapan las sábanas y mi piel tiene ahora un tono rosado. Se agacha y lame suavemente, aliviando el picor.


    De pronto noto su saliva en otra zona y poco a poco, dos de sus dedos se introducen en mí. La sensación es cada vez más placentera. Más saliva y más placer. Cuando estoy al borde, se pone un preservativo y me pone a cuatro patas sobre la cama. Se coloca detrás de mí y noto su polla durísima empujando dentro de mí. Va despacio y me permite acomodar mis músculos a su sexo.


    Empujo mis caderas hacia atrás buscando un contacto mayor y comienza a moverse un poco más rápido, aumentando el placer en cada embestida. Mi cuerpo pide más y el suyo responde ansioso. Y de repente un orgasmo liberador estalla en mi interior mientras lo siento vaciarse. Nos quedamos quietos un instante y luego él se retira de mí.


    Cuando vuelve del baño se tumba a mi lado, descalzándome. Su boca sube por mis piernas y se entretiene en mis muslos. Separa mis piernas y noto su lengua abriéndose paso entre los pliegues de mi sexo. Suelto un grito de sorpresa que pronto se convierte en pequeños ruiditos de placer. ¡Este hombre es increíble! Nunca había tenido tanto sexo y tan bueno.


    Su boca me derrite y mis manos aprietan su cabeza contra mi coño empapado. Su lengua me penetra primero, después sus dedos y otra vez su lengua. Siento que el orgasmo está a punto de estallar y él también lo ha notado porque acelera sus movimientos. Me rompo en un paroxismo de placer que me recorre hasta la punta de los dedos. Y noto su sonrisa mientras bebe de mí hasta saciarse.


    Sube hasta mi boca y pruebo mi sabor en la suya. Sonríe contra mi pelo y me abraza contra su pecho. No tengo palabras para describir lo que siento en estos momentos. Es demasiado abrumador, tanto que se me escapan unas lágrimas involuntarias. Las recoge con la yema de sus dedos mientras me acuna entre sus brazos.


    Nos despierta la alarma del móvil. Es lunes y sólo yo trabajo hoy. Le digo que se quede durmiendo y se vaya más tarde pero me dice que tiene cosas que hacer. Así que desayunamos y nos duchamos juntos con su correspondiente sesión de sexo matutino. Sin preliminares, duro y rápido, increíble como siempre.


    Hoy tengo varias reuniones así que me visto más formal con una blusa roja, una falda de tubo, medias negras con costura detrás y zapatos negros. Su sonrisa lasciva al verme vestida así me hace humedecer de nuevo. Es asombrosa su capacidad para excitarme sólo con una mirada.


    «Tengo algo para ti», me dice y por el tono de su voz sospecho que vamos a jugar. «Quiero que te pongas esto y lo lleves hasta que yo te lo diga», y me entrega algo en un saquito dorado. Lo cojo y al sacarlo de su envoltorio sonrío dubitativa. «Ve, se nos hace tarde», y me mira muy serio.


    Así que voy al cuarto de baño e introduzco el curioso objeto en mi vagina. La sensación al caminar es placentera. Sospecho que más tarde se convertirá en algo tortuoso. Este hombre no deja de sorprenderme. Me mira con una sonrisa divertida. «¿Todo bien, pelirroja?», pregunta. «Todo perfecto, Iberia», le respondo muy seria. «Nos vemos más tarde, entonces», y se marcha sonriendo.


    Mientras conduzco hacia la oficina no puedo dejar de pensar en la forma en que se han desarrollado las cosas desde mi accidente. Jamás hubiera pensado que nuestra relación podría convertirse en lo que es hoy. Curiosamente, ha borrado a Roberto por completo de mi cabeza. Sólo puedo verlo como un amigo, nada más.


    Desde que entro por la puerta no paro. Primero reviso y contesto una serie de e-mails y clasifico otros. A las once menos cuarto recibo un mensaje de Iberia. Me pide que instale en el teléfono la app que me ha enviado. Lo hago curiosa. «Ahora ve a tu reunión», es su siguiente mensaje. Y empiezo a sospechar por dónde van a ir las cosas, no muy segura de que me vaya a gustar lo que suceda.


    Entro en la sala de reuniones donde ya hay varias personas sentadas. Mi jefe me sonríe y me las presenta, son los directores de las oficinas en Suecia, Holanda y dos directivos de la sede en Nueva York. Primero hablan ellos exponiendo las líneas que siguen en el negocio en cada uno de los países y cómo quieren enfocar las nuevas directrices.


    Estoy escuchando sus presentaciones cuando empiezo a notar una ligera vibración en mi interior. Al principio es tan tenue que no estoy segura de que sea real. Pero poco a poco los temblores aumentan de intensidad. «Está loco», pienso mientras cambio de postura cruzando mis piernas.


    «Jimena, ¿puedes hacernos tu presentación?», pregunta mi jefe. «Lo mato, lo juro», pienso mientras me remuevo inquieta, notando el calor subir desde mi sexo hasta mis mejillas.


    «Me gustaría, si me lo permiten, añadir algunos detalles a sus exposiciones que quizá puedan contribuir a aumentar el éxito de nuestras cuentas», comento mientras me levanto y camino hacia la pantalla donde se ven los gráficos que he preparado cuidadosamente. Esta reunión, si sale bien, será el espaldarazo definitivo.


    La vibración en mi sexo es ahora insoportablemente torturadora. Sólo quiero dejarme ir y disfrutar del placer que me recorre entera. Trato de no tartamudear y expongo lo mejor que puedo, dadas las circunstancias, mis conclusiones. A juzgar por sus expresiones, les han gustado las sugerencias.


    Por fin terminamos y voy directa al baño. Cojo papel para secarme el sudor de la cara y retoco el maquillaje. Entro al aseo con toda la intención de quitarme ese juguete cuando un mensaje vibra en mi móvil. «Ni se te ocurra, pelirroja. Estoy segura de que lo has disfrutado tanto como yo.» «¡Serás cabrón! Esa reunión era muy importante», le respondo enfadada. «Pero lo has hecho bien, ¿a qué sí?», y casi puedo ver su sonrisa autosuficiente. «Hablamos más tarde y no se te ocurra quitártelo», y yo claudico aliviada de no tener más reuniones ese día.


    «Jimena, ¿estás aquí? Te están esperando para ir a comer», dice Silvia entrando. «¿Cómo ha ido todo? Pareces sofocada, ¿te encuentras bien?», me mira preocupada.


    «Calla, no te lo vas a creer», la miro sonrojada.


    «¿Qué no se va a creer? Cuenta, cuenta», dice Sandra que acaba de entrar.


    Y entre mi azoramiento y sus carcajadas les cuento la película. Cuando llego a la parte en que, presentando mis argumentos, aquello se pone al máximo y un orgasmo estalla entre mis piernas mientras trato de disimular escondiendo mi cara en un pañuelo, ellas están literalmente llorando de la risa.


    «Sospecho que alguien va a tenerlo difícil durante la comida», estalla Silvia cuando salgo por la puerta. Las dejo allí secándose las lágrimas y cojo el bolso de mi sitio. Mi jefe y los demás están abajo y nos vamos en dos taxis hasta un conocido restaurante.


    La comida transcurre en una charla amena sobre las distintas capitales y sus atractivos. Y mi torturador debe estar liado con algo y se ha olvidado de mí, por lo cual doy gracias. Hasta que llegan los postres y aquello empieza a vibrar. Dios, otra vez no. El placer empieza a subir en espiral y trato de contener mis gestos.


    «Ese postre deber de estar buenísimo, a juzgar por tu expresión», comenta la directora sueca. Y casi me atraganto con la porción que tengo en la boca. Sonrío asintiendo y salvo la situación como puedo. Nos traen el café y como veo que la sobremesa se alarga y estoy deseando salir de allí, me despido alegando que tengo mucho trabajo pendiente.


    Vuelvo a la oficina en taxi y durante el recorrido ese demonio se dedica a jugar conmigo en la distancia. Llevo tres orgasmos desde que le dejé esta mañana. Aquello va a empezar a doler en breve, ¡por Dios!


    Sandra y Silvia me sonríen al pasar por el pasillo. No debí decirles nada. Intento concentrarme en mi trabajo pero es difícil con esa placentera vibración entre las piernas. Por fin puedo, una hora después de la hora de salida, recoger y marcharme. Mañana por la mañana tengo una reunión con mi jefe.


    Voy directa a casa y me doy una ducha. Estoy a punto de quitarme el maldito juguetito, pero no lo hago. En el fondo sé que me encanta jugar con él aunque ésta me la va a pagar. Me pongo un vestido negro con un profundo escote, sin nada debajo, y unas sandalias del mismo color.


    Le llamo por teléfono pero no me contesta, para variar. Sin embargo, mi amigo empieza a vibrar a media potencia. El placer inicia un lento ascenso. Y recibo un mensaje del causante, «eres una viciosa, pelirroja». Enfadada le pregunto dónde está. «¿Me echas de menos?», pregunta socarrón.


    Ya está bien, apago el móvil y me dispongo a deshacerme del maldito aparatito cuando el timbrazo en la puerta acaba de cabrearme. Abro con la rabia pintada en mi rostro y no me da opción a protestar. Me empuja dentro y cierra la puerta apoyándome contra ella. Sus manos sujetan las mías por encima de mi cuerpo. Su boca muerde mi cuello y su voz enronquecida me susurra lo caliente que ha estado todo el día pensando en mi coño húmedo. Escucho el sonido de su cremallera y lo siguiente es el envoltorio de un preservativo.


    Voy a decir algo y me encuentro con su lengua asaltando mi boca. El deseo me recorre y rozo mi pubis contra con su polla durísima. Su mano saca de mi interior el vibrador y su miembro se abre paso en su lugar. No hay cuidado esta vez, sólo la ansiedad por alcanzar la liberación. Embestidas fuertes, rápidas y profundas. Un grito de placer escapa de mi boca y se funde con sus jadeos roncos. El orgasmo nos deja a ambos temblando.


    Por fin se separa de mí, dejándome huérfana del calor de su cuerpo. Cuando vuelve del lavabo y se viste de nuevo yo sigo apoyada en la puerta, temblando. Me abraza y me lleva con él hasta el sofá. El enfado que sentía hace unos minutos ha desaparecido por completo. Esa apuesta la tiene ganada, mi voluntad se anula con la suya.


    «Te voy a matar, creí que no era capaz de presentarles mis propuestas esta mañana. Y en la comida... has estado a punto de arruinarlo todo», le digo seria. «Estaba seguro de que tú podrías, pelirroja», me mira muy serio. Pero noto la risa temblando en sus ojos. Y los dos terminamos estallando en carcajadas.


    El móvil suena y leo un mensaje de Roberto. «Estoy abajo, ¿puedo subir, preciosa?», me quedo pensativa y se lo digo a Iberia. «Lo que tú quieras, a mí me da igual», responde ligeramente crispado. «No estoy sola pero si quieres tomar una copa con nosotros...», le respondo y me dice que sube.


    Iberia se ha puesto serio pero no hay ceño fruncido. Le abre la puerta mientras yo llevo hielo y vasos al salón.


    «¿Qué tal?», saluda a Iberia que le hace un gesto con la cabeza. «Hola preciosa», me da un beso en la mejilla y un paquete envuelto en un lazo. «Lo vi ayer en Amsterdam y me acordé de ti.»


    «¿Refresco o algo más fuerte?», le pregunto con una sonrisa agradeciendo el detalle.


    «Una tónica está bien, volamos mañana», y hace un gesto hacia Iberia.


    Sirvo los refrescos y me siento con ellos. Poco a poco la tensión se va relajando y la conversación fluye con cierta facilidad. Si alguien me lo dice hace un par de semanas no me lo creo. Una hora más tarde Roberto se despide, ha quedado para cenar. Le acompaño a la puerta y en el rellano ya, me abraza y me dice «lo he pensado y prefiero tenerte como amiga a que desaparezcas de mi vida Jimena. Y parece que el cavernícola se está portando bien. De todas formas, ten cuidado, no quiero que te haga daño».


    «¡Cómo no querer a este hombre!», pienso mientras cierro la puerta. Vuelvo pensativa con mi cavernícola que me coge la cara entre las manos y me mira con el ceño fruncido. «¿Todo bien?», pregunta y le respondo «si tú estás, todo perfecto». Dios mío, ¿desde cuándo me he vuelto tan moñas?, no puedo creer lo que he dicho. Y le beso en los labios tratando de acallar las voces en mi cabeza.


    Pedimos la cena a un restaurante vegetariano y le digo que quiero ir a ver una obra de teatro que estrenan el viernes próximo. «¿Estarás en Madrid esa noche? Vamos un grupo de amigos y me gustaría que vinieras», le digo interrogándole con la mirada. «El viernes llego sobre las siete. ¿A qué hora empieza?» «A las diez pero vamos a quedar a las ocho para picar algo y tomar una cerveza. Te recojo en tu casa a la hora que me digas.» Sonrío feliz.


    Recogemos los restos de la cena y volvemos al sofá. Una taza de cacao caliente para mí y fresas para él. Me siento apoyada en su pecho mientras bebo de mi taza. En el equipo de música suena algo de jazz. Le pido que me cuente cosas de su familia y así me entero de que se ha criado en el norte. Le hablo de la mía y el tiempo vuela sin darnos cuenta.


    «Pelirroja tengo que irme, mañana tengo el primer vuelo a Bruselas», me dice levantándose. Me cuesta separarme de él y sonríe ante mi reticencia a soltarle. Protestando, le acompaño a la puerta. «Te llamo cuando llegue al hotel. Voy a estar toda la semana fuera, de acá para allá», me dice besándome antes de irse.


    Apago las luces, quito la música y me voy a la cama. Añoro su cuerpo durmiendo junto al mío. No paro de dar vueltas en la cama, incapaz de que el sueño me invada. Cojo el móvil y le escribo un mensaje. «¿Duermes? Yo no puedo. Estoy dolorida gracias a ti y tu juguetito», y recibo un emoticono riéndose. «Tú también me has tenido empalmado todo el día, pelirroja, duérmete», y lo hago con una sonrisa pintada en la cara.


    La semana transcurre lenta, mucho trabajo, muchas reuniones y por la noche sus llamadas desde los diferentes hoteles. El viernes a primera hora mi jefe me llama a su despacho y me pide que me siente. Y entonces, suelta la bomba. Los dos directivos de Nueva York quedaron encantados con mi presentación y quieren que pase unos meses en sus oficinas implantando las nuevas directrices.


    No puedo decir palabra, esto es mucho más que un ascenso. ¡Vivir en Nueva York una temporada! Salgo del despacho flotando y entonces unos ojos oscuros se abren paso en mi mente, Iberia. Acabo de caerme de la nube. Por nada del mundo quiero que lo que tenemos, dé un solo paso hacia atrás. Tiene que haber alguna forma de que podamos encajar nuestras vidas en los próximos meses.


    El resto de la mañana me resulta muy difícil concentrarme. Las chicas me dicen que tengo cara de preocupación pero aún no quiero contarles nada. Necesito pensarlo tranquila. Y entonces me acuerdo de que esa noche salíamos con mis amigos.


    Llego a casa y apenas picoteo una ensalada, los nervios metidos en el estómago. Voy a lavarme los dientes y veo su cepillo junto al mío. ¡Joder, qué mala suerte! Justo ahora que las cosas empezaban a ir bien. La cabeza me estalla. Me tomo algo y me echo un rato en el sofá.


    Al cabo de dos horas me levanto y el dolor de cabeza es un ligero malestar ahora. Me ducho y me pongo una camiseta verde escotada con unos vaqueros negros y zapatos negros también. Mientras me arreglo me llega su mensaje, «te recojo yo en treinta minutos», y yo me pregunto si este hombre sabe qué es la cortesía. En el fondo, me gusta que sea así. No lo querría de otra forma.


    Timbrazo que me sobresalta y su sonrisa socarrona al abrirle la puerta. «Quizá debería de tener una llave, ¿no pelirroja?» Le miro y sonrío también, «quizás, quizás, quizás», tarareo la canción.


    «¿Seguro que quieres salir? Podemos montar la función nosotros aquí», me dice comiéndome con la mirada y a punto estoy de sucumbir. «Vamos, quiero que conozcas a mis amigos y la obra tiene muy buena pinta.»


    Le agarro de la mano y tiro de él. Cierro la puerta tras salir y entramos en el ascensor saludando a un vecino que baja con nosotros. De repente, su mano se escurre entre mis piernas. Por suerte el vecino no se da cuenta de nada a pesar de mi respingo. Le fulmino con la mirada y me devuelve una sonrisa inocente.


    Conduce entre el tráfico lento del viernes y mi mano se desliza por su muslo, dibujando círculos. Me mira serio, «pelirrojaaa» me advierte y mi sonrisa se vuelve maliciosa al tiempo que mi mano acaricia su miembro sobre el vaquero. Un ligero toque de volante, un pitido de otro coche y le devuelvo su mirada inocente de antes.


    Aparcamos y me agarra de la mano camino del bar donde nos esperan los demás. Hago las presentaciones y pedimos las bebidas. Poco a poco se va integrando en la conversación y yo me relajo. De ahí nos vamos al teatro y disfrutamos de una pieza muy entretenida. Los actores son buenos y la trama nos mantiene en vilo hasta el final.


    Nos despedimos al salir y volvemos caminando al coche. La noche ha sido perfecta y he conseguido relegar mis preocupaciones a un rincón de mi mente. Entramos en el coche y acerca su boca a la mía susurrando «llevo toda la noche queriendo hacer esto». Y me muerde los labios, arrancando un gemido apagado de los míos. Nuestras lenguas se enredan y su saliva y la mía se vuelven una sola.


    Nos separamos jadeando, sus ojos oscuros perdidos en los míos. «Sacas mi parte más primitiva, pelirroja» y vuelve a comerme la boca. Sin pensarlo, paso por encima del separador del coche y me siento en su regazo. Echa su asiento hacia atrás mientras mis manos sujetan su cabeza y mi boca desciende ansiosa sobre la suya. Su polla dura empuja contra mi sexo, mi entrepierna húmeda suplica atención.


    «Pelirroja, para, estamos en la calle», me detiene sonriendo. «¿Y?, ¡gallina!», le miro sonriendo. «Ya veremos si me dices eso en casa», y me ayuda a volver a mi asiento. Se acomoda el pantalón y arranca el coche. En quince minutos estamos en mi casa. Entramos en el ascensor y su cuerpo me aplasta contra la pared, apretando su sexo contra el mío.


    Abro la puerta al segundo intento y entramos riéndonos. Suelto el bolso y corro al dormitorio perseguida por sus carcajadas. Me alcanza y me tumba en la cama mientras me retuerzo bajo sus manos. «Pelirroja, compórtate», ordena serio y yo me pongo seria también.


    «Tengo algo que contarte.» Las palabras escapan de mi boca sin pensar. «Mi jefe me ha hecho una propuesta que supondría un salto importante en mi carrera, una de esas oportunidades que pasan una vez en la vida», le digo con una voz donde se mezclan felicidad e inquietud a partes iguales.


    «Genial ¿no? ¿Por qué esa cara seria? ¿No estás contenta?», pregunta extrañado. Se sienta a mi lado y me incorporo para mirarle a los ojos.


    «Quieren que trabaje en las oficinas de Nueva York durante unos meses —le digo inquieta—, luego volvería a Madrid», y mis ojos recorren su rostro en busca de no sé bien qué emoción. Pero lo único que veo es su ceño fruncido y seriedad en sus ojos.


    Se acerca a mí y vuelve a tumbarme besándome furioso. Me muerde los labios y noto el sabor de la sangre en mi boca. ¡Dios, esta vez se ha pasado! Me acaricia con rabia, me quita la ropa con brusquedad y se deshace de la suya.


    Sujeta mis manos por encima de mi cabeza y tras ponerse un preservativo se coloca encima de mí y me penetra sin miramientos. Se mueve furioso y los dos llegamos al orgasmo rápidamente. Ahogo mis gritos en su garganta y le siento temblar sobre mí.


    Se levanta y se va al cuarto de baño. No sé qué pasa por su cabeza pero está claro que la noticia no le ha dejado indiferente. Me incorporo cuando vuelve y le veo vestirse apresuradamente.


    «¿Te vas ya?», pregunto mientras me pongo la camiseta. Me mira pero no dice nada. Vuelve a besarme con rabia y sin mediar palabra sale de la habitación dejándome perpleja. El ruido de la puerta desencadena un temblor en mi cuerpo y dos lágrimas silenciosas se deslizan por mis mejillas.


    Vuelvo a tumbarme y me abrazo a mí misma en posición fetal. No puedo evitar que el sentimiento de incertidumbre me invada. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Desaparecerá sin más de mi vida? El dolor se abre paso en mi pecho ante este pensamiento. Me duermo sintiendo que el mundo se derrumba a mi alrededor.


    Me despierto con un fuerte dolor de cabeza que no mitiga ni la ducha ni el desayuno. «A ver si el medicamento me da una tregua», pienso mientras miro por enésima vez el móvil. No hay mensajes, no hay llamadas, sólo silencio. Y todo sigue igual durante el resto del fin de semana. El dolor inicial deja paso al miedo y después a la ira. ¿Quién se ha creído que es?, ¿cree que puede tratarme así, con esta indiferencia?


    Llega el lunes y tomo una determinación. Voy a centrarme en los preparativos del viaje y en dejar todo listo en la oficina para que la persona que me sustituya no tenga ningún problema. No paro un momento entre reuniones, llamadas y al salir de la oficina compras de última hora. El jueves por la mañana me llega un mensaje de Roberto al móvil.


    «Hola preciosa, ¿cómo estás? ¿Te apetece cenar conmigo si no tienes planes? Ya sé que es un poco precipitado pero no he sabido hasta hace unas horas que tendría tiempo.»


    «Hola Roberto, claro que sí. Además, tengo algo que contarte. Ven a casa a las nueve y preparo algo.»


    «Allí estaré. Llevaré el vino. Te veo esta noche Jimena.»


    No puedo evitar preguntarme si habrán volado juntos estos días. He intentado no pensar en él pero es imposible. Está siempre en mi mente. Me duele su falta de noticias. No entiendo por qué no quiere hablar conmigo. Sé que podemos resolverlo, al fin y al cabo sólo serán unos meses...


    Me doy una ducha al llegar a casa, hace calor fuera. Me pongo un vestido ligero de media manga en diferentes tonos de verde y unas sandalias plateadas. Preparo un risotto con boletus. Cuando estoy terminando de poner la mesa suena el timbre y voy a abrir.


    «¿Cómo lo haces?», me pregunta un sonriente Roberto al entrar.


    «¿Cómo hago el qué?», respondo con otra pregunta.


    «Estar siempre radiante», sonríe dándome la botella de vino que lleva en las manos.


    Sonrío divertida. «De la misma manera que tú siempre tienes unas palabras bonitas para mí.»


    Le paso el abridor para que sirva el vino y llevo la comida a la mesa. Charlamos sobre esto y aquello mientras comemos. Las cosas siempre son fáciles con este hombre. Sabe hacerme sentir especial. Traigo el postre y entonces le cuento mi inminente traslado a la ciudad de los rascacielos.


    «¡Enhorabuena!, es genial. Estarás ilusionada, ¿no?», me felicita con una enorme sonrisa. Le devuelvo la sonrisa y le cuento la oportunidad que supone para mi carrera y las ganas que tengo de vivir esta experiencia. Pero algo en el tono de mi voz capta su atención.


    «Espera, ¿no me digas que esto va a ser un problema en tu relación con él? Ahora entiendo su mal humor. Ha estado más callado que de costumbre. Pero no veo dónde está el inconveniente si es algo temporal. Existen los aviones como él precisamente bien sabe. Son ocho horas y estás al otro lado.»


    Sonrío con pesar y le digo que eso mismo pienso yo. Pero llevo una semana sin saber nada de él y... se me rompe la voz. Intenta abrazarme pero le detengo con un gesto. «Si me tocas me vendré abajo. Por favor, dame un minuto.» Voy a la cocina y bebo un vaso de agua despacio. Respiro hondo varias veces y vuelvo al salón. Esbozo una sonrisa triste y le pido que me ayude a recoger la mesa.


    Preparo café y sirvo dos con hielo en la mesa baja. Nos sentamos y extiende su mano hacia mi cara. Sus dedos me hacen una caricia y siento que las lágrimas vuelven a mis ojos. Parpadeo rápidamente e intento sonreír sin mucho éxito.


    «No puedo creer que sea tan egoísta. Es un estúpido que no sabe reconocer algo bueno cuando lo tiene delante», dice con voz enfadada. Y esta vez sí me dejo abrazar por él. Me mece entre sus brazos, su barbilla apoyada en mi cabeza. «Tú puedes con esto y con mucho más, Jimena. No pierdas ni un segundo de tu tiempo con semejante gilipollas», susurra suavemente.


    Me separo de él y le sonrío débilmente. Le doy las gracias por estar ahí y le digo que en cuanto esté instalada le llamo para invitarle a venir a verme. Estoy emocionalmente agotada así que me deja para que pueda descansar. Me quedan tres días para hacer las maletas. Cojo el vuelo de las catorce horas el lunes próximo.


    «Avísame cuando estés en tu nueva casa, preciosa. Va a ser una experiencia maravillosa, ya lo verás», y se despide de mí con un suave beso en los labios que no tengo ánimo de rechazar.


    Cierro la puerta y me apoyo en ella suspirando. La imagen de un rostro serio y unos ojos oscuros apasionados destierran los verdes de Roberto. Necesito verlo antes de coger ese avión. Y mi móvil sigue sin noticias suyas. Así que decido llamarle pero salta el contestador. No dejo ningún mensaje. Me voy a acostar derrotada.


    El viernes los compañeros me han preparado una pequeña sorpresa a la hora del desayuno a modo de despedida. Tomamos café y bollos recién horneados y me dan un estuche envuelto con un lazo azul cobalto. Lo abro sonriendo y saco una preciosa pluma MontBlanc color burdeos y un bonito cuaderno. Les doy las gracias, emocionada, y todos me desean una feliz estancia en Nueva York.


    Llegan las dos y ya tengo todo recogido. Los billetes electrónicos están en mi teléfono y toda la documentación en un USB. Me despido de mi jefe y bajo todo al coche. Voy a comer con Sandra y Silvia. Vamos a un restaurante cercano y después de pedir la comida, hablamos sobre el viaje.


    La empresa me ha buscado un apartamento que costearán ellos durante los meses que dure mi estancia allí. Está en una zona tranquila de la ciudad, cerca de un parque enorme y con el metro a tiro de piedra. Les digo que vengan cuando quieran a verme. Están casi tan emocionadas como yo. Entonces Sandra me mira y hace la pregunta que llevo esperando toda la comida.


    «¿Qué pasa con Iberia?, él tiene billetes gratis o a bajo coste si quiere ¿no? Imagino que no supondrá mayor problema seguir viéndoos», dice mirándome a los ojos. Al ver que evito su mirada pregunta preocupada si está todo bien.


    «No sé nada de él desde el viernes pasado cuando se lo dije. No hizo ningún comentario, pero estaba enfadado, furioso diría yo», respondo con un ligero temblor en la voz.


    «Ese tío es gilipollas, lo siento Jimena pero es así. Y perdona que te lo diga pero tú también por permitir que te influya de esta manera.»


    «Venga, no seas tan dura con ella —protesta Silvia—. Aunque reconozco que tiene razón, Jimena, no dejes que te impida disfrutar de esta experiencia.»


    «Lo intentaré pero me duele que se haya apartado sin hablar conmigo. Creía que yo le importaba de verdad y que nuestra relación empezaba a afianzarse.» Suspiro y les digo que voy a echarlas de menos.


    Nos despedimos con un abrazo y la promesa de pasear por Central Park las tres juntas. Cojo el coche y me voy directa a casa. Aún tengo que terminar varios temas y preparar el equipaje. Y me gustaría descansar el domingo.


    El fin de semana pasa volando y cuando me quiero dar cuenta estoy poniendo la alarma en el teléfono. Tengo que estar a las 10 am en el aeropuerto y aunque está todo listo, prefiero no tener prisa por la mañana. Así que a las nueve me pongo un camisón y me voy a acostar. Dejo música puesta con el temporizador e intento no pensar en ese ceño fruncido que me vuelve loca. Me despierto varias veces durante la noche, inquieta. Y cuando suena la alarma me levanto nerviosa.


    Después de la ducha me pongo un vestido de tejido ligero, rojo Valentino y las sandalias plateadas de tacón. Termino de meter unas cosas en la maleta y desayuno tranquilamente. Facturo dos maletas, ropa de verano y de invierno. No sé viajar con poco equipaje. Me aseguro de dejar cerradas la llave del agua y bajados los diferenciales de la luz. Y sacando las maletas al rellano cierro la puerta tras una última ojeada a la casa en penumbra por las persianas bajadas.


    Cojo el ascensor y salgo a la calle donde brilla el sol con fuerza a pesar de ser temprano. Mi taxi está esperando y el conductor me ayuda a meter las maletas en el maletero. La hora punta ha pasado ya y no tardamos mucho en llegar a la Terminal 4. Cojo un carro para el equipaje y me dirijo a facturación. El personal de Iberia me ayuda con el trámite y liberada del peso, me dirijo feliz hacia el control de documentación. Un aeropuerto sigue siendo uno de mis lugares favoritos.


    Nuevamente tengo que quitarme los zapatos debido a los tacones de aguja, pero ya estoy acostumbrada. Dejo todo en una bandeja y paso por el arco de seguridad que emite un agudo pitido para mi sorpresa. El policía me mira y me señala la cintura. He olvidado que llevaba cinturón. Vuelvo atrás y tras dejarlo en una bandeja, paso de nuevo, esta vez sin problemas.


    Recojo mis cosas, me calzo y busco en las pantallas pero aún es pronto para que la puerta de embarque esté indicada. Me siento en una de las cafeterías con un café frappé y una botella de agua. Saco la pluma y el cuaderno regalo de mis compañeros y empiezo lo que quiero que sea la historia de esta experiencia.


    Media hora más tarde guardo las cosas en mi bolso y tras consultar las pantallas camino decidida hacia la sala de embarque. Un ligero temblor me recorre al ver a la tripulación pero sé que su rostro no va a estar entre los de ellos. Decidida a apartarlo de mi mente, al menos por el momento, muestro mi billete y enfilo el pasillo que conduce al avión. Una sonriente sobrecargo, me saluda al entrar y me indica la fila de mi asiento.


    Elegí pasillo porque en tantas horas de vuelo sé que voy a necesitar estirar las piernas. A mi lado se sienta una pareja de edad avanzada y al otro lado del pasillo hay tres chicas jóvenes. Delante y detrás no se ven niños, así que presumo un vuelo tranquilo. Me gustan los peques pero en un avión... las cosas se pueden complicar.


    Saco mi libro electrónico y me sumerjo en la lectura de El paciente de Gómez-Jurado. La trama me atrapa con rapidez y cuando levanto la vista nos están dando las instrucciones para el despegue. Disfruto de uno de los mejores momentos que tiene para mí un vuelo. La potencia de los motores, el plegado del tren de aterrizaje, la mano del comandante subiendo la palanca de aceleración... ummmm...


    Me dispongo a volver a mi lectura cuando un auxiliar de vuelo se acerca a mí y me pregunta si soy Jimena. Le miro sorprendida mientras asiento con la cabeza. Me entrega un sobre blanco cerrado y se aleja por el pasillo. Lo giro entre mis manos sin decidirme a abrirlo.


    «Si no lo abres no sabrás lo que hay dentro», escucho una voz serena. Me vuelvo a mirar a la mujer de pelo blanco y labios pintados de rojo que se sienta a mi lado. «Vamos, ábrelo y sal de dudas», y me guiña un ojo. Su marido nos mira y levanta las cejas.


    Sonriendo, rasgo el borde y saco una cuartilla doblada en dos. Hay un texto manuscrito con una letra desgarbada. Se me nubla la vista sólo al leer la primera palabra. La mujer coge el papel de mis manos temblorosas y lee en un tono sereno: Pelirroja, te quiero en mi vida, en Madrid, en Nueva York o en Sidney.


    Me devuelve el papel y sonríe haciendo que aumenten las arrugas alrededor de unos brillantes ojos azules. «Cuarenta años juntos y nunca me ha cogido de la mano. Pero sé que me quiere y no me importa ser yo la que coja su mano.»


    Seco una lágrima que se ha escapado mejilla abajo. El auxiliar vuelve a acercarse a mí y me pide que le acompañe. Cojo el bolso y mi compañera de asiento me guiña un ojo. Camino por el pasillo y llegamos a primera clase. Me acompaña hasta la primera fila y me señala un asiento vacío junto a la ventanilla. Los otros dos también están vacíos. Me siento, extrañada, pero nada de lo que está pasando es normal.


    Me preguntan si deseo algo de beber. Pido un zumo frío y suspiro tratando de comprender la situación. Me ponen un vaso y una botellita en la mesilla y alguien se sienta a mi lado. Su colonia le delata y recompongo mi cara antes de girarme hacia él.


    Sus ojos me miran inquisitivos, su ceño más fruncido que nunca. Los míos cautelosos recorren sus rasgos. Me coge por la nuca acercándome a él. Nuestras bocas quedan a escasos centímetros.


    «Pelirroja, ¿no pensarías que ibas a librarte de mí tan fácilmente?», susurra.


    Voy a protestar por su costumbre de darle la vuelta a las cosas pero su boca me manda callar y se pega a la mía, sus labios muerden los míos y su lengua se abre paso llenándome de deseo. Mis manos acarician su pecho y las suyas se meten bajo mi vestido y en un momento sus dedos juegan con el borde de mis braguitas. Un carraspeo nos advierte de que no estamos solos y nos separamos jadeantes.


    «Pelirroja, me vuelves loco... Esa mirada... ¿en qué estás pensando?», pregunta divertido. Y le guiño un ojo mirando a la puerta del baño delante de nosotros. «Eres perversa», susurra con voz enronquecida por el deseo. «Y eso te encanta», respondo deslizando mi mano por su abultada entrepierna.


    «Todo o nada, pero contigo», gruñe atrapando mis manos entre las suyas... Y mis braguitas mojadas tienen la repuesta. Lo quiero todo.


    Fin 
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